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A la memoria de Pirí Lugones, quien me sumi.
nistró las cintas grabadas de las comunicaciones
del COR, CIPEC, la SIDE y el Comando Radio-
eléctrico de la Policia Federal, del 20 de junio
de 1973. .
Fue secuestrada el 21 de diciembre de 1977 de
su departamento en Buenos Aires y vista por
otros cautivos en un campo clandestino de con-
centración.. Quienes la conocieron allí cuen~an
que enfrentó.a sus captores con altivez e ironla
a pesar de las torturas y los golpes.
Fue asesinada en un traslado masivo, el 17 de
febrero de 1978. .
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INTRODUCCION
t

La masacre de Ezeiza cierra un ciclo' de la historia
argentina y prefigura los años por venir. Es la gran re-
presentación del peronismo, el estallido de sus con-
tradicciones de treinta años

Es también uno de los momentos estelares de una
tentativa inteligente y osada para aislar a las-organiza-
ciones revolucionarias'del conjunto del pueblo, pulve-
rizar al peronismo por medio de la confusión ideológi-
ca y el terror, y destruír toda forma de organización
política de la clase obrera.

Ezeiza contiene en germen el gobierno de Isabel y
López Rega, la AAA, el genocidio ejercido a partir del
nuevo golpe militar de 1976, el eje militar-sindical en
que el gran capital confía para el control de la Argen-
tina.

El proyecto instaurado en 1955 mediante la pene-
tración de los monopolios extranjerps que se apodera-
ron de los recursos económicos del país, desnacionali-
zaron industrias, compraron bancos, asfixiaron regio-
nesenteras, no pudo consolidarse nunca en un regi-
men estable.

La clase trabajadora no podía plegarse, y no se ple-
gó, a ese modelo que suponía la superexplotación, pe-
se a las intervenciones y las cárceles del 55, los fusila-
mientos del 56, la integraCión del 58, la opción del
63, la dictadura del 66, el GANdel 71. En su máxima
consigna, el regreso de Perón, resumía su decisión de
que con él regresara una politica antioligárquica y an-
tiimperialista, mientras los demás sectores del frente

9

r



1
> I

roto en 1955 se alejaban en busca de otras alternati-
vas políticas.

Esa negativa de los trabajadores es lo que convirtiÓ.
al peronismo en el hecho maldito; la porción de ná:-
cionalidad irreductible a la dominación, el soporte de
los planes de lucha gremial, las jornadas insurrecciona-
les, y la guerrilla. Esas instancias desembocaron en el
regreso de Perón en 1972 y el triu,nfo electorai del 11
de marzo de 1973. .

Las fuerzas derrotadas en esos días históricos no
estaban sin embargo destruidas, las clases dominantes
no se habían suicidado. Ante,~que se extingUieran lps
ecos de los aplausos y las manifestaciones estaban po-
niendo en práctica el más lúcido de sus planes: inte-
grar no ya un peronismo perseguido con su jefe exi4a-
do y proscripto, sino al peronismo en el gobierrto. '

Durante quince años Estados Unidos había dedica-
dó recursos Y esfuerzos a ia captación de los dirigen-
tes sindicales peronistas, con los cursos y las beca~ del
Instituto para el Desarrollo del Sindicalismo Libre, di- ,
rígido por la AFL-CIO y financiado por la AID con
fondOs de la CIA.'Y uno de sus hombres inició en Es~
pafia ,la relaCión directa de la Central de Inteligencia
estadounidense con el entorno peronista, que iuego
continuaría en la Argentina.

La derecha peronista debía encargarse de impugnar
los designios revolucionarios desde las apariencias de
un nuevo frente nacional.
, La masacre de Ezeiza es también un escalón funda-

,mental en la aplicación de crecientes cuotas de terror
contra la movilización popular, que desbordaba todos
los esquemas Y rompía todas las tentativas de ,someti-
miento.
Tres pronunciamientos históricos guiaron a la clase

trabajadora: los de La Falda en 1957 Y de Huerta
Grande en 1962, emitidos por plenarios conjuntos de
la CGT y de las 62 Organizaciones Gremiales Peronis-
tas, .y el programa de la CGT de los Argentinos de
1968. En ellos se expresaron las reivindicaciones de la
base obrera antes que las clas~s medias volvieran al pe-
ronismo, desde la izquierda revolucionaria, el naciona-
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lismo católico o la mayoría silenciosa.
I~cluían la planifica~i6n de la economía, la elimi-

naCIón .~e.10s mo~opolios mercantiles, el control del
c?,merCIo mternaclonal y la ampliación y diversifica-
Clon d~ sus mercados. La rtacionalización delsisterila
bancano, el repudio a la deuda financiera contraída' a
espaldas del p~eblo, la ref?rma agraria para que la tie-
rra sea de qUIen la trabaja, formaban parte de esos
programas que el peronisrno ertarboló en los años d'e
,la adversi~ad y detrás de los cuales se ~ncoiurtmó pa-
ra conqu~star el futuro. Contemplaban la protección
arancelana de la industria nacional la consolidación
de, una ~dustria pesada, la integra¿ión de las econo-
I1!las regIOnales, la nacionalización' de los sectores bá-
SICOSd.e la, ~conomía (siderurgia, petróleo, electrici-
dad, fn~on~lcos), una política exterior independiente
y de solidandad con los pueblos oprimidos. -
. El ,1~ de marzo de 1973 el Frente Justicialista de

LI?e.raclón sólo había llevado al triunfo un programa
mmun? 9ue no J?odía dejar de expresar sin embargo
los objetIvos básIcos del peronismo, las aspiraciones
populares que trascendían la formalidad de un acto
e!ectoral y que sólo podían ser satisfechas en el ejerci-
CIOreal del poder. Esto implicaba urt sueldo digno y
u~ trabajo esta~le para todos, casa para los que no te-
man casa, ~lOspItales para los enfermos, justicia para
los qu~ naCIeron o énvejecieron bajo la injusticia.

Su mstrumento necesario debía ser un Estado Po-
pular donde participara la clase trabajadora decisiva-
mente a partir de las estructuras que se había dado, y
no de a9~ellas otras que la dictadura instrumentó pa-
ra es~enliz~r sus l~chas. Aparatos burocráticos, logias
reac~IOnanas, aSOCIadoscon banqueros y generales no
podIan estructurar ese Estado, porque sus intereses se
oponían a los del pueblo.

Las más claras exigencias históricas del peronismo
se daban en la relación del Estado Popular con las
Fu,e~as Af!Tlad~s,porque de tales relaciones dependía
la eXIstencIa mIsma de semejante Estado. Un Ejército
9ue hasta e125 de mayo había combatido en el frente
mterno contra su pueblo, una Marina que nueve me-
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ses antes había ejecutado y justificado una masacre
imperdonable, sólo hubiera podido ser una apoyatura
real del gobierno peronista si se hubiera producido
una profunda renovación en sus cuadros y su doctrina
y el acceso generalizado a posiciones de'mando de ofi-
ciales identificados. con los objetivos de la Nación y
subordinados a la voluntad del pueblo. No eran sufi-
cientes Carcagno y Cesio, aislados en la punta de una
pirámide hostil.

Estas eran las expectativas populares, pero había
muchos equívocos que en Ezeiza se disiparían brutal-
mente. Dentro de la concepción de Comunidad Orga-
nizada, que Perón expuso por primera vez en un con-
greso de filosofía en la década del 40, la clase trabaja-
dora necesita organización gremial pero no política"
para actuar como factor de presión dentro de un siste-
ma donde la decisión reside en el Estado árbitro. Por
lo tanto no hay lugar en ella para la organización de
la clase obrera como un poder en sí, que a través del
control del Est~do conquiste el poder total y lo ejer-
za, como se deducía de la práctica de los sectores más
dinámicos del Movimiento, el sindicalismo combativo,
la CGTA, la Juventud, y de la teorización de las orga-
nizaciones armadas peronistas. '

De estos sectores provinieron a partir de 1968 las
acciones que forzaron a la dictadura a concebir una
salida electoral que incluyera por primera vez al pero-
nismo como una opción aceptable. Lo sucedido en
Ezeiza el 20 de junio se resume así en una frase del
discurso pronunciado por Perón la noche del 21:
"Somos lo' que dicen las 20 Verdades Justicialistas y
n~d~ más que eso". En ellas no cabía el programa so-
cIalizante que el peronismo se dio en la oposición,
cuando la soledad de la derrota lo redujo a poco más
que su.componente obrero. La proximidad del poder
a partIr del derrumbe de Onganía en 1970 volvió a
a~plia~ el espectro representativo y generó contradic-
ClOnesmternas que deflagraron a partir del 25 de ma-
yo con el regreso al gobierno, y dispersaron a las fuer-
zas contenidas, a partir del 20 de junio.
El hombre viejo y enfermo que descendió, en la ba-
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s~'miJ.itarde Mo!ón no pod~a salvar ese abIsmo, conCI-
}iar ,las tendenCIas antagómcas qUe se mataban en su
_n0!Ub,r.e.}ntentó repetir su.~~peHéncüi' arifenoi' sm 1
.ªdy~rtl(.qu~ ~1frent~ de .1946 había respoñdidóa: uña .
c.oyuntura g~~~.no ex.istía__e~_l.??~?'y avaló a.'la dele-
.ch~~de1Movp11lentQ,lanz~da en son de guerra contra
<:J.u~eD:e~pedlan cohere,ncla desde ,el gobierno con los
obJetIvos.de. transformación, social profunda pOr los ".
gu~ se había peleado.' . '

~a izCl;uierdaperonista cometió errores que la con-
dUJeronmdefensa a.1desflladero del 20 de junio. Igno-
!a~a q';1eeran tanperonistas lasposiciones de susadver-
._~o~ mtem()s com.olas,propias'yjJ1añteó l,ªpUgñien
.t~rmmo~ de ,lealtad a un hornore cuyas ideas no cono:

\ ,..~Ia a f~ndo. No se' detuvo a cQn~61.idatlos avances, l>~'~on~eguldosentre 1968 y 197J ~i a e..sÍl!.~i!!.Ja~i~.glas
. ': ~l Juego de la D:u.eva.~tapa. Imag~6 9ue su mayor ca-
, ,.,acldad de movilizaclOny 0!garuzacl6n de masas bas-
~ría para inclim~rJab.alanza~n.~1,1fávorfrente a la di-
ng~ncia .sindical burofráti~a. Cr~yp.~que-sería' posib1~
.. l.mpartIr la conduccl6ncon Per6n en cuanto ésfé re-

o 'ar~ra en su poder. Sé"acosiümbr() a interpretar la
::~~lidadp~lítica en térm~os de es!r~.!~giamilitar',"pe-

. ~~,.,110preVl? que se recumría a.)a.~...'!!TIlasparafi~nar
< marcha rmpetuosa. fue a 'un tiempo prepotente e
ns:.enua.... ,"-'..' .

_.'t-o's-inilitares del Gran Acuerdo Nacional exhibie-
ron mayor sabiduría política. No participaron directa-
mente en la m.~sacre,pero crearon las condiciones pa-
ra. su producclOn, apañaron sus preparativos y encu-
bneron a los responsables, para que les desbrozaran
el terreno de los obstáculos que ellos no podían remo-
ver.

> ~!1.torno de III masacre~.l~tEzega y de sus conse-
cuenCIas comenzó a manifestarse, la alianza entre la
derecha ~eronista y la.dere~ha no p~r0I1Ísta,que tan
clara se ~o durante el gobIerno milit~ .1976-1983 y
en los comIenzos de la restauración~constitúCi6nál.

El Rucci que en 1973 reúne y arma a todos esos
secto.res.es precursor del Herminio Iglesiasde la,déca-
da SIguIente. El mismo Julio Antún que en 1974
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acompafió al coronel Navarro en el botonazo,rec~bi-
rá la adhesión del general Camps en un acto peromsta
de 1985. El C de O y la CNU que Osinde puso sobre
el palco de Ezeiza dieron sus hombres a los servicios
militares de informaciones para el control de campos
de concentración en la segunda mitad de la década del
setenta, y para la intervención en Centro américa deci-
dida por la dictadura al empezar la del ochenta. Al pe,.
ronista-reaccionario Osinde corresponde con simetría
el reaccionario-peronista Acdel Vilas. Por eso su estu-
dio nos habla tanto del pasado como del presente, en
el que el C de O sigue idolatrando al comisario Villar
y los diputados del minibloque peronista exaltan a
Galtieri. '

A pesar de los años ~ranscurridos no se ha publica-
do ninguna investigación sobre la. masacre de Ezeiza,
que ha llegado a convertiIse en nuestro mayor tabú
político. La interpretación que en forma difusa se ha
ido imponiendo es la de dos extremos irracionales que
se masacran mutuamente, ante Un pueblq ajeno a am-
bos que sólo quería asistir, a una fiesta. '

La investigación que empecé la misma noche del 20
de junio, interrumpida y reiniciada varias veces en es-
ta década, consultando documentos oficiales, reco-
giendo testimonios de los dos bandos, cotejándolos
con fuentes públicas y con los materiales de los servi-
cios de. jnforrnaciones a los que pude acceder, no de-
muestra esa hipótesis.

EÍl este lib.ro me propongo establecer:
• que la masacre fue premeditada para desplazar a
Cámpora y ,copar el poder.
• que mientras unos montaron un operativo de guerra
con miles de armas largas y automáticas, los otros
marcharon con los palos de sus carteles, algunas cade-
nas, unos pocos revólveres y una sola ametralladora
que no utilizaron. '
• que el grueso de las víctimas se originó en este se-
gundo grupo.
• que el número de muertos fue muy inferior al de las'
leyendas que aún circulan .
• que los titoteos más prolongados se.entablaron por
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error. entre grupos del inismo bando, ubicados en"él
palco y el Hogar Escuela, y que tomaron a la columna'
agredida entre d<;>sfuegos. . .
• que los tiradores ubicados sobre tarimas en los ár-
boles también respondían a la seguridad~el acto.'
• que no 'hubo combate sino suplicio de indefenso~.
• es decir, que los masacradores lograron su propósI-
to.
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La botella de champagne' .

El 25 de mayo más de un millón de personas despi-
dieron a gritos al último presidente del gobierno mili- .
taro Los carteles de los sindicatos, que las gruas muni-
cipales colgaron en la Plaza de Mayo,lquedaron en mi- e

noría ante las banderas y estandartes del otro sector.
que le disputaba el predominio: la Juventud Peronis-
fa, y las guerrillas' . .
- La multitud impidió' que el Secretario de Estado
norteamericano William Rogers, y el presidente del
Uruguay Juan María Bordaberry pudieran llegar a la
Casa de Gobierno, donde prestaba juramento Héctor'
Cámpora: pintó con aerosol los uniformes militares,
ocupó el sitio en el que debían desfilar, y amenazó
con un descontrol proporcional al rígido orden que el
gobierno saliente había procuradó imponer hasta su
último día.
Cinco mil activistas de la lP' provistos con brazale-

tes de tela tomaron la situación a su cargo, establecie-
ron pautas para la circulación y 'áreas que debían ser
respetadas. La jornada transcurrió con agitación pero
sin incidentes graves. Fue el primero de una sene de
días vertiginosos, en los que centenares de miles de
personas se echaron a las calles. Rodeando la cárcel
hasta que Cámpora firmára el indulto para los presos
políticos, o en columnas de a miles, con sus banderas
. al aire, apareCían en una esquina cualquiera, daban
sus vivas y ~ontinuában hacia un destino impreciso.
Se estaba incubando un cataclismo".
Descolocado en la campaña electoral y en los albo-

res del nuevo gobierno, el sector sindical lanzó su con-
traofensiva una Semana después, con un par de solici-
tadas contra el "trotskysmo" y la "patria socialista",
como eligió car.acterizar a sus oponentes desde enton-
ces.
Centenares de reparticiones públicas fueron ocupa-

das a partir de allí por .los dos bandos. La Juventud,
Peronista había promovido esa especie. de revolución '1>-
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cultural para expulsar de sus cargos a funcionarios
comprometidos con los gobiernos militares. La rama
sindical replicó con hls ocupaciones preventivas, "an-
tes que lleguen los trotskystas".
El 9 de junio, al cumplirse 17 años de los fusila-

mientos de 1956, las dos facciones se encontraron. La
muerte de Un dirigente gremial añadió fatalidad y en-
.cono a la contienda.
Ante la marea de ocupaciones que fue paralizando

al país, el gobierno de Cámpora no supo qué hacer, y
nadie escuchó al Secretario General peronista Juan M.
Abal Medina. CUando exhortó a detenerlas, ya dema-
siado tarde. El ministro del Interior declaró que cuan-
do se acumula. presión en una botella de champagne
durante años, es suficiente quitar el corcho para que
se derrame la espuma. Esteban Righi no disponía de
.buena información sobre el origen y el propósito de
cada una de las ocupaciones, a las que Se refería en
conjunto e indiscriminadamente.
En uno de sus primeros actos de gobierno, Righi

había pronunciado un acre mensaje ante la plana ma-
yor de la Policía Federal, a la que compadeció por el
rol de brazo armado de un régimen injusto que había
desempeñado en los últimos años. En su bien inspira-
do discurso vibraban los mejores sentimientos de li-
bertad, justicia y dignidad humana con los cuales el
peronismo había enfrentado a las dictaduras militares
y a los gobiernos civiles ilegítimos durante casi dos
décadas. Righi fustigó a los policías torturadores y
anunció que ningún abuso sería consentido.
Pasadas 48 horas sin que se iniciaran las esperadas

medidas de depuración, los policías señalados pasaron
de la desolación a la resistencia. Pocos días después de
su discurso, Righi se veía envuelto en una polémica
con organismos fantasmas de oficiales de las policías
Federal y provincial de Buenos Aires, que 10 atacaban
con comunicados en los diarios y voceaban supuestos
malestares en la tropa. Privado de la colaboración de
la única fuerza armada que dependía de su ministerio,
Righi vivió casi a ciegas el proceso que en un mes con-

19



dujo a las crisis y declin'ación del gobierno que inte-
graba. La espuma de champagne se convirtió en lava
de un volcán. . .

Ni yanquis ni marxistas

El 2 de junio La Nación editorializó sobre la "crisis
inevitable entre el terrorismo de izquierda y las es-
tructuras clásicas del peronismo". El mismo día, las
62 Organizaciones declararon que se planteaba "en.
términos dramáticos la crisis del peronismo clásico
con las organizaciones subversivas". Casi las mismas
palabras.
El 3, durante un asado servido en un campo de re-

creo del SMATA en Cañuelas, el delegado cubano al
congreso de la CGT, Agapito Figueroa, pidió algo
muy común en su tierra: un brindis por el Ché Gueva-
ra. Fue interrumpido por gritos hostiles de "ni yan-
quis ni marxistas", que medían el cluna de confronta-
ción imperante, y Rucci dijo que "estamos en lucha
con los imperialismos de derecha y de izquierda". El
diario de las empresas extranjeras señaló que el go-
bierno contaba con' "información interna proveniente
de los años transcurridos en la oculta oposición al go'
bierno anterior, que hará que no sea difícil infiltrarse
en las organizaciones terroristas que continuan:,pe-
rando"! . El diario de los sindicatos afirmó' que "qUIe-
nes no somos ni liberales ni marxistas sostenemos una
vez más que el peronismo es nacional y no debe tole~
rar extorsiones de quienes son sin duda sus enemi-
gos"2 ..
Las tomas impulsadas por la derecha peronista procu-
raban mejorar sus posiciones en cargos pÍlblicos frente
al otro sector. Pero junto con los cementerios, las de-
pendencias administrativas, los colegios, las fábricas,
las universidades, las cooperativas, las colonias turísti-
cas, los organismos científicos, los clubes, un reduci-
do número de ocupaciones obedecía al propósito de
asegurarse el control de todo tipo de comunicaciones.
En el Ministerio de Obras y Servicios Públicos fue

expulsado a empujones el subsecretario Horacio Zu-
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biri, y los ocupantes ofrecieron como reemplazante a
Belisario Carrillo, compañero del capitán Chavarri en
la Agrupación 20 de noviembre.
Los representantes de los sindicatos AATRA Y

FOECYT que tomaron la Secretaría de Comunicacio-
nes notificaron que los respaldaba el secretario gene-
ral de la CGT José Rucci, de 10 cual dio fe el diputa-
do nacional Carlos Gallo, un ex dirigente telef6nico
separado. de su gremio y convertido en asesor político
de la UOM.
Las radios fueron uno de los objetivos predilectos.

En Córdoba la Juventud Sindical y el Centro de Ac-
ción y Adoctrinamiento adujeron la "infIltración mar-
xista" para tomar LV3 y LW1. La Alianza Libertado-
ra ocupó el canal 8 y las 62 Organizaciones LRA 7 Y
el edificio central de Correos, siempre contra "los in-
fIltrados". En la Capital Federal una agrupación crea-
da por el fotógrafo Manuel Damiano, quien había di-
rigido el Sindicato de Prensa antes de 1955, tomó
LS6, LR2 y LR3, con diez filiales en el interior. En
Rosario la UOM, la UOCRA y la Alianza Restaurado-
ra se apoderaron de LT2, LT3 y LT6 y prohibieron la
difusión de discos de Horado Guarany, Osvaldo Pu-
gliese y Mercedes Sosa. En Olavarría, las 62 Organi-
zaciones controlaron LU32. En Bahía Blanca, LU7.
Los ocupantes del canal 7 de televisión, en la Capi-

tal Federal, ordenaron en nombre del teniente coro-
nel Jorge Osinde y de Rucci que sólo debían verse en
la transmisión los carteles de los sindicatos y que no
se realizarían encuadres del presidente Cámpora. En-
tre quienes probaron sobre el responsable de la emiso-
r~, René Aure, la persuasión de un caño empavonado
.estaba el comandante de Gendarmería Corres, padre
de uno de los asesinos en 1971 de la estudiante mar-
platense Silvia Filler. Leonardo Favio recibió instruc-
iciones de no nombrar a otra mujer que Isabel Perón.
El Comandante Corres y la Alianza Libertadora ha-

bfan establecido su cuartel en ~l Teatro Municipal San
Mar:tfn, que dependía del intendente -interino teopoF
do Frenkel, amigo de Osinde y fundador del Coman-
do de Planificación. En el mismo teatro realizó su
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congreso,.la hasta entonces desconocida Agrupación
de TrabaJadores de Prensa de Manuel-Damiánó:'SU
tnvitado de honor fue alguien cuya vinculación con la
,prensa se limitaba, aJa_le<?tllra del diarió :-yaéquien
nos ocuparemos más adelante: el general Miguel An-
gel'Iñíguez. '
, Y-un denominado Comando Militar de esa agrupa-
ción de supuestos periodistas se apoderó de Ferroca- ,
n:iles Arg~nt.inos con ayuda del agente de la Inteligen-
CIa ferrovlana Fernando Francisco Manes. Integraban
el comando los hermanos Juan Domingo, Raúl y Vi-
cente López, José Arturo Sangiao, Eugenio Sarrabay-
rouse y Edmundo Orieta, los mismos que habían co-
pado las tres radios en la Capital Federal.

Luego de ocupar los ferrocarriles echaron al direc-
tor designado por el gobierno y propusieron en su
reemplazo al general Raúl Tanco,. viejo amigo de Iñí-
guez.
, La agencia .oficial de noticias Telam no hizo falta

. ocuparla, _P?!.ql;lesus dire~tivos eran Jorge Napp -y el
_teme~t~ ~()~()ne.lJorge Obon, dos integrantes del COR
4~1gel1eralJfíí.gt!~~.Lo único que faltaba era una cen-

. tral de co~umca~lOne.s t,noderna con puestos móviles.
~a proyeer~_~l.Automovl1 Club, como ya veremos' . .,

Obr3;s Públicas, Comunicaciones, radios y televiso-
ras, umdades rodantes con central radial, ferrocarrii.
les. Todo marcha como debe. '
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López & Martínez
En 1955 él cantaba boleros. Ella tocaba el piano y

bailaba. José López tenía 39 años, María Martínez
24. Se verían por primera vez sólo once años más tar-
de.Juan D. Perón, de 59, comenzaba su largo exilio.
Pasó unos meses en Paraguay Y siguió hasta Panamá.
Allí conoció a Martínez, quien abandonó su compa-
ñía en gira y se quedó con él como secretaria. Des.
pués se casaron, en España.

Antes de ese encuentro sólo hay anodinos recuer-
dos de provincia: su nacimiento en La Rioja, hija de
un alto funcionario de un bancO oficial, sus buenas
cálificaciones en la escuela primaria, sus estudios de
música, teatro y danzas. Perón recién recurrió a ella
para una misión política al cabo de diez años, porque
Augusto Vandor le discutía la conducción del pero.
nismo y no confiaba en nadie para enfrentarlo. En
1966 la envió a la Argentina para representarlo en la
campaña electoral por la gobernación de Mendoza.

Con una carpeta de recortes y una vieja fotografía
que lo mostraba de uniforme trepado al auto descu-
bierto de Perón, López se ofreció para integrar la cus-
todia de Martínez. Su biografía no era menos desvaí-
da. Hijo de un inmigrante español, jugó al fútbol, can-
tó en los bailes de un club del barrio de Saavedra, tra-
bajó como peón en una fábrica textil, fue cabo de la
policía, militó en un comité radical, se casó, tuvo una
hija.Los dos habían seguido parecidas líneas de fuga ha-
cia regiones fantásticas, ella en un templo espiritista
de Mataderos, él por medio de la magia blanca de Um-
banda y la logia Anael. Cuando Martinez concluyó su
misión en Mendoza Y Buenos Aires, López la siguió a
España, donde las afinidades ocultistas le franquearon
el acceso a la residencia de los Perón. A fines de 1966
ya trabajaba como asistente en Puerta de Hierro.

Perón había tenido un contacto previo con el jefe
de la logia Anael, el brasileño Menotti Carnicelli, y
con su representante argentino el martillero Héctor
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Caviglia, quienes ~n 1950 le recabaron su apoyo para
reponer en el gobIerno a Getulio Vargas. Según Anael v

P~rón y Varg~s.debían re~lizar "la unión de las repú~
bli~as ~e Amenca pa!a.el dO,miniodel.mundo civiliza-
~o '.HItler.y Mussohm hablan venido a la tierra para
a~nr cammo a Perón y Getulio". Cuando Estados

Um~os se desmoronara, la alianza de la Argentina y
B!asil afmnaría en el tercer milenio una nueva huma-
mdad.

La log~a iden,t~ficabasus esquemas racistas con la
emerg~~cla pohtIca del Tercer Mundo. Asia, Africa
y ~menca eran los contin~ntes sobre los que se fun-
dana e~nuevo orden mundIal. Formaban un triángulo
y una sI?la, de valor cabalístico: AAA.

Washing~onno se desplomó, Vargas se pegó un tiro
en el pa~aclOCa~ete en 1954, y Perón se desentendió
de la logIa.eso~énca que quería crear una iglesia nacio-
nal argentma, mdependiente de Roma3 .

El sótano milenario

lon¿~l~:ar.~ Mdadnp'den 1966, López se ofreció a pro-
_ VI a e erón. En una carta enviada a sus

campaneros de Anael el 15 de julio escribió .que "es-
tamos en los albores de un nuevo ciclo de la humani-
dad, se está produciendo el balance rmal, y el barcO
c~gaaquello que está pronto a zarpar. Rubo 2.000
anos para prepara:~e. Yo veo a la distancia y tengo la

b
enormeresponsabilIdad de controlar la pureza del em-
arque. '.
':Isabelitaha demostrado una vez más ser una gran

mu~e~.Rtahablado tanto de nosotros algeneral y a los
peno ISas, que soy una especie de bicho raro

"RabI' .e.con el general de las publicaciones que pen-
samos edItar para hacer la biblioteca peronista' me
apoya ple~amente. La .señora percibirá el 50 oTode
las gananCIascomo SOCIanuestra. Como podrán t
te~emos la exch~sividad de todo a través de Isab~~t':
d~l~n con ese dmero no tendrá que depender de na~

"Las jerarquías del sótano milenario y las momias
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faraónicas están en plena actividad, luchando contra
este pobre vigilante, contra esa niña .flaca y rubia. La
batalla es dermitiva, y así se lo manIfesté claramente
al jefe. Le dije, entre otras cosas, que mi viaje no fue
para acompañar a Isabel ni para descansar en su man-
sión. Vengo en busca de una definición y no me iré
sin ella. Me pidió tiempo de vida para dejar el movi-
miento en manos institucionalizadas y retirarse como
mósofo patriarca de América4

" •
López fue primero custodio de Martínez, después

su consejero, astrólogo y confesor, rmalmente su ex-
clusivo guía espiritual. Por la mañana trabajaba en
una oficina de la Gran Vía en sus libros de astrología.
Por la tarde en la quinta 17 de octubre, supervisando
el funcionamiento de la casa, las compras, las repara-
ciones.

En su "Astrología esotérica", de 1970, escribió que
a Perón le correspondía el acorde musical La, Si, Mi
2, que su destino obedecía a los perfumes zodiacales
de la rosa y el clavel salmón, a cinco partes de color
celeste y cinco partes de gris, a las alteraciones de la
vejiga, a los uréteres, el sistema vasomotor y la piel.
Al año siguiente ya llevaba el archivo de Perón y pasa-
ba en limpio su correl'pondencia. Comenzó a tutear a
los visitantes e iruniscuirse en las conversacionés de
Perón con los jefes políticos y sindicales que Id visita-
ban. A su alrededor fue creciendo un discreto polo de
poder en el peronismo, via ideal para llegar con infor-
mes o dinero a lá Puerta de Hierro para quienes no es-
taban en buenos tratos con los conductos formales.
"Yo soy eJpararrayos que detiene todos los males en-
viados contra esta casa. Cada vez soy menos López
Rega y cada vez soy más la salud del general" dijo un
día de 19725

•
Los 'comerciantes argentinos Héctor Villalón y lor-

ge Antonio, quienes durante una década ha~ían cons-
tituído la corte de Perón en Madrid, se quejaban ante
cada visita:nt~.de los crecientes poderes de la sociedad
López & Martínez, que les había clausurado l~ entra-
da a la residencia y mtraban las cartas y entreVIstasde
Perón. Villalón sabía que el único medio de comuni-
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Sus acompañantes se acomodaron e~ l~, barra y
cambiaron una fugaz mirada. López proslgUlo:

"Lo mismo pasa con el general. En ~l peronismo
hay mu'chos guitarristas buenos, pero nadIe se a?uer~a
de ellos. En cambio, la señora y yo somos el ~Ultams-
ta malo de Gardel". Insinuación o advertencIa, la pa-
rábola fue festejada con un brindis, y pronto olvida-
da.6

Otra vez a instancias de Per6n, López expUso una
de sus teorías. Debido a las culpas de la oligarquía, un
río de sangre seca circulaba bajo .eJ subsuel<:de. la Ar-
gentina. Luego, a solas con los vlsIta~tes, anadl~ q~e
después de tomar el gobierno el peromsmo n~ceslta~la
una milicia armada para reprimir a sus enemIgos, e m-
sistió en el importante futuro reservado a la esposa de
Perón.7 .

Por entonces nadie los tomaba en serio. Cuando
López hablaba, Perón sonreía.

El hombre de la Compañía

El embajador estadounidense en España ~scuchó
con mayor atención al mayordomo esc~toI6gICO:Ro-
bert Hill era accionista de la United FrUlt y funCIona-
rio de la Centrai de Inteligencia de su país, y en 1954
había estado relacionado con la invasión a Guatemala
y el derrocamiento del coronel Jacobo Arbenz ..Fu.e ~l
hombre designado por la CIA para penetrar la mtImI-
dad de Perón. Además de López, Hill tenía contacto
con Milosz Bogetic, un ex coronel croata u.stachi, p~ó-
fugo al terminar la Segunda Guerra MundIal, refugIa-
do primero en la Argentina y luego colaborador del
dictador dominicano Rafael Trujillo.

En 1973, cuando López se instaló cerca del pode!
en Buenos Aires el Departamento de Estado traslado
a Hill de España' a la Argentina para continuar. la rela-
ción. Una de sus primeras actividades ~~e la fIrn:a.de
un convenio con López para la represlOn del tr~~Ico
de drogas, cobertura que la CIA comenzaba a ut¡lizar
por entonces.

López reveló ante la prensa 10 que debería haber

1
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El gUita"ista malo de Gardel

Dos semanas antes que López. escribiera su carta a
la logia, el general Juan C. Onganía había iniciado su
Revolución Argentina. Intervino sindicatos, anul6 le-
yes laborales, desnacionalizó bancos e industrias, in-
tentó sin éxito extraer recursos del agro para moder-
nizar el aparato productivo, reorganizó el Ejército que
se volcó sobre el frente interno según la Doctrina de
la Seguridad Nacional, y le' subordinó las fuerzas poli-
ciales para controlar las fronteras ideológicas.

Onganía y sus dos sucesores castreJ;1ses,Roberto
Levingston y Alejandro Lanusse, enfrentaron huelgas, ..
movilizaciones, ocupaciones de fábricas, insurreccio-
nes urbanas que llegaron.a paralizar capitales provin-
ciales, como el cordobazo de 1969 o el rosariazo de
1970, el surgimiento de las guerrillas rurales y urba-
nas, peronistas y marxistas, un proceso electoral en
1971 Y 1972, y por último los comidos de marzo de
1973.

En 1972 al salir de una reunión con Perón dos diri-
gentes de la Juventud PeroJÚsta fueron. invitados por
L6pez a tO:91arun trago en el Hotel Monte Real, a
pocas cuadras de la residencia.

"Gardel tenía dos guitarristas, uno muy bueno y el
otro muy malo", comenzó, para asombro de sus inter-
locutores.

"El bueno se separó de Gardel y se dedicó a dar
conciertos. No le fue mal, pero pronto lo olvidaron.
El malo, en cambio, se quedó con Gardel hasta el fi-
nal, sobrevivió al accidente y también se dedicó a dar
conciertos. Recorrió todo el país presentándose como
el último guitarrista que tuvo Oardel, y lo.s.teatros se
llenaban aunque tocara mal", siguió.

carse con Pér6n era el télex de la Puerta de HieJ;To,
porque el ex presidente controlaba ~iariame~te que
no hubiera cortes en el rollo de la copIa carbómca que

.quedaba en la máquina, atendida por.el asistente de
L6pez Rega, José Miguel Vanni. .

Había nacido el entorno.
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guardado en reserva. En su discurso dijo que el com-
bate contra las drogas formaba parte de un plan polí-
tico, de lucha contra la subversión. Hill asintió en in-
cómodo silencio.
Con asistencia técnica y. financiera de Estados Uni-

dos comenzaba a organizarse la AAA, reedición del
Plan Phoenix, aplicado en Vietnam para suprimir a
10.000 opositores. . .
Su ensayo general se había escenificado pocos me-

ses antes, el 20 de junio, en Ezeiza.

\.
1

,Elplan policial

Al anunciarse el regreso de Perón la Policía Federal
elaboró un detallado plan con cuatro objetivos: orde-
nar el tránsito de personas en el acto de recepción,
asegurar la circulación y estacionamiento de vehícu-
los, brindar seguridad al público y prevenir incendios
o emergencias sanitarias.
Esta sensata programación, 'contenida en un expe-

diente de 21 carillas, incluía relevamientos planimé-
tricos y aerofotogramétricos,y contemplaba alterna-
tivas por si el acto debía suspenderse debido a condi-
ciones meteorológicas o imprevistos que pusieran en
peligro a la concurrencia o a las autoridades.
Las medidas de prevención y las áreas de responsa-

bilidad sugeridas por la Policía Federal a lo largo de la
Avenida General Paz, el Camino de Cintura y la auto-
pista Ricchieri; la disposición de efectivos de Tránsi-
to, Policía Montada, Guardia de Infantería, Bombe-
ros, Orden Urbano, Seguridad Metropolitana, Seguri-
dad Federal, Comunicaciones, Investigaciones Crimi-
nales y Personal Técnico; las previsiones para alojar
a eventuales detenidos y heridos; las formas de :cola-
boración con Gendarmería, Municipalidad de,Buenos
Aires, Policía de la provincia de Buenos Aires y Fuer-
za Aérea, eran minuciosas y razonables. Carece de in-
terés transcribirlas, por su carácter técnico, y porque
no fueron esas las providencias desoidas que permitie-
ron el desastre.
En cambio resultan esenciales las sugerencias que la

Policía Federal formuló para el palco y que debían
coordinarse con el Comité de Recepción. El informe
proponía utilizar las columnas de iluminación que
bordean el puente para cerrar el contorno del palco
con un vallado hexagonal de 50 metros de radio. En
su lado norte habría una sola abertura móvil, sobre
camino asfáltico, para el descenso del helicóptero pre-
sidencial, a sólo 30 metros del estrado. La parte inter-
na del vallado sería: controlada por 1.200 policías es-
pecializados.
Los técIlicos policiales vaticinaban que el público
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presionaría sobre la primera línea delante y detrás del
palco y aconsejaban construir otro vallado externo al
primero, siguiendo las cuatro hojas circulares que en
forma de trébol circundan al puente. Entre ambos
vallados quedaría un corredor libre de unos 50 me~
tras, por el que podrían desplazarse periodistas 'fotó-
grafos y camarógrafos. '

El punto más significativo del proyecto policial re-
comendab~ que este vallado externo; que estaría en.
contacto ~rrec~o con el público, fuera controlado por
personas IdentIficadas con brazaletes y designadas por
el Comité de Recepción. . .
De este mo~o, los planificadores policiales preveían

las ~glomeraclOnes.a ambos lados del palco, y sin em-
pecmarse. en una Imposible prohibición de acercarse
des~e el aeropuerto, adoptaban precauciones para im-
pedIr desbordes. Estos recaudos debían estar a cargo
de mili!a!1tes políticos en la primera línea, y de perso-
nal polIcIal en la ségunda. Sin armas los primeros cu-
ya tarea era la persuasión. Preparados para actuar ~ólo
en caso de e~trema necesidad los segundos.
~ste . sencIllo e~quema no se compadecía con las

atnbuclOnes l?olítIcas que el comité encargado de los
asp,ectos téCnICOSde la seguridad pretendía arrogarse.
ASI,.el a~ceso por detrás del palco fue prohibido a los
mamfesta~t.es, y lo~ policías profesionales suplanta-
dos por mIlItares retrrados y activistas sindicales arma-
dos. .
. Su misión no era garantizar la seguridad del acto
smo el predominio en las posiciones de avanzada d~
los contingentes de sus organizaciones. ..

Si no lo lograban, correría bala.
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Untorturador
"Luego de manifestarle que tuviera entendido que

desde ese momento la vida del dicente no tenía nin-
gún valor, le aplicó un golpe sobre el lado izquierdo
de la cara, fracturándole el segundo premolar del ma-
xilar superior, luego lo empujó obligándolo a sentar
en un sillón. y colocándole la punta del pie derecho
bajo el cuerpo, le indiQó que dec1arara"8 .

En 1946 había terminado su curso de Inteligencia,
y fue designado jefe de Contraespionaje del Servicio
Secreto del Comando en Jefe del Ejército. Se desvela-
ba por estafadores rumanos, agentes soviéticos y nor-
teamericanos, redes alemanas de información.

Pronto se ocuparía también de argentinos. Primero
organizó la Dirección de Coordinación de la Policía
Federal y luego extendió su poder él, los demás apara-
tos de informaciones del país. Desde Control de Esta-
do manejaba simultáneamente los servicios militares y
policiales. . .

En 1951 arrestó a un coronel y dos capitanes suble-
vados con el general Benjamín Menéndez: Rodolfo
Larcher, Julio Alsogaray y Alejandro Lanusse, tres fu-
turos comandantes en jefe. Democráticamente brindó
a los tres militares el mismo tratamiento que el civil
Rafael Douek describe en el comienzo de este capítu-
lo.

Bombas en la Plaza

Ella de mayo de 1953 estallaron varias bombas entre
la gente reunida frente a la Casa de Gobierno para es-
~uchar a Perón. Cuando fue designado al mando de la
mvestigación ya era teniente coronel y tenía 40 años.

Los doce detenidos se acusaron unos a otros desde
la primera sesión de picana, pero los castigos prosi-
gUIeron durante días. Su objeto no era arrancarles la
confesión sino hacérselas memorizar. En aquella épo-
ca ~n que los derechos individuales estaban mejor pro-
tegIdos, la declaración "espontánea" ante la policía
carecía de valor legal. .
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Era preciso compaginar ~n las doce palinodias
un solo cuento, que cada uno debía repetir en forma ..
convincente ante Su Señoría.

El tenía su sistema mnemotécnico.
A Douek lo colocó bajo una lámpara de luz

roja frente a una red, conectada a cuatro conductores
eléctricos. .

. Si dos sectores de la red se rozaban, echaban
chispas. "Detrás del dicente, dos personas comenta-
.ron entre sí y con el indudable propósito de intimidar
al deponente, que sería desnudado y se le arrojaría la
red encima 9 .
Cuando Alberto González Dogliotti contestó insa-

tisfactoriamente una de sus preguntas, lo acometió
"a golpes de puño en los oídos" mientras un comisa-
rio lo inmovilizaba, "circunstancia que le produjo una
fuerte sordera10 •.

Al ingeniero Roque Carranza futuro ministro de
lo,s ~:esidentes Illia y Alfonsín, ie dijo que le conve-
ma confesarse autor de los hechos a fin de evitar. .'.consecuenCIas para el declarante, que podría alcanzar
a sus familiares, cuya detención iba a ordenar en ese
momentoll .

Carranza se negó. Lo vendaron, lo desnudaron, lo
sentaron en una silla, le ataron una toalla húmeda al
tobillo y lo picanearon. Después el jefe de los tortura.,.
dores lo instó a "hacer una confesión completa. El
dep~>nente manifestó entonces que fIrmaría lo que le
p~sIeran dela~te con tal que terminaran los procedi-
mIentos y se lIberara a sus familiares".
El peron!~mo pagó por estas áberraciones, cuyo re-

lato recorrIO el mJ.lndo realimentando el mito de la
dictadura fasCista que durante la gestión del ex emba-
jador Spruille Braden había difundido el Departamen-
to de Estado de Washington.
Su sádica violencia era innecesaria para defender a

un gobierno cuya fuerza emanaba del respaldo popu-
lar. La de sus camaradas de armas después de 1955 no
fue menos cobarde, pero llenó con pragmatismo de cla-
se una función racional, como único sustento posible
de un poder ilegítimo. .
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La llovizna y la tempestad

Después de 1955 se benefició de la indiscriminada
persecución contra el peronismo. Pres? en un buque-
cárcel pasó a ser uno más entre los miles de hum!l1a-
dos, y cuando Frondizi 10 amnistió en .1958, nadIe le
pidió cuentas por sus delitos. ~o~paratlvament~ pare-
cían hechos menores, contradIccIones. secundanas, co-
mo una llovizna para quien ha padecIdo una tempes-
tad. ili' d t 1En 1964 asumió como delegado m tar ur~ e os
preparativos del primer retorno. :ara construrr alg,o
también puede usarse bosta, decla Perón, Y parecla
sabio. 1 O ,.
Compañero de promoción de los genera es ngan~a

y Rauch, reconciliado con Lanusse y Alsogaray, SOCI~
del secuestrador del cadaver de Eva Pe~ón, Moop
Koenig, importador de mosaicos y mayólicas d~ lUJO
junto con Ciro Ah~mada, fue un~ de los candldato.s
de la derecha peromsta a la suceslo~ de Jorg~ Pal~dl-
no como delegado de Perón y candIdato presldenc~al.
Cuando regresó de Madrid ,a fines de 1971 ungIdo

una vez más como delegado militar lo esper:;¡ban en
Ezeiza Norma López Rega de Lastiri, el capitán Hora-
cio Farmache y Manuel de Anchorena. El hacendado
del Movimiento Federal lo agasajó en la terraza de su
piso en Buenos Aires, y brindó por él, "que será el su-

d P , "12 .cesor e eron . .. - .
A mediados de 1972 viajó a Madrid con el ens:~go

de Lanusse de convencer a Perón que aceptara su
proscripción como candidato pa!a lasel~cclO~es de
1973. Al mismo tiempo el embajador ROjas S~veyra
le prometió p~garle. sus su~ldo,s atrasados, restlturrle
sus bienes y aSIgnarle tres mtl dolares ~ensuales.
"Me llamó la atención porque la limosna era gran-

de, y le pregunté qúé querían a cambio", cuenta Pe-
rón. .,.
_ Su participación en el Gran Acuerdo Naczonal, ex-
plicó el embajador. .
_ Ah no, conmigo no cuenten. Yo estoy am?rtzzado ..
Vivo los últimos años de mi vida, sin neceszdades nz
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D~ 1970 a 1973 el brigadier Héctor Luis Fautario
fue jefe de Estado Mayor de la Fuerza Aérea, y luego
hasta diciembre de 197S su Comandante en Jefe. En
1974, a la muerte de Perón, definió públicamente la
misión del gobierno de López & Martínez como una
tarea de seguridad y desarrollo con inversiones extran-
jeras. Si el brigadier Jesús Capellini no hubiera suble-
vado el alcázar de Morón para denunciar sus "inde-
cencias administrativas" hubiera figurado sin rubor
entre los firmantes de las actas moralizadoras del 24
de marzo, convirtiéndose en el único personaje de
primer nivel que participara del ciclo completo inicia-
do en 1971 con el lanzamiento del Gran Acuerdo Na-
cional de Lanusse y concIuído en marzo de 1976 con
el golpe de Videla, Massera y Agosti. Sólo le faltaron
90 días.
Como edecán del ex presidente Cámpora, el viceco-

modoro Tomás Eduardo Medina asistió a las reunio-
nes de planificación del acto del 20 de junio de 1973
en las que Fautario tuvo un áspero choque con Osin~
de. El mismo Medina cuenta que por opinión unáni-
me de los concurrentes las deliberaciones no fueron
grabadas, 10 cual dobla el valor de su testimonio, que
se reproduce en la sección documental de este libro.
Al estilo de un diario personal el vicecomodoro

Medina relata las discusiones habidas entre el viernes
1S y el lunes 18 de junio.
Cámpora había viajado a Madrid para acompañar el

regreso de Perón, y el vicepresidente en ejercicio Vi~
cente Solano Lima convocó para una reunión en la
Casa Rosada el sábado 16, en la cual se analizarían las
me~idas de seguridad para el aeropuerto de Ezeiza.

'_ .El.J,~!e~:>~~~~ad~r,.~.quien la izquierda peronista si-
gUla conslClerando uno de los suyos hasta eldía de-su
. muerte, dijo ..sª~.~:r_.q_ue_la.J.Uventud-Peronistifntéñta-ITá-tomar'las instalaciones aéreas ..' '''' ., _._-- o

"". -El sábádo p'or"lá mañana~ Lbna habló a solas con
Fautario y le amplió la información.
- Estoy muy preocupado, le comentó luego el co-

~..•....••.c.,;> ..' .

~.~ .. ~"..:-}~ Elbrigadier discreto
?

¡
vanidades. Soy insobornable .. Lo que ustedes tienen
que h~cer es dar una solución para el pobre pueblo
argentmo, con su millón y medio de desocupados. En
ese caso yo me anoto hasta ele peón13 , dice que dijo
Perón.
En octubre pretendió negociar por su cuenta con

e! gobier~o el plan de diez puntos para la Reconstruc-
CIón NaclOnal presentado por Perón. En noviembre
j';lnto con el brigadier Artl,lro Pon~ Bedoya dio segu-
ndades a Lanus~e de que Perón no volvería a la Ar-
g~nt~a. Cuando .d avión en que volvió estaba en el
arre, mte~tó desvIarlo hacia el Uruguay. ~
Como Jefe de seguridad de la residencia de Perón

en Vicente Lóp~z recurri? al Ejército para de~¡llojar
de las. calles vecmas a qUIenes venían a saludar al ex
presidente, e instalar un dispositivo intimidatório con
cañones antiaéreos, como si la casa de la calle Gaspar
Campos ~uera blanco apetecido de alguna Fuerza Aé-
rea enemIga. '
Se opuso a la realización de las elecciones del 11 de

marzo y luego buscó un empleo en el gobierno surgí,.
do de ellas. Aspiraba a dirigir una vez más los servicios
de segur~d~d, J?ero López Rega sólo pudo conseguirle
en el MmIsteno de BIenestar Social la Secretaría de
DeI?ortes y Turismo, 'cargo bien excéntrico para un
temente coronel de Inteligencia.
.Desde allí, en estrecho contacto con José Rucci el

ten~ente c~ronel Jorge Manuel Osinde organizó la c~s-
todla de Lopez Rega y el opera~ivo del 20 de junio.
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mandante en jefe al edecán aeronáútico.
El vicecomodoro Medina escuchó a su jefe anun-

ciar:
- En la reunión de esta tarde voy a exigir que se defi;'
nan claramente las responsabilidades por la parte .del
acto que se desa"olla en el aeropuerto.
La reunión se inició a las 19.30 en la Sala de Situa-'

ción de la Presidencia.~Limacontó quesegún.su,infor-
@ación la Jp ocuparía el aer()pu~rto porque no .con-
fiao.áen suJefe, el comod.oro Salas, ypÍdió su opinión
,a~os ..presentes: los n$ristros del Interior, Trabajo y
Defensa; el jefe de la Policía Federal; el jefe de la Casa
Militar de la Presidencia; el Comandante en Jefe de la
Fuerza Aérea; el Comandante de Regiones Aéreas; el
subjefe de Inteligencia de la Fuerza Aérea y el encar-
gado supremo de la seguridad, Jorge Osinde.
- Cerca del palco voy a disponer un grupo de militan-
tes de la Juventud sindical que me responden, que se
van a encargar de contener cualquier exceso, explicó
Osinde.
Tartlbién habló el jefe de la Policía Federal, general

Heraclio Ferrazzano, y luego de un cambio de im,re-
siones, Fautario hizo conocer sus temores:
- Aquí no se ha tenido en cuenta la protección inte-
gral del aeropuerto. No hay prevista vigilancia ni al
norte ni al suroeste del aeropuerto, que es la zona más
vulnerable.
Hizo notar que a 300 metros del palco había un

instituto militar de la Fuerza Aérea que podría ser
atacado y solicitó protección. ..'
- Tiene que ser protección policial, porque el perso-
nal militar no va a intervenir, agregó.
- ¿No va a intervenir?
- No, salvo que se desborden los limites y penetren
dentro del establecimiento.
A raíz de estas observaciones de Fautario se acor-

dó formar un grupo de trabajo que subsanara el défi-
cit de seguridad. Esa comisión se reunió el domingo
17, Y el lunes 18 formuló sus recomendaciones ante
una nueva plenaria de la cual participaron además de
los anteriores el jefe de la policía de la provincia de
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Buenos Aires. el Secretario de Informaciones del Esta-
do el jefe de la gendarmería Nacio.nal,el Prefecto Na-
ci~nal M?rítimo y el Secretario General de la Presi-
dencia.'
El jefe de la Casa Militar explicó de qué modo se

protegería el perímetro del aeropuerto y las instala-
ciones que preocupaban a Fautario. Este no pareció
convencido. Estaba inquieto por el transformador ge-
neral del aeropuerto y formuló una pregunta clave, a
losjefes de policía'y al de la Gendarniería.
_ ¿Qué hará cada fuerza de seguridad si el público
avanza sobre el aeropuerto? .
La Policía Federal contestó que procuraría encau-

zarlo hacia lugares que no comprometieran la seguri-
dad del acto y del aeropuerto, mediante pelotones
móviles y agentes de a caballo. La Gendarmería res-
pondió que trataría de contener desbordes sin usar
sus armas, porque con los escasos efectivos que se
reunirían en torno del aeropuerto tal vez no fuera po-
sible impedir la infiltración desde sur, norte y oeste.
_ Si la gente intenta acercarse al avión de Perón, la
policía de la provincia de Buenos Aires no tomará
ninguna actitud contraria a los deseos de la mayoría,
declaró su representante.
Fautario había reservado para Osinde su última

pregunta:
- ¿Qué medidas piensa adoptar si el público rebasa el
palco?
- Esa es responsabilidad exclusivamente mía, y ya se
han arbitrado todos los medios para que no oCurra,'
contestó Osinde con fastidio.
Fautario admitió Que el subsecretario de Deportes

y Turismo 10 excluyera con frase tan tajante de la dis-
cusión para la cual había sido convocado por el vice-
presidente Lima. Pero dejó constancia de su desacuer-
do: .
- A mi juicio no están dadas las condiciones (fue Ka-
ranticen la normalidad del acto, puntualizó.
Después de la masacre, cuando una comisión inves-

tigadora comenzó a reunir antecedentes para deslin-
dar responsabilidades, Osinde se defendió arguyendo
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que nadie había objetado las medidas adoptadas. Era
falso, pero pocas voces se alzaron para desmentirlo, y
entre ellas no estuvo la del brigadier general Fautario. -
_ Como técnico interesado en la preservación del

aeropuerto y de las instalaciones a su cargo, Fautario
percibió desde el comienzo la ineficiencia del plan de
Osinde. Pero un- comandante en jefe era, antes que ..
técnico;-~n político. Como. tal, el brigadier Fautario
fue muydiscreto. No refutó los descargos de Osinde y

_aprobó la maniobra que debía culininar con el aleja-
miento de Cámpora.' .

Los militares que 25 días antes habían entregado el
gobierno comprendieron que la masacre no les venía
mal.
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José
Se crió en un hogar de italianos pobres de Alcorta,

en la provincia de Santa Fe. Durante el gobierno de
Irigoyen, poco antes de su nacimiento, los chacarero s
del pueblo se habían rebelado. Se fue antes de cum.
plir 20 afias, porque la economía agraria !radicional
estaba agotada y no había tierra ni trabajol"ni porve-
nir para los jóvenes que crecieron en la Déc.ada Infa-
me.

En Rosario se ganó la vida en la principal industria
de' la época. Limpiaba tripas en el frigorífico inglés y
cuando no había trabajo vendía chocolates .en los'
cines. Esa ciudad grande pero tan desoladora como
Aleorta, apenas sede comercial y puerto de los pro-
ductores rurales, tampoco era para él.

En 1943, temblando de frío, llegó a auenos Aires
en un camión de reparto del diario El Mundo a com-
partir un cuarto de pensión con otros muchachos pro-
vincianos. Lavó copas en una confitería, ascendió a
mozo de mostrador, fue ayudante de cajero.

Hasta que aprendió a manejar el torno y se hizo
obrero industrial.

Fue uno de los descamisados de los pequefios talle-
res y las fábricas medianas sobre las que Perón asentó
su primer gobierno nacionalista y popular, con bue-
nos sueldos para los trabajadores~ crédito barato para
las empresas, alto consumo Y producción -enaumen-
to14• - .

Entre 1947 y 1954 trabajó en tres fábricas metalúr-
gicas que ya no existen: la Hispano Argentina, donde
se producía la pistola Ballester Molina, Ubertini y Ca-
tita.

Al producirse el golpe de 1955 era delegado en Ca-
tit4, y estuvo preso unos meses en la cárcel de Santa
Rosa. Cuando los jefes sindicales d~l peronismo deser-
taron, fue uno de los jóvenes delegados con los que
John William Cooke organizó la resistencia cletrás del
Perón vllelve. .
. En 1956 participó en el Congreso normalizador de
la CGT que frustró el deseo del interventor naval Al-
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berta Patrón Laplacette de contar con una central
adicta, y en la fundación de las 62 Organizaciones.
Además fue elegido secretario de prensa del sindicato
metalúrgico de la Capital,' cuyo secretario general era
Augusto Vandor. '

Tres años después volvió a la cárcel, cuando los me.
t~lúrgi~os se solidarizaron con los obreros del frigorí-
fIco LIsandro de la Torre que el gobierno de Frondizi
ordenó desalojar por el Ejército. '

La única barrera

Cooke lo incluyó en una delegación obrera que se
reunió con el Episcopado, en procura de recomponer
las relaciones del peronismo con la Iglesia. En su in-
forme posterior a Perón, Cooke narró que José había
impresionado al cardenal Caggiano y a los obispos al
advertirles que el peronismo era la única barrera con-
tra la conversión de los trabajadores al comunismo1s .

Reelecto varias veces como secretario de prensa de
la UOM Capital, fue adscripto de Vandor en el Secre-
tariado Nacional, interventor en la importante seccio-
nal de San Nicolás, yen 1970 Secretario General de la
CGT, el primer metalúrgico en ese cargo.

"¿La campera? Me costó 251ucas. Un lujo de Se-
cretario General" dirá a la revista Primera Plana. Cam-
bia su viejo auto por un Chevy último modelo y se
j~~ta de m~nejar a 140 km por hora. Declara que sus
hiJOSestudIan en colegios privados y que el mayor se-
rá abogado. Algunos fines de semana va a cabalgar al
campo La Carona del hacendado Manuel de Anchore-
na, un nacionalista de derecha que penetra entonces
en el permeable movimiento peronista.

El Comité Ceritral Confederal de la CGT le enco-
mienda reclamar al gobierno la libertad de Raimundo
Ongaroy Agustin Tosco. Su interpretación de ese
mandato es elástica: se queja ante el ministro del In-
terior porque el gobierno "fabrica mártires". Con él
s~ instala el macartismo como práctica diaria y deci-
SIvaen. la conducción sindical. Ongaro y Tosco le pa-
recen "provocadores" o "bolches", Rodolfo J. Walsh
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r "un sucio marxista" .
Vanidoso y desenfadado, no carece de perspicacia

política. Fue de los primeros en percibir que después
de 15 años de rechazo frontal el Ejército había revisa-
do su política frente al peronismo y probaba una nue-
va estrategia. Los militares conducidos por Lanusse
ofrecían el gobierno a quienquiera que acatara las
grandes leyes del sistema: subordinación de los traba-
jadores, conservación de la propiedad agraria y.el gran
capital financiero e industrial, respeto a las jerarquías
castrenses, alineamiento internacional con Occidente.
Ese juego no requería enfrentar a Perón, como ha-

bía hecho Vandor, sino competir por el control de la
clase trabajadora con la izquierda peronista y ganar el
apoyo del ex presidente. El fraude en las elecciones
internas, la intimidación a los opositores, la acción de
grupos armados para simplificar cualquier debate no
eran prácticas desconocidas, pero José les dio otra es-
cala y una nueva dinámica. La derecha peronista pa-
só a alinearse con la derecha a secas.
Se rodeó de militantes fascistas y empleados meno-

res de los servicios militares de información e hizo
construir un polígono de tiro en la CGT para que
practicaran. Organizó grupos de choque y se atrajo a
los preexistentes, de los que luego se sirvió Osinde
para la masacre: el Movimiento Federal. la Confedera-
ción Nacional Universitaria, la Agrupación 20 de No-
viembre del partido de San Martín, la Alianza Liberta-
dora, los Halcones.
En Mar del Plata se fotografió sonriente con Juan

Carlos Gómez, asesino de la estudiante Silvia Filler
con -un arma de la Marina. Del Paraguay repatrió al
antiguo jefe de .la Alianza, el nazi Juan Queraltó;
quién dirigía un night club en Asunción por donde
pasaba el tráfico de drogas. En desacuerdo con la dis-
tribución de cárgos en el nuevo Consejo Superior, sus
guardaespaldas colocaron una pistola 45 en la cabeza
de Cámpora. .

.Esta federación de bandas se completará con la Ju-
ventud Sindical, creada por José el 23 de febrero de
1973, dos semanas antes de las elecciones, que se pre-
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se~t6 con una declaración de guerra contra "los ritos
e Ideologías foráneas que deforman el ser nacional".
Un lenguaje que se haría familiar en los años siguien-'
tes.

La explica~ióIi de sus objetivos fue difundida por
una de sus tnbunas de doctrina. Dijo el diario La Na-
ción: "Algunos observadores creen advertir en la for-
mación de los grupos que se aprestan a ingresar en.el
escenario sindical una especie de antídoto o anticuer-
po contra uno de los fenómenos típicos de esta época
en el peronismo: la infI1tración de formaciones de jó-
venes fuertemente radicalizados en las distintas ra-
mas que componen el Movimiento Justicialista". Las
derechas comparten un método y un discurso. Tres
años después el vicealmirante César Guzzeti recaerá
en la metáfora de los anticuerpos para justificar el
terror clandestino paraestatal.16

D~e~ise~s.~ind~~atosintegraron el secretariado de la
Juventud Sindi~al, cuya cre~ci~.n fue" aprobada por'
.Perón en Madnd. Ocho, su Mesa Directiva. Entre las
secretarías figuraba una de Movilización y Seguridad;
Comenza~a a gestarse la masacre del 20 de junio, el
derroc~l1ento del futuro presidente Cámpora, los
copamIentos de gobiernos provinciales la AAA.

Con c~en activistas de cien sindicat~s, concibió po-
ner en pIe de guerra e institucionalizar una policía in-
terna del Movimiento Peronista. Había apostado a
q~e la contradictoria unidad peronistase rompería
VIolentamente. Cuando se produjo la masacre la justi-
ficó con osadía. "Si había armas era para usarlas" di-
jo José Ignacio Rucci.. '

-- -- - - -
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Efministerio del pueblo

Cinco personas asumieron la responsabilidad de or-
ganizar la movilización del movimiento peronista ha-
cia Ezeiza el 20 de junio: José Rucci, Lorenzo Miguel,
Juan Manuel Abal Medina, Norma Kennedy y Jorge
Manuel Osinde. En una cartilla con directivas, genera-
les, que distribuyeron días antes de la concentración,
establecieron que las ramas sindical, femenina, políti':'
ca y juvenil se organizarían cada una a si misma sin
injerencia de las demás.

De este modo reconocían la crisis interna peronis-
ta, de antemano renunciaban a la tarea de coordina-
ción de sectores que les correspondía, y la sustituían
por una vaga exhortación a la paz y la concordia, sin
discriminaciones y superando lo que llamaban "oca-
sionales diferencias". Para ello recomendaron evitar
leyendas o estribillos agresivos capaces de provocar
reacciones sectoriales, y...advirtieron contra la posible
presencia de "agentes provocadores que concurran y
que a la sombra de nuestro entusiasmo y nuestros
cánticos pretendan producir desórdenes".

La cartilla

La cartilla imaginaba así el desarrollo del acto:
"El general Perón, su esposa señora Isabel de Pe-

rón, el compañero presidente Héctor J. Cámpora y el
secretario privado y ministro de Bienestar Social, se-
ñor José López Rega, llegarán al lugar en helicóptero
y ocuparán el palco de honor".

"Al divisarse el helicóptero el general Perón será
recibido con el flamear de banderas' argentinas y agi-
tar de pañuelos". .

"El acto se iniciará con el Himno Nacional y suelta
de palomas. Posteriormente se entonará la marcha pe-
ronista" . .

"El pueblo concentrado para dar la bienvenida al
general Perón expresará su .adhesión con el grito uná-
nime: la vida por Per6n, la patria de Perón".

"Se guardará un minuto de silencio en homenaje a

1,..
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la Jefa Espiritual de la Nación, la compaíiera Evita, y
por los mártires caídos en la lucha por la liberación de
la Patria. En esta oportunidad serán arriadas las ban-
deras y estandartes de todas las agrupaciones, para po-
sibilitar la visual de todos los compañeros encolumna-
dos".

"El general Perón pronunciará su mensaje alpue-
blo". '

El resto de la cartilla explicaba detalles organizati-
vos de la concentración: rutas de acceso, estaciona-
miento de vehículos, conservación <J,elorden, emban-
deramiento, red de altoparlantes, comunicaciones,
puestos hospitalarios, de primeros auxilios,y ambulan-
cias, alimentación, instalación de mil fogatas para que
las caravanas del interior pasaran la noche, ubicación
de baíios de emergencia, ornamentación del palco,
desflle y desconcentración.

El 19 de junio, en su comunicado número 5, la Co-
misión se pronunció dando por resuelto otro tema
que era motivo de discusión en el peronismo: decidió
que las Fuerzas Annadas ya estaban "integradas al
proceso de liberación y reconstrucción nacional" y
anunció que rendirían honores durante el acto.

Formada por cuatro representantes de un sector y
sólo uno del otro, la Comisión creyó posible resolver
por vía administrativa contradicciones profundas, re-
clamando sumisión política disfrazada de disposicio-
nes técnicas. ' ' '

Pero además de las ingenuas recomendaciones de la
cartilla, consiguió centralizar la organización y margi- ,
nar al gobie.rílo. Una comisión oficial, nombrada por
el decreto 210, debía coordinar su labor con la de los
cinco. La integraban el Presidente y el Vice, todos los
ministros, el Secretario de Prensa y Difusión y el pre-
sidente de la Cámara de Diputados. Osinde logró que
no pasara de cumplir funciones protocolares, 10 mis-
mo que el comité de recepción que debía dar la bien-
v~nida a Pelón en suelo argentino, éompuesto por los
vIcepresidentes de la Nación, del Senado, de Diputa-
dos y los ministros del Interior, Cultura y Educación
Hacienda y Finanzas" Trabajo, Defensa, y Justicia. '
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Desde el primer momento Osinde despejó las du-
das acerca de quien mandaba. Inicialmente la concen-
tración debía realizarse en el Autódromo de Buenos
Aires, pero el Secretario de Deportes 10 objetó y dis-
puso que los preparativos se trasladaran al puente El
Trébol, a tres kilómetros del aeropuerto internacional
de Ezeiza. Cámpora propuso luego que Perón se tras-
ladara de Ezeiza a la Casa Rosada y de allí a la Resi-
dencia Presidencial de Olivos. Osinde y Norma Kenne-
dy se opusieron, invocaron órdenes de Madrid y deci-
dieron que Perón se desplazaría de Ezeiza a su casa de
la calle Gaspar Campos, en Vicente López. Esas indi-
caciones de Madrid, según Osinde y Kennedy, llega-
ron por una línea directa de télex instalada en el Mi-
nisteriode Bienestar Social. Desde entonces, sólo se
acataron las indicaciones impartidas por la comisión
que Osinde integraba con Kennedy, Miguel, Rucci y
Abal.

Para ello todavía fue necesario subrogar a otro or-
ganismo, una "coordinadora para la Movilización para
el retomo del General Perón", a la que la Comisión
Nacional encabezada por Cámpora había encomenda-
do disponer de los recursos físicos y humanos del mi-
nisterio en las áreas de salud, movilidad y prensal7

.

Según las previsiones, el área de Salud instalaría
117 puestos fijos y móviles y 7 hospitales de campa-
ña, y coordinaría los servicios de todos los hospitales
del área metropolitana y los de emergencia, además
de ofrecer viandas a los manifestantes que llegaran del
interior. El área de Movilidad dispondría de vehículos
para trasladar manifestantes desde barrios y villas. El
área Prensa prepararía' una cartilla sanitaria, con reco-
mendaciones a los asistentes y organizadores: evitar
aglomeraciones, portar documentos, llevar ponchos y
frazadas, no ingerir alcohol ni alimentos pesados, cui-
dar especialmente de niños y ancianos18

•

Ninguno de estos planes se cumplió~
El 7 de junio la Comisión Nacional que presidía

Cámpora fue substituida a todos los efectos prácticos
por la que encabezaba Osinde, quien creó en Bienes-
tar Social una Subcomisión de Seguridad, asignó la de
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ron tareas de identificación en' la puerta del Autódro-

, I~, Movilidad al diputado nacional Alberto Bpt<? Lima y roo, y por otras de la Unión Obrera de la Construc-

H i¡ reservó la de Salud a la Coordinadora. ción, el Sindicato de Obreros y Empleados Municipa-
1:1 t Tampoco en el aspe,cto sanitario la Coordinadora les y la Agrupación 17 de Octubre del MBS. Dijeron
, ¡I fue tornada en cuenta. Norma Kennedy.le exigió que que eran custodios del palco designados por el tenien-

il abandonara el operativo previsto para Perón e Isabel, , te coronel Osinde22 . '
: i; aduciendo que era superfluo y que "daba lugar a fal- El Hogar Escuela y el Poli clínico de Ezeiza, que se-
l I sas interpretaciones sobre la salud del general',19 . gún 10 acordado con el doctor Abate debía funcionar
, 1'1 La Subcomisión de Movilidad se apropió de los' como retaguardia hospitalaria del operativo sanitario,
. !

I \~
vehículos disponibles sin rendir cuentas. sobre su uso. había sido ocupado varios días antes por el C de O,
La Coordinadora había relevado la existencia de 72 como ya veremos. El 20 de junio los ocupantes del

1,; ambulancias para la cobertura sanitaria, pero .el, 1S PQliclínico ni siquiera entregaron los medicamentos
Illi de junio se le informó que sólo podría contar con 17, que la Coordinadora les requirió.
I ,'/ y en la madrugada del 20 recibió los vehículos sn El operativo sanitario estaba dirigido desde una

;1
nafta ni aceite. En una ambulancia llegaron a viajar central radioeléctrica operada por la Coordinadora,
16 médicos y enfermeras2o. Del total .hipotético de pero a partir de las 1S del 20 de junio, ya comenzados

1 il 68, ellO de junio sólo aparecieron 20. los tiroteos, los móviles quedaron fuera de banda y

JI
. La disputa por las ambulancias y los vehículos cul- los subordinados de Osinde tomaron las comunicacio-

!¡l
minó un día antes de la concentración, cuando 1S nes hasta las 19; con lo cual la red sanitaria quedó de-
hombres exhibieron una orden firmada por Osinde, sarticulada, en los momentos en que más se precisaba

, il Kennedy y Leonardo Favio para que se les entregara de una conducción racional23 .
li todo el material rodante de la playa de estacionamien-
1, to del ministerio. Además del papel recurrieron a

otros. argumentos menos burocráticos. Los quince es-
! taban armados y no les interesaba disimularl021 .

1

También fue' asaltado el depósito de alimentos de
la calle Brandsen 2665 por personas que se identifica-
ron corno integrantes de la Agrupación 17 de Octu-
bre, del MBS. De las oficinas de la Coordinadora fue-
ron substraídos 150 brazaletes que se habían impreso

!
para facilitar la tarea de sus miembros y colaborado- .~,

1'(

res. La misma Agrupación 17 de Octubre ocupó a

jr
última hora del día 19 las piletas Olímpicas de Ezei-

'11

"
za, donde se alojaban personas llegadas del interior.

/

!l
d Allí llegó durante la madrugada otro grupo con braza-
l; letes del C de O, en busca de colchones, frazadas y

11

1: comida.
,~

I~ No tuvieron mejor suerte los funcionarios de la ¡lji Coordinadora destacados en el Autódromo. Todas sus
~l disposiciones fueron desatendidas y revocadas por
I personas con armas largas y brazaletes del Comando ,:]

I de Orga~zación y la -Juventud Sindical, que efectua- l
¡ I
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Ungeneral golpista

De origen vasco navarro, hijo de un terrateniente y
militar salteño, hizo de su vida una conspiración.,
En 1951 junto con otros militares católicos estuvo

vinculado a la primera conjura del general Eduardo
Lonardi contra la candidatura de Eva Perón a la vice-
presidencia, que promovía la CGT. Uno de los diri,.
gentes de la Revolución Libertadora se refiere a él con
simpatía, "Oficial apenas peronísta", lo llama24 •

El movimiento no estalló, Lonardi pidió el retiro y
él se replegó, convencido de la invulnerabilidad de Pe-
rón, menos interesado que nunca en la política. Se
concentró en su carrera y llegó a general en 1954, el
más jóven de la época.
En 1955 fue uno de los pocos oficiales superiores

que pelearon contra la rebelión de setiembre, aunque
en cuanto las hostilidades progresaron pactó con los
insurrectos el abandono de sus' posiciones en Alta
Córdoba. Hostigado por los comandos civiles, recibió
a un emisario a quien le expresó su "gran considera-
ción y respeto" por Lonardi. Ofreció retirarse del tea-
tro de operaciones siempre que no lo atacaran25 •

Su gesto fue retribuido con la conservación del gra-
do y el uso del uniforme después que una junta de ge-
nerales negociara con Lonardi y Rojas el alejamiento
de Perón. Integraba la junta su amigo Raúl Tanco.
Jefe de Estado Mayor del alzamiento peronista del

general Juan José Valle, fue delatado y aprehendido
antes del 9 de junio de 1956 y pasó seis meses arresta-
do. Al recuperar la libertad se unió a Lonardi, el gene-
ral Justo León Bengoa, el padre Hernán Benítez, Raúl
Damonte Taborda, los hermanos Bruno y Tulio Jaco-
bella, el pequeño grupo de nacionalistas que había
conspirado contra Perón y que una vez desplazado
por el golpe liberal de Aramburu, buscaba contactos
y votos peronistas. Jacobella lanzó armes de 1957 en
la revista "Mayoría" su candidatura presidencial
acompañado por Andrés Framini. Framini la desmin-
tió de inmediato, porque los peronistas tenían un 5,,10
candidato. El no. Vinculado con el general Eduardo

'\

Señ9rans, con Jorge Daniel Paladino, estaba dispuesto
al juego electoral con una boleta neoperonista, por-
que no había reunido fuerzas suficientes para golpear
contra Aramburu. '
A fines de 1958 se acercó al general Sánchez To-

ranzo, designado por Perón, y abdicó de su período
10nardista. En 1959 dirigía la Central de Operaciones
de la ResistéíiCia~el COR, juntó' con" efcº-m()dqro
~.L~s ~a PUente y el' almirante GUille"rmoBrow:q. Des-
de allí participó en las acciones contraer goBierno de
Frondizi y el plan Conintes, en contacto con una ge-
neración de sindicalistas jóvenes, como Rucci, que
aún no habían descubierto el encanto de las libretas
de cheques.

Resistencia y guerrillas

Su concepción era verticalista, jerárquica. :Ell el, ~/
COR había. células de oficiales y células de suobficia: : '
,les separadas, y "uñelevado' porcentaje de agentes por " '
'lo menos dobles.
Desde setiembre de 1959 Manuel Eñrique Mena, El .

Uturunco, analizaba con él una ofensiva general, que
combinara la resistencia obrera en las ciudades con la
sublevación de algunas unidades militares y el surgi-
miento de las primeras guerrillas peronistas en el nor:..
te. Pero ante sus dilaciones, Mena comenzó las opera-
ciones en Tucumán sin su apoyo.
Por una carta a Frondizi en defensa de Perón, per-

dió el uso del grado y del uniforme, y el último día
de noviembre de 1960 dirigió el asalto al Regimiento
XI de Infantería de Rosario, en una operación coor-
dinada con grupos de civiles que en Buenos Aires y
Salta debían cortar cables, volar centrales, interrum-
pir las comunicaciones del gobierno. Cuando la acción
fracasó, huyó al Paraguay junto con el capitán Anto-
nio Campos. En Salta el golpe fue comandado por el
teniente coronel Augusto Eduardo Escudé y consistió
en el copamiento de la radio de YPF, la policía, el
aeródromo, la estación ferroviaria.
La técnica clásica del golpe de estado, que procura
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asegurar el control absoluto de las comunicaciones,
pata servirse de ellas y privarselas al enemigo, 10 apa-
sionaba más que el objetivo político.

Los militantes obreros que cayeron presos luego de
su fuga recuerdan que existían dos planes para elgol-
pe de 1960. Uno consistía en copar el regimiento y.
esperar pronunciamientos militares del resto del país.
El otro añadía .al esquema castrense la toma del arSe-.
nal San Lorenzo; en Puerto Borghi, para entregar sus
armas al pueblo. A último momento decidió que los
cuatro tanquistas encargados de tomar el arsenal mar-
charan a Tartagal, Salta, donde no había tanques ni
arsenales para saquear.

Su visión estrecha de 10 militar, el temor a un des-
borde del pueblo, perjudicó la lucha del con1unto. .

En 1964 el gobierno radical de ArturoIllia lo acusó
por actos de terrorismo. Luego de una conferencia de
prensa acompañado por Julio Antún, se presentó a la
justicia. Pero no a la civil, que 10 reclamaba sino a la
militar. Confiaba en sus camaradas de armas.'

El 9 de junio de 1966 denunció en una conferencia
el peligro de divisiones en las Fuerzas Armadas, y en-
tre éstas y el clero, e instó al derrocamiento de Illia
que se produjo efectivamente días después. '

En 1969 volvió a conspirar con los generales Rauch
Labanca y Uriburu y con algún apoyo sindical. Ei
proyecto abortó porque la CGT de los Argentinos exi-
gió que se reconociera el liderazgo de Perón y se en-
tregaran armas a sus activistas. Los militares se nega-
ron.

En diciembre de 1970, con sus socios Pedro Miche-
. lini y Osvaldo Dighero, emitió una proclama contra
La Ho~a del Pueblo que Perón acababa de crear, y
en nOVIembre de 1971, apoyado por Jorge Antonio
se ofreció Pé1!areemplazar como delegado personal d~
Perón al cesante Jorge Paladino.

Cuando Perón prefirió a Héctor Campora no se re-
signó. En mayo de 1972 acompañó el inten'to del ge-
neral Labanca en Tucumán, donde uno de los deteni-
dos fue su compañero de 1960, el teniente coronel
Escudé.
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¿Milicias populares?

Inmune a la experiencia de la Revolución Argenti-
na que .había contribuido a instaurar, sostuvo en una
revista de Jorge Antonio que las.Fuerzas Armadas de-
bían jugar un papel moderador para no ser reemplaza-
das por milicias populares, su obsesión26 •

En Madrid analizó con el embajador argentino bri_
o

gadier Rojas Silveyra, la cuestión de la guerrilla' que
según el diario Clarz'n, quitaba el sueño a los dos' mili-
tares. En una circular a los generales, Lanusse reveló
que le había sugerido que se perpetuara en el gobier-
no. Negó la versión de Lanusse, pero no sus entrevis-
tas con él 27

En cambio, cuando a menos de un mes de las elec-
ciones presidenciales Clarín sugirió que. él podría
reemplazar al candidato Héctor Cámpora, no produjo
ninguna rectificación. La versión la habían lanzado
sus amIgos.

Públicos fueron sus encuentros no desmentidos con
Onganía, Levingston, Lanusse, Sánchez de Bustaman-
te, Pomar, DelIa Crocce. Azules o colorados, peronis-
tas o antiperonistas, católicos o liberales, simpatizaba
con todos los militares. En enero de 1973 un vocero
de Servicio de Informaciones Navales reveló un nuevo
complot suyo, esta vez en sociedad con Osinde. La
té~nica era la de siempre: ocupar radios, centrales
eléctricas, interrumpir la provisión de agua, gas, ener-
gía. Según el vocero el plan se aplicaría si el gobierno
interrumpía el proceso electoral antes de los comicios
del 11 de marz028 • o •

Las elecciones se realizaron normahnente, pero no
impidieron el golpe anunciado por la fuente naval, pe-
se a la victoria peronista.

El COR invitó a Cámpora y Lima a una comida por
la victoria. Ni fueron, ni avisaron que no irían, ni acu-
sato n recibo de la invitacióri. .

A raíz del desaire el CORamenazó con represalias
si no se le otorgaban los servicios de informaciones a
sus candidatos.
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El discurso del método

En junio de 1973 tení~ 64 años. Nadie podía negar
que había luchado. Sintió que sus desvelos no eran re-
compensados en la hora de la victoria y volvió a la ac-'
ción, con elúnico método que conocía.
El 23 de junio La Nación afirmó que sería designa-

do ministro del Interior. El 25 10 repitió Mayoría, el
diario de su amigo Jacobella. Ese fue uno de los boti-
nes que apetecían los autores de la masacre, pero no
el único ni el principal.
Golpista en 1951 contra Perón, en 1957 contra

Aramburu, en 1960 contra Frondizi, en 1964 contra
Illia, en 1969 contra Onganía, en 1972 contra Lanu-
sse. Estamos hablando de un técnico enamorado de su
p.ficio, el general MlguelMgellñíguez Aybar." '-
El 19 de junio emitió la proclairiá~ desde ei Sindica-

to del Seguro. Denunció la infiltración izquierdista en
el peronismo y añoró los buenos tiempos de la alianza
entre las Fuerzas Armadas, la jerarquía eclesiástica y
la dirigencia sindical.
El COR había cambiado de nombre. Ya no era

Central de Operaciones de la Resisténcici,sino Coman-
do de Orientación Revolucioriaria. Pero su diséurso'
no se habla modificado. ,.
" El 20 de junio actuó como cuerpo especial de segu-
ridad29, dirigido por Iñíguez, quien centralizó la in,;,
formación desde un organismo cerc::anoa la Plaza d~
~ay030, y sus miembros se comunicában por radio
con un número y la sigla COR3,1 .'
Su misión fue detectar a las columnas que avanza-(,

ban y advertir radialmente su composición para que '
las ametrallaran desde el palco oficial. Después mar--
charon a ocupar la Casa de Gobierno. '
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Los fierros

Una' de las incógnitas que persistieron d~spués de
la masacre fue quienes eran los guardias verdes de
Osinde y de dónde provenían las armas que emplea-
ron.
Al descartar a los 1.200 hombres de civil de la Poli-

cía Federal para la custodia del palco, Osinde decidió
reemplazarlos con una cantidad muy superior de acti-
vistas sindicales.
Para el primer vallado de contención solicitó a la

CGT que dispusiera de medio millón de hombres.
No se los consiguieron. Se acordó entonces reducir la
cifra a 300.000 hombres. La CGT tampoco pudo
cumplir ese segundo compromiso a pesar de los recla-
mos de Osinde. Convinieron que serían 200.000, y así
lo informó Osinde en una de las reuniones de la comi-
sión organizadora con el vicepresidente en ejercicio
Lima. Por último fueron diez veces menos~ y en esa
penuria de los sindicalistas para movilizar a sus afilia-
dos debe buscarse una de las causas de la masacre.
En la segunda línea, rodeando el palco de honor re-

servado a Perón, Osinde ubicó a 3.000 hombres de
confianza, "personal de seguridad", según comunicó
a la comisión investigadora32 • Semejante aparato no
puede reclutarse, adiestrarse y pertrecharse en un día.
La, tarea de Osinde había comenzado varios meses
atrás" por indicación de López&:~artínez, Con faqo-
Iáboración de Norma Kennedy, Alberto Brito~_L!J!1a.y
Manuel Damiano. Osinde conversó con las distintas lí-
neas perónistas derrotadas en las elecciones internas,
garantizó al/gobierno militar saliente que el' peronis-
mo no seguiría un rumbo revolucionario, inventarió
los diversos grupos de choque de la derecha, compro-
metió a guardae.spaldas y pistoleros, extendió el reclu-
tamiento a los servicios de informaciones y los círcu-
los de suboficiales.
El 25 de mayo Osinde juró como secretario de De-

portes y Turismo. En los primeros días de jupio el
ministerio de Bienestar Social del que dependla, fue
ocupado a punta de pistola por la banda de los ex-
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palicías Juan Ramón Marales y Radalfa Eduardo. Al-
mirón. Este fue una de las grupas que actuó el 20 de
junio., can armas propias.

La Triple A

El subcamisarÍa Marales y el subinspectar Almirón
habían sido. dado.s de baja deshanrasamente de la Pa-
licía Federal, pracesadas y encarceladas par ladranes,
mexicanas, caimeras, cantrabandistas, traficantes de
dragas y tratantes de blancas.
A camienzas de la década del sesenta, Marales era

jefe de la Brigada de Delitas Federales de la Po.licía
Federal, y su banda asaciada can la de Miguel Prieta,
alias El loco, cubría tadas las especialidades. Descu-
biertas merced a la infidencia de una de sus subardi-
nadas y a 'la detención en flagrante delito. del subafi-
cial Edwin Farquarsahn, Marales y Almirón sellaran
las labias de sus cómplices co.n un sistema que en la
década siguiente aplicaro.n a la lucha palítica.
Adalfa Caviglia y su mujer Julia Fernández, Luis.

Bayo.,Marucci, Emilio. Abud, Alfan so.Guido., Fleytas,
Máxima Ocampa; san algunas de las antiguas sacias
de Marales y Almirón que aparecieron en basurales y
baldías can centenares de perfaracianes de bala y las
manas atadas y quemadas.' Al Laca ~rieto. la suicida-
ron en la cárcel de Devo.ta tirándo.le un calentadar en
llamas para quemarla viva.
Dadas de baja de la Federal, procesado.s ante el

juez González Banorina, encarceladas y luego. excar-
. celadas, la absalución na pro.bó que fueran inacentes
de las delitas que cama palicías debían cambatir, si-
no. la eficacia del métada utilizado. para hnpaner si-
lencia a las testigas y suprimir las pruebas. En 1968
Marales valvió a caer y fue pracesada par raba y can-
trabando. de auto.móviles. .
Almirón tiene además un antecedente natable: su

interve.nción en el asesinato. del teniente d~ la Arma-
da estado.unidense Earl Davi.s, el 9 de junio. de 1964,
en una baite de .Olivas. ¿Qué hacía junto. al aficial de.
la US Navy, cual fue la causa del litigio! Davis na pu.e-
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Esto demoró el conocimiento de lo sucedido, pero
no lo impidió.
La nottcia corrió de comisaría en comisaría y la po-

licía cordobesa buscó desquite. Los federales se atrin-
cheraron en un parque y con sus vehículos formaron
un círculo como los que John Wayne y Gary Cooper
tendían diestramente con carretas en el cine. Los cor-
dobeses los rodearon, al estilo de los indios de celuloi-
de, y los dos bandos se apuntaron con sus armas de
guerra hasta que el Cuerpo III de Ejército interrumpió
la película y ordenó replegarse a los sitiadores.
Un juez federal de Córdoba procesó a Villar y su

plana mayor, hasta que el sumario se deslizó hacia el
limbo de la justicia militar, cuando el precursor gene-
ral Alcides López Aufranc argumentó que Córdoba
era en ese momento zona <;leemergencia bajo jurisdic-
ción castrense y que el incidente había ocurrido mien-
tras los federales estaban en acto de servicio a órdenes
de su Comando.
El jefe de la Policía Federal, general Jorge Cáceres

Monié, presentó sus excusas al de la policía de Córdo-
b~1 teniente coronel Rodolfo Latella Frías, y suspen-
dIO los actos celebratorios del ,sesquicentenario de la
PF afrrmando en una declaración oficial que la actua-
ción de Villar había enlodado los 150 años de su his-
toria.
Pero ni López Aufranc ni Cáceres Moniéestaban

r~alme~t~. dispuestos a castigar a Villar, quien pasó a
dIspombIlidad. Reapareció públicamente en agosto de
1972, ya premiado con un ascenso, al frente de las
tanquetas Shortland que derribaron la puerta de .la se-
de del Partido Justicialista para secuestrar los cadáve-
res de los fusilados en Trelew que eran velados allí
e. impedir que la autopsia ratificara que habían sid~
ejecutados a quemarropa. . .
Cámpora lo pasó a retiro en mayo de 1973, pero

L?:p.ez-=-RegLy_ºª~de le consiguieron nuevo empleo
en Jumo. --;

Así nació la AAA.

56

I
J

Los topos

Dos funcionarios del gobierno de Lanusse habían
apoyado a Villar, Morales y Almirón en la ocupación
del mimsterio de Bienestar So~ial~:Jaime Lemos y Os-
car Sostaita, fundadores de una apresurada Agrupa-
eión 17 de Octubre. Ambos habían colaborado con
Manrique en la oficina política del ministerio, y cuan-
do Antonio Cafiero fue designado en la Caja Nacional
de Ahorro y Seguro, Sostaita fue su mano derecha.
Entre los tiradores identificados en fotos periodísticas
de Ezeiza figura también Javier Mora Ibarr~che de
Vasconcellos, empleado de la secretaría privada de
Manrique y de López Rega.
En la Policía Federal, Osinde tenía otra cadena de

contactos, con el coronel (R) Fernando González, ex-
interventor justicialista en la provincia de Buenos Ai-
res, y con el comisario Esteban Pidal. En 1972 Pidal
había sido denunciado por el periodista y militante
del ERP Andrés Alsina como el hombre que lo tortu-
ró con picana eléctrica.
Por esa vía llegó a Osinde una copia de los archivos

de la Dirección de Investigaciones Políticas Antide-
mocráticas, DIPA, cuando el ministro del Interior or-
denó su destrucción.
Otro sector convocado por Osinde al palco del 20

de junio fue el de los oficiales y suboficiales retirados
de las Fuerzas Armadas, entre ellos los militares Cha-
varri, Ahumada, Schapapietra y Corvalán, los gendar-
mes Gólpes, Menta, CoIkes, Pallier, Gondra y Corres.
El Comandante de Gendarmería Pedro Antonio Men-
ta es el hombre calvo y de anteojos oscuros que exhi-
be orgulloso una carabina desde el palco en la más cé-
lebre fotografía de la masacre.
Los policías, los militares y los gendarmes llevaron

su propio armamento y proveyeron parte del ars~nal
que se descargó en Ezeiza. Veremos de dónde salió ei
resto.
Leopoldo Frenkel, de 26 años, inspirador del Co-

mando de Planificación creado para competir con los .
~ Equipos Político-Técnicos de la Jp, asumió como de-
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legado personal del presidente Cámpora en la Munici-
palidad de Buenos Aires, ya que no reunía los requisi-
to con$titucionales de la edad mínima para ser Inten-
dente pleno.
El Comando de Planificación había funcionado en'

las oficinas comerciales de Osinde. Frenkel retribuyó
esa,hospitalidad, colocando la Intendencia a suservi-,
cio, y se rodeó de upa numerosa custodia civil fuerte-
mente armada. La dirigía un hijo del coronel Julio
Fossa (el candidato de la autodenominada Resisten-
cia Argentina a jefe de la SIDE)' a quién secundaba un
ex-presidiario, de apellido Miño.
Frenkel tenía a su vez un delegado personal ante la

Comisión Organizadora del retomo, el director de ce-
remonial del municipio, Alberto De Morras, quien,

. junto con el Secretario de Cultura Ricardo Fabriz y el
Secretario 'General Horacio Bustos, facilitaron a Osin-
de el manejo de la infraestructura de com:unicaciones
y transporte de la Intendencia. Por eso el Centro de
Información para Emergencias y Catástrofes, CIPEC,
no coordinó el 20 de junio la tarea de las ambulancias
municipales. .
Por esa red un colaborador de Alberto de Morras se

quejó al secretario de gobierno de la MtJnicipalidad,
Berazay, porque los caminos estaban bloqueados por
la multitud.
- Hay que buscar una ruta alternativa para la camio-
neta de los grupos de la Juventud Sindical, informó
muy preocupado Jorge Lagos.
Ese fue uno de los vehículos en los Que se transpor-

, taro n ,arma'S~
Los autos y ambulancias de la Municipalidad esta-

cionados detrás del palco se usaron para conducir de-
tenidos al Hotel Internacional,(donde' fueron tortura-
dos. De Morras, hermano de un coronel del Ejército,
se jactó luego por el ahorcamiento en Ezeiza de "dos
o tres zurdos33 •

Desde. la Municipalidad se apoyaron también las
ocupaciones del Teatro Municipal General San Mar-
tín, la Radio MuniciDal y la Dirección de Vialidad Na-
cional, a cargo de la Alianza Libertadora' y de grupos
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de choque del dirigente de la Unión ~e Obreros y Em-
pleados Municipales Patri~~oDatar!'1me. .

Algunos de ellos tamblen trabajaban para los servI-
cios de informaciones militares.

Treinta Halcones
La oposición de tres <le los Secr~tarios de la Muni-

. alidad privó a Osinde de otras tremta metralletas.
CIPUna circular del Banco Central.había ordenado a
todos los bancos organizar custodIas con, metralletas
para guardar' sus tesoros. Esas arm~s. d.ebían ser pro-
vistas por el Ejército, pero como a JUICIOde los drrec-
tlvos del Banco Municipal la entrega se demo~aba ex-
cesivamente, decidieron adquirirlas a la fábnca Hal-
cón en forma directa~ .

Las metralletas estaban embaladas y sm uso en un
depósito cuando Osinde las pidió. Frenkel acordó en-
tregárselas pero los Se,~etarios de Economía Eduardo
Setti de Obras Públicas Jorge Domínguez,. y de Ser-
vicio; Públicos Alejandro Tagliabúe, se opUSIeron. .

El 23 de junio, en desacuerdo con el rol de la Mum-
cipalidad en Ezeiza renunciaron, au~qu~ no perten~-
cían al camporismo, y el 25 los comlsartOSde la Po~-
cía Federal' Arturo Cavani y Eleazar Carcagno, se hi-
cieron cargo de las 30 pistolas ametralladoras Halcón
modelo ML 63-9mm, numeradas del 9104 al 9125,
del 9242 al 9247, y del 9239 al 9240, de 4.690 pro-
yectiles calibre 9 mm, de 30 cartucheras de cuero por-
tacargadores de 30 fundas de lana y cuero y de 30

. ' 34correas de cuero . . 1 "
"El material detallado", dice el 'acta notana, s~

encuentra en perfecto ~stado, sin uso, tal como ha SI-
do recibido de fábrica. Las ametralladoras se encuen-
tran dentro de cinco cajones de madera y los proyec-
tiles en dos cajones de madera".

La guerra de Corea
La p~ticipación 'sindical fue extensa.y múltiple, y

dentro de ella descollaron las' conducfl<;mes de algu-
nos gremios, como metalúrgicos y mecamcos.
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El Negro Corea, jefe de la custodia de José Rucci,
fue quien dirigió las torturas en elllotel Internacional
de Ezeiza. Aníbal Martínez, de la UOM Capital, tuvo
a su mando las fuerzas de la Juventud Sindical. Los
intendentes de Quihnes y Avellaneda, Rivela y Hermi~
nio Iglesias, suministraron abundante material, y per-
sonal. Como diputado, Brito Lima obtuvo la libertad
de presos comunes que le guardaron gratitud.
Una ametralladora UZI portaba Hugo Duchart, cus-

todio de la UOM y colaborador de la Brigada de Ave-
llaneda de la policía de Buenos Aires. Dos PAM em-
puñaban Carlos Poggio, empleado del hospital .Fiori-
to, y Julio Arrón, a bordo de ambulancias de Bienes-
tar Social y Abastecimiento de la Municipalidad de
Avellaneda. Una ametralladora Halcón relucía en las
manos del Secretario de Cultura de Avellaneda, Leo-
nardo Torrillas. Cisneros, director del Asilo de Wilde,
Mario Firmaino, Cevallos, Miguel Di Maio, Ameal,
Jorge Vallejos, son otros de los colaboradores de
Iglesias englobados por Brito Lima en la primera per-
sona del plural al vanagloriarse un año después de que
"en Ezeiza paramos a los montoneros", así como los
colaboradores del intendente de Quilmes, Mango de.
Hacha Lépora y Juan Carlos Caballo Loco Nieco.
El contingente de SMATA, que tuvo participación

principal en los tiroteos, estaba ubicado a la izquierda
del palco. El 21 de junio la conducción del SMATA
envió una solicitada a todos los diarios con su posi-
ción sobre la masacre. A última hora de la tarde un
dirigente leyó el texto ya despachado y reparó en un
párrafo que podría traer problemas. Era una felicita-
ción a los mecánicos por haber logrado "un puesto de
avanzada" y por su "valentía antela agresión"35.
- ¿Qulén escribió esto? ¿Quieren que nos metan en
cufa?, protestó.
De inmediato se enviaron emisarios para corregir

el texto en todas las redacciones, pero un diario ca-
rente de taller propio, que se imprimía más tempra-
no que los restantes, no hizo a tiempo y publicó la
declaración completa35 .
Jefe de las fuerzas de SMATA en Ezeiza fue Adal:-
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berto Orbiso, quien al año siguient~ fue designado in-
terventor de la Iilial de los mecámcos en Córdoba y
presidente del Banco Social, después del motín del
coronel Domingo Antonio Navarro. .
Las armas largas del SMATA .llegaron a l?zelZa en

un omnibus en el que viajaba la dIputada naCIonal Ro-
saura Islas, de Lomas de Zamora. .
Empuñaban sus armas desde el palco Bevilacq.ua,

Fernández y Juan Quiróz, del Comando ~e Org~n1Z~-
ción; Alfredo Dagua, Luciano GU3:zz~rom,Jo~e Lws
Tiki Barbieri y Emilio Tucho Barblen, de la Liga Na-
cional'Socialista de Junín.

El inmortal Discépolo

Otra fuente, para la provisión de ~as f~eron los
ferrocarriles. El 13 de junio, su AdmmlstraclOn Gene-
ral fue copada por un Comando Militar Conjunto, que
anunció que el ERP planeaba apode~~se de los t~e-
nes. Los ocupantes removieron al admrmstrador ~eslg-
nado por el gobierno, ingeniero J.J. Buthet, e ImPU-
sieron su ley. , , ..
La policía ferroviaria, el Comando MIlitar de la

Agrupación de Trabajadores de P!~nsa de Manue~Da-
miano y el jefe de la tercera seCClOnde l~ gerenCIade
Inteligencia y Seguridad de los Ferrocarriles, .Fernan-
do Francisco Manes se atribuyeron el copamlento en
una declaración f~ada el 14 de junio en papel con
membrete de FA. .
Luego de la masacre, los hermanos Ra~l, Vicente y

Juan Domingo López, José Arturo Sanglao, Eugemo
Sarrabayrouse y Edmundo Orieta d,irigieron una Ca;ta
Abierta a Perón alegando que hablan actuado debIdo
a los "antecedentes antinacionales" del ingeniero B~-
thet, a quien deseaban reemplazar por el general Raul
Tanco.
Reconocieron que habían empleado armas de fue-

. go en tres escaramuzas, capturado con perros de .la
Policía ferroviaria lo que llaman "banderas comums-
tas" y reprimido a "terroristas" para que no quema-
ran vagones.
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,Su audaz reiato evidencia la pasividad del gobierno
m~ent~as se preparaba la masacre del 20 de junio. Los
ahancIsta~ dIcen <:Iuemantuvieron informados durante .
la .0~upacI6n a dI~utad,os y senadores justicialistas, al
mlm~tr~ ~e T!abajo .Rlcardo Otero, al vicepresidente
en ejerCICIOLuna, qUIen designó como veedor al doc-
t?r H~m~erto Salegh, al Secretario de Obras y Servi-
CIOSPúblicos g~neral Delfor Otero, a funcionarios de
la SIDE, la Policía Federal, el ministro de Economía
y asesores del teniente coronel Osinde. .

S610 el subsecretario del Interior, Domingo Alfre-
d.o Mercante, se negó a dialogar al saber que había
SIdo desplazado el interventor Buthet, Pero recién el
22,?e junio se ordenó sacar de allí a los intrusos.

Los cobardes, los borrachos, los contrabandistas
de dr~ga~, los protectores de los ladrones de chatarra

.ferrovIarIa, los as~sinos frustrados, alentados por los
~omandos comumstas emboscados en las sombras
juntos bolches y gorilas como. en 1955, mi tenient~
general~ como en ~n ~ambalache digno de ser cantado
por el mmortal Dlscepolo, retornan a las posiciones .'
que otros defet:tdieron, y amparándose en la Policía
Federal Arg.entma, institución a la que ellos siempre
han despre~Iado, reas:umen aparentem~nte sus funcio-
nes como SInada hubIera pasado" dice la Carta Abier-
ta a Perón al describir el desalojo. '

.E~asesor ~e la intervención en Ferrocarriles, Carlos
MarIO Past?flZa" entr~gó el 29 de junio un informe al-
go menos literano. DIce:

"Asunto, Detalle del armamento extraviado duran-
te los hechos ocurridos entre 'el 13 y el 22 de junio de
1973: .
"Pistolas Ballester Molina, calibre 11,25, números
84705, 84711,84728, 110111 110116 110972
110996, 110998, 84736, 110969, 84704, 38807:
IIOII~, 28771, 39301, 39306, con un cargador cada
una; numero s 101955,33413,1'02008,33402,101730
Y 39305, con tres ~rgadores cada una ..Resúmen: Pis-
tolas. Ballester Molma calibre 11,25: 23. Cargadores
para Idem: 35".

'~PistolasColt calibre 11,25, números 80270 80253
'.. ."
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27840, 31826, 39868, 68993, 156854, 157183,
173427, con un cargador cada una; números 55285
55574,36366,31005,31003 Y 67081, con dos carga-
dores cada una; números 80299,80242,80309,80312,
67181,67183,' Y 67178, con tres cargadores cada
una; y número 80294, con cinco cargadores. Resu-
men: Pistolas Colt calibre 11,25: 23. Cargadores para
idem: 47".

.'~'Una pistola ametralladora Halcón, calibre 9, nú-
mero 3142, con dos cargadores".

"Pistolas ametralladoras PAM, calibre 9, números
27222, con un cargador; y números 2.7249,. 31003, Y
31005, con dos cargadores cada una. Resumen; Pisto~
1ª-5 ametralladoras PAM calibre 9: 4. Cargadores para
idem: .7.

El viernes 22 de junio la Policía Federal visitó las
instalaciones ocupadas. En la jefatura de la Policía de
Seguridad de la Región Sudoeste, los federales fueron
atendidos por el empleado de investigaciones Ramón
Edgardo Martínez, jefe interino, quien presentó al
resto de los poliCías ferroviarios que, según dijo le ha-
bí~n solicitado que se hiciera cargo de la región. Eran
ellos Walter Alfredo De Giusti, Osear Esteban Valle-
jos, Martín Torres, Juan Carlos Molina, Juan Angel
Galvaniz, Alejandro Tucci, Carlos Antonio Bachini,
Juan Antonio Mascovetro, Alejandro Esteban Mc Inty-
re y Héctor Fernafldez. .

En el Departamento de Inteligencia Central de la
Gerencia de Seguridad, Fernando Francisco Manes in-
trodujo ante los comisarios Ramón Domingo Vidal y
Vicente Rubén Rosetti, al personal de -lapolicía ferro-
viaria que lo había acompañado durante la ocupáción.

Eran ellos Juan Carlos Ramón Martínez, de la ofici-
na de Inteligencia y Seguridad; Claudio Isaac Ortíz,
policía auxiliar de segunda; Juan Robiano, auxiliar
primero de la sección sumarios; Mario Medina, Juan
Carlos Scarpia, auxiliar de tercera de la sección infor-
maciones; Osear Reinaldo Ponce, auxiliar de tercera
de la policía privada del ferrocarril; Juan Alberto An-
dreu, ayudante segundo del jefe de la estación Retiro,
sección pasajeros; Alberto Germán Mazzei, auxiliar de
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tercera de la policía ferroviaria igu~l que Pedro Celes-
tino López Carballo, Rodolfo ~3:no González ~as-
caeta' Elbio Antonio Farías, auxiliar de s~gunda, Juan
José 'Velasco, de la división inform~clOnes; ~arlos
Degli Quadri, empleado de la ~ecretarla gen~ra~, Ste-

.........lla Maris Cieri, a cargo de teletlpoy teléfono, RI~ard?,
."....;T Zumpano, policía ferroviario, Y Mi~~el An~el Vlduel-

ra, dependiente de tercera de la seCClOntráfIco. .
También todos ellos con sus armas.
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CiroyNormá
En 1955 el teniente 10 Ciro Ahumada fue uno de

los oficiales del Grupo 4 de Artillería de Campo de
los Andes, en Mendoza, que no se plegaron al golpe
contraP~rón,lo. Gual le .valió una detención de 30
días. Cumplida la pena fue reinc~rporado' ..e.eroa dife-
rencia de .la mayoría que fue a parar a guarniciones
distantes, él pasó a trabajar en una de las Comisiones
Especiales Investigadoras, con el general Juan Cons-
tantino Quaranta, amo de la SIDE.

En marzo de 1956 fue arrestado con dos centena-
res de civiles y militares comprometidos con el mo-
vimiento en ciernes del general Valle, que debía esta-
llar tres meses después. Recluido en el penal militar
de Magdalena, fue el primer oficial en su historia que
consiguió fugarse, y se !efugió en el Brasil.

Hacia 1959 reapareció en San Juan, en la mina'
Castaño Viejo, como ~mpleado de National Lead,
la compañía minera internacional representada por
Adalbert Krieger Vasena. En San Juan organizó un
comando para la zona de Cuyo, que inicialmente estu-
vo relacionado con la Central de Operaciones de la.
Resistencia del general Iñíguez, del que más adelante
se separó.

En febrero de 1956 condujo un asalto a la mina
Huemul, en el sur de Mendoza, en el que se apodera-
ron de detonantes eléctricos y 5.000 kilos de gelinita.
En marzo, el gobierno de Frondizi declaró el Estado
de Conmoción Interna, luego que la resistencia volara
la casa del mayor del Ejército Cabrera, y se descubrie-
ra un plan insurreccional que fracasó cuando las 62
no deClararon el paro general que debía preceder al
asalto de cuarteles.

Alejado del COR, organizó una serie de atentados
que dejaron un tendal de presos, pero ni él ni su lugar-
teniente Herman Herst, un admirador de Hitler que
usaba una svástica como gemelo de camisa y alfiler de
corbata, fueron condenados.

El 25 de mayo ordel1ó colocar explosivos en la casa
del general Labayru, en la de su asistente el capitán
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Rubillü~rs, y en la compañía petrolera mendocina de
la Banca Loeb, y partió hacia el Uruguay. Trescientos
integrantes de su red, sin vías de escape ni escondites
previstos, fueron perseguidos y acorralados, hasta que
ningu~o quedó en libertad, ni su esposa Margarita
Magulta Ahrensen. .
Ahumada le mandó a ella ya. sus hijas, bellas posta-

les, desde París, Madrid, Capri, Santo Domingo Cuba.
En el sumario militar a lIerst, consta la reduc~ión de
su pena por colaborar con la investigación. .
Peró~ lo creí~ vinculado con los servicios aI."genti-

nos de mformaclOnes y con la CIA, y lo alejó de San•.
to Domingo. El gobierno cubano no explicó en cam-
bio sus razones cuando solicitó a los grupos peronistas
de la Resistencia que se lo llevaran de alIfa éI-y.a la
ex-militante comunista de Entre Ríos No~a Brunil-
da Kennedy .. Ella había viajado a La Habana junto
con Augusto Vandor, y al volver explicó que había
~hocado con .el castrismo por plantear reivindicacio-
'nes feministas en una sociedad machista. '
En 1954 Norma Kennedy había sido detenida jun-

t<?con otras ~ctivistas. estudiantiles en Concordia, y el
dIputado radIcal SantIago Nudelman presentó un pe-
dido de informes al Poder Ejecutivo interesándose por
su destino. Se iniciaba la clásica parábola del fanatis-
mo que suelen recorrer los conversos. La.jóven comu-
nista defendida por un político radical llegó a ser ca-
b~za del macartismo' más ,obstinado dentro del pero-
,rusmo. .
/' Su tránsito de la izquierda a la ultraderecha fue
lento. En 1956 ya había dejado el PC y se acercó al
Co~ando Nacional que dirigía el ex $Uboficial César

\ Marcos, un peronista estudioso de Marx en torno de
\ qu.ien se reunían mtlchós: j6venes marxistas ansiosos
por abrazarse. con el pueblo, que sin dudas era::pero-
rusta. .' . .~
, 'Junto cOn José María Aponte comenzó a intervenir
en operaciones económicas cuyo fruto debía financiar
la Resistencia Peronista. Un porcentaje que sus com-
pafíeros de entonces no coinciden en evaluar, pero
que no desciende del '50 %, se destinaba a los gastos
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per~nales de ia pareja. Cuando viajaban a Monte~i-
deo' donde actuaban diversos comandos de la ReSIS-
ten~ia, se alojaban en el Hotel Victoria Plaza, el más
lujoso del Uruguay .
Fue la primera mujer que empuñó una ametrallado-

ra en un operativo político en este país, durante el
asalto a la Panificación Argentina. Apresada, fue de-
fendida por el abogado de la UOM, y luego de la CGT,
Fernando Torres, y salvada por su hermano Patricio
Kennedy. El día en que los testigos debían reconocer
en rueda a los asaltantes, Patricio tuvo la gentileza de
trasladar personalmente en su auto a los directivos de
la Panificación Argentina a los tribunales. Ninguno re-
conoció a Norma.
La audacia y originalidad de Patricio son muy co-

nocidas. Para robar un b~nco cavó un boquete desde
el entubamiento del Arroyo Maldonado, debajo de la
Avenida Juan B. Justo, y luego huyó por las veredas
subterráneas con una bicicleta.
Norma se separó de Aponte y se fue a vivir con Al-

berto Rearte. En 1962, Aponte aguardaba a un com-
pañero en un taller mecánico de la calle Gascón al
200 que fue copado por la Policía de la Provincia de
Bue~os Aires, que invadió sin aviso la jurisdicción de
la Policía Federal. Se llevaron a Aponte y montaron
una ratonera con dos sargentos, en espera de quien
llegara a la cita. . '. . .
René Bertelli llamó por teléfono antes de IT, se dIO

cuenta que el sargento que 10 atendió 1).0 era Aponte,
entró por los fondos de la casa, tomó por sorpresa a
los dos policías y los mandó al otro mundo.
_ '¿A quién esperabas,hijo de puta?, le preguntaban
en la Brigada de San Martín al detenido Aponte, con
una curiosidad que la muerte de los dos sargentos tor~
nó imperiosa. , .
Al preso se le ocurrió que podIa matar dos pájaros

de un tiro: impedir que siguieran castigándolo y ven-
garse del hombre que se había ido con su mujer. Ter-
minó por confesar que esperaba a Alberto Rearte. .
-La policía 10 buscó, pero no 10 encontró. Aponte

los ayudó a ubicarlo.
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- Su íntimo amigo se llama Felipe Vallese, les sugi-
rió.

Asido a un árbol de lá calle Canalejas en Caballito
Vallese resistió el intento de secuestro hasta que los
culatazos en la cabeza le hicieron abrir la mano. NU11-
ca reapareció.

Norma y Rearte crearon en su homenaje la Agrupa
ción 22 de agosto. El jóven tesorero de la UOM reci
bía sin placer sus pedidos de socorro económico.Le~
daba para imprimir 20.000 afiches y haCÍan 500. Con
el resto sobrevivían. No eran fuerza de choque de na-
die. "Son dos pícaros", explicaba el tesorero, un ex-
boxeador de Villa Lugano; Lorenzo Miguel.

Patricio invitó a Norma a acompañarlo en varios de
sus operativos. El botín preferido eran los automóvi-
les. La tercera hermana, Celia, casada con un honora-
ble carnicero, se encargaba de blanquear el dinero ob-
tenido, y cuidaba habitualmente de Felipe Rearte, el
hijo de Alberto y Norma.

Celia Kennedyfue secuestrada después del golpe de
1976, por un comando que quería saberlo todo acer-
ca de los fondos de Norma. Nunca reapareció. .

Hacia 1964 Ahumada y René Bertelli montaron
una oficina de exportación e importación, con la de-
nominación AR BRAS, en la que atendían negocios
de Jorge Antonio con Brasil. Bertelli tenía pedido de
captura por el episodio de la calle Gascón, pero circu-
laba libremente mientras su socio Ahumada discutía
contratos con YPF para las empresas paraguayas que
representaban. Norma, Patricio, Aponte, también fre-
cuentaban esas oficinas, en la calle Corrientes. Patri-
cio comandó por entonces un operativo en el que fue
preso un militante de su grupo y murió otro, Sosa. El,
sin embargo, recuperó la libertad. Habían cruzado
una frontera que garantiza cierta impunidad.

Todos ellos lograron vincularse con el grupo que
preparaba la instalación del destacamento de las
Fuerzas AImadas Peronistas en Tucumán. Ahumada
les hizo llegar documentos y manuales de instrucción
militar. Bertelli fue gestor para la adquisición del te-

. rreno .de Taco _Ralodonde se efectuarían las prácticas
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I 'litares y que fue copado antes qu~ .la guerrill~ dis-
IIll ara ~ primer tiro. El gobierno rmlitar devolVIÓel
par o a quien se 10 había vendido a las FAP: Juancamp . d C'Bertelli hermano del SOCIOelfO. . .

A artir de 1971 Ahumada se asOC1?con Osmd~ en
una impresa de importación de. azulejol!!~ mayólicas.
El 17 de noviembre de 1972 a~en~í~~.qUIenesbus~a-
ban orientaciones en la: sede jusÍ1cIalist~de Avemda
La Plata y les aconsej~ba irse a casa, mIentras Perón
estaba retenido en EzelZa.

Después de las elecciones del 11 de marzo de 1973,
se reunió con Osinde y con el mayor Fe~a~do Del
Campo, para cambiar ideas sobre l~ establ1I~a~ del
inminente gobierno de Cámpo~a. A ese VIeJOde
mierda hay que marcarle el ca~mo o ~carlo a pata-
das" era en esos días su expreSIón favonta. .

Mientras Norma Kennedy paseaba por Madnd con, .
López & Martínez, sus amIgos.
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ElAutomóvil Club

~on 600.000.s<;>cios,621 unidades móviles, 296 es-
tacIOnes de servIcIo, 48 hoteles, servicio de aviación y
la red ?e. comunicaciones más completa del país/el
Aut,0!U0vIl~lub era en 1973 una fuerza económica y
poh tlC~de .mteresantes vínculos internacionales.
Habla f~ado convenios multimillonarios con ..la

Ford y fabncaba. neumá~icos en conjunto con la
Goodye~~. Su presld~nte era el latifundista CésarCar-
man, af¡had~ ,a la Umón Cívica Radical, quien se opu-
so a la. creaClon .de La Hora del Pueblo y repudió las
entreVIstas de RIcardo Balbín con Juan D. Perón. To-
dos los años, hasta. s:u muer~e, Carman participó en
los actos de homenaje al golpe militar de 1955.
M~s sugestivc;>aún- era el vicepresidente del Auto-

móvIl Club en Junio de 1973. Se trata del señor Ro-
berto Lobos, presidente de la empresa Coca-Cola, vin-
culad~ con el hotel Sheraton y su propietaria, la In-
te,mahonal Telephon & Telegraph, ITT, que en esos
dlas, actuaba como cobertura de la CIA en Chile para
e~,derrocami~n~? d~ Salvador Allende, según estable-
. ClOuna comlSIOn mvestigadora del Congreso de los
Estados Unidos.
Entre las autoridades del ACA figuraban nombres

de la b1!'rguesía agraria, representantes de empresas
transnacIOnales y altos jefes de las Fuerzas Armadas.
Marcelo Gowland Acosta, Belisario Moreno Hueyo,
, José Nazar ,Anchorena, Víctor Zemborain, Mauricio
Brau,n Menendez, Ernesto Aberg Cobo, Antonio M.
Delfmo, Pedro Dellepiane, Adolfo Lanús, Carlos Me-
néndez Behety, Adalberto Reynal O'Connor Rodol.
fa Zuberb,ühler, Albe~to De Ridder, Egidio' Ianella,
Ern.esto Per~z Tor~qU1st, Ramón Santamarina, el in-
gemero MarIo Negn (de la Cámara de Industriales Me-
tálurgi~os), integraban la directiva del Automóvil
Clll;b,Junto con el capitán de navío Luis Giannelli el
c<;>modor~Ernesto Baca, el brigadier Mario Roma~e-
111,el c~pltán de corbeta Luis Ballesi y los generales
Gualteno Ahrens y José Embrioni.
Uno de los delegados titulares del ACA era el señor
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. Adolfo Rawzi, hombre de contacto cop la embajada
de los Estados Unidos y con el diputado Rodolfo
Arce.

Nuestros muchachos
", '.~.

Desde la primera semana de j1.lnio,jefes del Sindica-
to de Trabajadores del Automóvil Club, SUTACA, y
personas armadas que se reclamaban de la J\lventud
Sindical Peronista recorrían las' instala,ciones intimi-
dando al personal. También allí se trataba de prevenir
el asalto trotskysta, que nunca se produjo,
En un boletín extraordinario impreso el 21 de junio,

el Secretario General del SUTACA, Rob'erto Saave-
CIra,felicitó ,ca los trIpulantes d~ auxiliqs ÍneCárucos,
que habían actuado en Ezeiza como radioenlaces para
el apoyo logístico.
Allí consignó que el ACA había cedido sus vehícu-

los a pedido de la CGT y sostuvo que durante el tiro-
teo "nuestros muchachos asumieron plenamente su
rol de patriotas y peronistas y lo hicieron protagóni-
COlO •
El personal que actuó el 20 de jumo fue selecciona-

do por el subjefe de Comunicaciones del Automóvil
Club, el suboficial Porreca, de la Armada. Las quince
grúas, dos automóviles y tres caminones que el COR
usó en Ezeiza le fueron entregados por el Gerente de
Estaciones del ACA, Carlos Iribamegaray, comando
civil en 1955 y".luego interventor en la UOM de-Ave-
llaneda.
, Ún cam~ón estacionado en Cabildo y Monroe sirvió
de enlace a los vehículos instalados en el Hotel de
Ezeiza, en las rutas de acceso, en el Hogar Escuela
ocupado por el Comando de Organización, en el Au-
tódromo, gerca de la residencia de Perón en Vicente
López, en el bosque próximo al palco, en Plaza de
Mayo.
Los vehículos tripulados por dirigentes del SUTACA

y personal del COR y de la Juventud Sindical al man-
do del metalúrgico Ambal Martínez, fueron retirados
del auxilio mecánico de Jaramillo al 1900. El grupo
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de DÚlitantes del COR que intervino se concentró en
el Sindicato de Sanidad, en Once, para coordinar el
plan.

Estos son algunos de los muchachos patriotas y pe-
ronistas felicitados por Roberto Saavedra: Osvaldo
Bujalis, tesorero del SUTACA y habitual acompañan-
te de Osinde; Frías, jefe de Comunicaciones del ACA;
Olmos, dirigente del SUTACA; Pepe Montoya, San-
guineti; Roldán, promotor de la Juventud Sindical en
el SUTACA; Víctor Usara, Pablo Esquete, Jorge Vio-
la; Gaeta, quien estuvo junto con MartÍIlez en el Ho-
gar Escuela durante el tiroteo; Moyano, Rufrano,
Cuaresma, Villordo y Mensela.
Los condujeron el general Iñíguez, el teniente coro-

nel Osinde y.el industrial Osvaldo DigJ1ero.

~\
I

Loscomparsas

Los golpistas del 20 .de junio formaban una' socie-
dad de hecho. No todos se conocían, disputaban en-
tre ellos por parcelas de poder, más de una vez se
combatieron.
Tenían en común su derrota en las pugnas internas

peronistas previas a la elección presidencial y sus con-
tactos con sectores del gobierno militar. Jugaron sus
cartas y. perdieron entre noviembre de 1971, cuando'
Perón designó delegado personal a Héctor J. Cámpo-
ra, y el 25 de mayo de 1973. £2!!1mgoJpearán-en
. Eze~a. Iñíguez y Osinde les darán coh~renc!a,J~.Q.ll.J-!.n:.
plan de acción para la tQmadel poder,- .
En .noviembre de 1971 un tiroteo en la sede del

Consejo Justicialista, en Chile al 10400, saludó la ce-
santía de Jorge P..aladino como representante de Pe-
rón. Norma Kennedy y Alberto Brito Lima dirigieron
el asalto. Un guardaespaldas de Lorenzo Miguel, Ale-
jandro Giovenco, la defensa. Norma Kennedy sobrevi-
vió con un tiro en el pulmón, pero Enrique Castro,
también del C de O, murió al fin de una larga agonía.
Con Giovenco estaban José Sangiao y Vicente López,
quien dos meses después intervino con sus hermanos
Raúl y Juan Donlingo, en la muerte de un dirigente
antipaladinista de Lomas de Zamora. .
Elegido delegado Cámpora, y organizada la rama.

juvenil sin la inclusión del Comando de Organización,
Kennedy y Bi"ito Lima se unieron a sus adversarios de
ayer. Un año y medio después de aquel enfrentamien-
to unos y otros militaban en el mismo bando, olvida-
dos de las promesas de venganza. Los López y Sangiao,
junto con el paladinista Eugenio Sarrabayrouse, ocu-
paron en nombre del Comando militar de la Agrupa-
ción de Manuel Damiano los Ferrocarriles, como vi-
mos en la página 61. Norma Kennedy integró la Comi-
sión Organizadora que convirtió el palco en un arse-
nal. Giovenco y el Comando de Organización de Bri-
to Lima utilizaron esas armas contra la multitud.

Los dirigentes sindicales.. tampocO aprobaron a
, Cámpora y se negaron a aceptar las tres vocalías que
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les a~ignó en el Consejo Superior, porque pretendían
seis y la Secretaría Cenera!. Aunque tanto Rucci co--
mó Cámpora hayan preferido olvidarlo lúego, en el -
Congreso partidario del Hotel Savoy, -Brito tima y los
guard;aespaldas de la CGT apuntaron a la cabeza del
delegado personal uná pistola 45. Y aún restaba la ba-
talla por la candidatura presidencial

La federación de perdedores -

Como vimos, en 1971 el Movimiento Federal, que
había prosperado bajo el amparo de Rucci y Paladino,
confiaba en consagrar a Osinde sucesOr de Perón. Fue
el primer can~iidato desilusionado, socio fundador de
la federación de perdedores. Lo siguió el director del
ingenio Ledesma Antonio Cafiero, asesor económico.
tanto de la CGE como de la CGT, colaborador del bri-
ga;d.~erEzequi~l Martínez en la Secretaría de Planea-
miénto y- Acdón de Gobierno de Lanusse. Era el
hombre del Gran Acuerdo Nacional, bien visto fuera -
del país, sobre todo una vez que le explicó a David
Rockefeller que el peronismo no pensaba nacionali-
zar los bancos. Al partir de Buenos Aires hacia Asun-
ción el 14 de diciembre de 1972, Perón 10 defraudó
al indicar, una yez más, a Héctor Cámpora.

Rogelio Caria preparó una moción para que el Con-
greso que recibió con estupor esa nominación, enviara
delegados hasta el Paraguay que persuadieran a Perón
que cometía un error. El Sindicato de Mecánicos la
presentó, y .de inmediato adhirieron los congresales
Norma Ktmnedy, Manuel de Anchorena y el dirigente
rosarino de la carne Luis Rubeo. En la puerta del Ho-
tel Crillón, Nicanor De Elía entregaba volantes del
Movimiento Federal contra Cámpora36 • El Congreso
sólo aceptó ~nviar un telegrama sugiriendo cautelosa-
mente el cambio, y Coria abandonó la sala contraria-
do. Lorenzo Miguel admitió en silencio que esa opor-
tunidad ya se había perdido.

La misma batalla _~edio en-Variasprovincias por las
candidaturas alas~g6bernaciones.

En _aveUáneda un grupo de congresales sin quorum. .
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llegó. a proclamar a Manuel de Anchorena y el meta-
lúrgico Luis Serafín Guerrero y corrió a tiros al Secre-
tario general Abal Medina. Perón intervino desde Li-
má calificando a Anchorena de "excrecencia y trai-
dorzuelo"37 , y tanto Osinde como Lorenzo Miguel
abandonaron al estanciero conservador que fue expul-
sado del peronismo. La UOM se limitó a sustituir a
Guerrero por otro de los suyos, Victorio Calabró, pa-
ra acompañar al candidato Osear Bidegain.

En Córdoba, el jefe vandorista Alejo Simó desertó
el mismo día previsto para la autoproc1atnación como
can4idato de .Julio Ant(m,"el,amigo.de Jºr:g~J\.ntQnjp

".Y del general Iñígu~z, quien había perdido his internas
'por--escaso margen ante Ricardo Obregón Cano. An-
tún y el coronel Antonio Domingo Navarro subleva-
rán a la policía cordobesa para deponer a Obregón
Cano y al vicegobernador Atilio López, abandonados
por el gobierno nacional, en 1974. Siete meses des-
pués, la AAA fusilará COn136 balazos al ex-vicegober-
nador obrero López. Ezeiza había sentado doctrina.

En Mendoza, pese a un gran tumulto donde no fal-
taron lágrimas, Carlos .Fiorentini y Decio Naranjo no
pudieron impedir la elección de Alberto Martínez Ba-
ca. Lo apartaron de la gobernación en irregular juicio
político en 1974.

En,_Sant,a,f~,l.o!!,rebeldes llegaron a la ruptura~an-
'tJ~sde los comicios. Otro am.igo eleIñíguez, .eLcapitán
Antonio Campos, quien en 1960 10 había secundado
er._,~ato~a del r~gu.ni.e1J.t9,Xlcl.e.Inf~mteiJa:d_~_Ros~;
Jio, fue el can(1idato paralelo a la gobernaci6n, Rubeo
su vice . ._-~
. En"Santiago del Estero encabezó la disidencia Car-

.los ~uárez, ~ir,igente neoperonista qUe junto~ c_oni.m
sobnno de Iñlguez había acompañado a JualLLucco
en-la-ooeta.ción'de-LevmgstOñ'para seducir áfpero~is-

-mo desde el ministerio de-TrabaN"en-l"97C>:---'
En la Capital Federal, Osinde envió un telegrama

de s?lidaridada Julio Cala y Lala García Marín, quie-
nes Junto con una veintena de convencionales habían
sido expulsados por oponerse a las candidaturas deci-

, didas. El 20 de junio Lala García Marín estaráen..Ela-
.•..•... _ ....~. - . ,. --~----_.~.,-- ". ---_ ....• ...--~_........-----
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za de Mayo junto con los activistas del CO~A.~Ifií-
~gy~~.J?Ma,J()mar la Cas~ge.G9pi~rnP ,s:,er2:LCala:se-
'rá uno de los invitante~ al. sepelio del capitán Ché!va-íri: lugarteruente. de Osinde caíd'o en Ezeiza~
<, ., Lá!fmoviliZaciohes de 'la juventud en todo el país,
la dureza del enfrentamiento con el gobierno mili-
tar, la participación. en los actos de Cámpora y la Jp
de los guerrilleros que prometían a cada adversario in-
terno la suerte de Vandor, sembraron la duda en el.
poder. sindical y en sus satélites de la rama política. ,
Algunos se preguntabán si con ese clima habría elec-
ciones, otros se contestaban que s{y temían perder su
carácter de interlocutores privilegiados de los milita-
res y ser precipitados a un futuro incierto. .

Dos semanas antes del 11 de marzo, no todos los
esfuerzos se volcaban hacia los comicios. El 23 de fe-
brero se creó la Juventud Sindical, un sedante para los
nervios de los sindicalistas. Con o sin elecciones, res-
ponderían 'al fuego con el fuego.

No eran los únicos previsores. El 18 de mayo, ape-
nas una semana antes del traspaso presidencial, el
grupo que se presentó como Resistencia Argentina
exigió que quedaran en su poder "determinados ,far-.
gos del gobierno y los orgat.rismos de segurt<i~~ .~.Y.
anunció juicios y sentencias para "los traidores y los
mercaderes" en caso de ser contrariados. Para la
SIDE propusieron al coronel Julio Fossa (a uno de cu-'
yos hijos ya hemos visto como jefe de la custodia del
intendente Leopoldo Frenk.el, que participó en la
operación Ezeiza); para la Policía Federal al coronel
Mario Franco (asociado al ex jefe de policía de Onga-
nía, general Mario Fonseca); para Gendarmería al ca-
pitán Morganti, quien después del 20 de junio se mu-
dó a un amplio edificio de Bermúdez y Nogoyá, en el
barrio de Devoto.

Una solicitada que publicó la UOM en los diarios
del 20 de junio delata sus preocupaciones del momen-
to. El cartel de Montoneros que el 25 de Mayo se des-
pleg6 frente a la Casa de Gobierno; como lo muestran
las fotos de la época que luego los militares usaron
para demostrar la escalada subversiva sobre el poder,
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fue 'retocado para que se leyera Unión Obrera Meta-
lúrgica38• Unos se desvivían por ubicar el letrero más
grande ;en el lugar más visible. Los otros estaban dis-
puestos a todo por impedirlo, con el pincel del retoca-
dor o por medios más consistentes.

Los sindicalistas y el gobierno militar sentían la
necesidad de actuar rápido, para sofocar esa presencia
expansha y amenazante. ¿Pero cómo? Un indicio lo
brindó d contraahnirante Horacio Mayorga, rico pro-
pietari(1 de -fábricas de artículos de cuero. Al despe-
dirse de 1<.. Aviación Naval que comandaba, reveló los
planes que .conocía, muy pocos días antes' de la masa-
CT\:. "Se ~stán preparando bandas armadas clandesti-
..:;' ' ,hio en su último discurso oficial39 •

'('1>,::' serí¡-¡811 presentación en públIco.
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ElHogar Escuelo

En todos los relatos sobre los tiroteos de Ezeiza se
menciona como un lugar clave el Hogar Escuela. Tam-
bién se refieren a él sin saberlo los testimonios sobre
disparos efectuados desde el bosquecito próximo al
palco, es decir la arboleda lindera con el Hogar Escue-
la.
El Hogar Escuela Santa Teresa tiene tres cuerpos de

edificación y está ubicado a unos 500 metros del pal-
co, al sur de la autopista Ricchieri, cerca de las Pile-
tas Olímpicas y rodeado por una zona boscosa. Cru-
zando la ruta 205 se ingresa al barrio Esteban Echeve-
rría. El Hogar Escuela forma un triángulo agudo con
el puente El Trébol y el Hospital de Ezeiza, que está
en el centro del barrio Esteban Echeverría. Para con-
trolar la zona donde se desarrollaría el acto, el Hogar
Escuela era un sitio estratégico.
La Policía Federal pensó en instalar allí un puesto

para la remisión de detenidos, con un subcomisario,
tres oficiales, veintiocho agentes masculinos y cineo
femeninos de la Superintendencia de Investigaciones
Criminales. Como el resto del servicio policial, debía
implantarse a las 18 horas del martes 19.
. Determinar quien controló el Hogar Escuela duran-

te los enfrentamientos es fundamental para compren- .
der qué ocurrió el 20 de junio.

La Falange

El 24 de.mayo en Monte Grande se preparaban las
columnas- que marcharían hacia la Capital para el acto
de asunción de Cámpora, cuando llegaron el concejal
Rubén Domínico y sus compañeros del C de O y con
palos y cadenas intentaron dispersar a los manifestan ..
tes. El 25 desfIlaron uniformados al estilo de la Falan-
ge ante el intendente de Esteban Echeverría, Oscar
Blanco, su protector. .
Asalariado de la UOCRA, procesado por el juez

Ornar Ozafrain por robo a un sindicato del que. era
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chofer, por juego ilegal y por corrupción, Domínico
y treinta acompañantes armados ocuparon el 8 d~
junio el Hog~ l?scuela, la ~sc~~la d,eEnfe.rmeras ve~I-
na y el polichmco d~ EzelZa. Peron, EVIta, la Patna
Peronista", gritaban. .
El Hospital de Ezeiza tenía una capacIdad normal

de 120 camas, y para el 20 de junio se,habí~. previst?
habilitar otras 100. Funcionaban en el servIcIos de CI-
rugía, traumatol~gía, ~emoter~pia, ~eurocn:ugía, c~í-
nicamédica, radIOlogIa, otorrmolarmgo~ogIa, pedIa-
tría, cardiología, ginecología, laboratono,. drogas y
medicamentos. Contaba con tres ambulancIas, una de
ellas con radiollamado, dos vehículos utilitarios, y.una
camioneta. Una guardia permanente de 70 medIcos,
78 enfermeras y auxiliares y el apoyo de 50 alum~as
de la Escuela de Enfermeras debían atender cualqUIer
emergencia.
El diario local La Voz .del Pueblo informó que el 8

de junio, a raíz de la ocupación del C.de O, el perso-
nal docente del Hogar Escuela fue enVIadoa sus casas
y los niños evacuados. Con un comunicado, que repro-
dujo el mismo periódi~o, el C de O .rechazo las exhor-
taciones de Abal Medma y de la mterventora en el
Hogar Escuela, Esther Abelleira de Franchi, para que
cesara la ocupación.
Entre quienes ocuparon el Hogar Escuela estaban

los militantes del C de O Carlos Alberto Vergara, Mar-
tín Magallán, Ernesto Berón, Mario Azategui, Ju~n
Carlos Journet y su hermano, Guillermo Salao, Damel
Sanguinetti y su padre, Alberto Mellián, ,víctor ~iack,
Carlos Alberto Nicolao y su padre, Ruben Rodng~ez,
Gabriel Nana y Maido. A través de ellos, hasta un Juez
p()dría reconstruir la lista completa. , .
Una vez ocupado el Hogar Escuela DomI~Ico ?rga-

nizó la logíst-ica. El intendente. Bla~~o le dIO dmero
para comida y cigarrillos, y el fngonfIco Monte Gr~n-
de 200 kilos de asado, previa consulta con el c0l!l1sa-
rio Guido Beltramone y el intendente Blanco, qUIenes
avalaron a los ocupantes. . ...
Desde el principio, Osrnde pensó u!ilizar el Hogar

Escuela como puesto .de comando y VIvacde sus tro-
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pas y así la planteó durante las reunianes preparata-
rias d.elacta en u:nmemarandum que tituló Se requie-
re unzcamente. Sm embarga, después de la masacre di- .
jo. a la camisión investigadara que al enterarse de que.
el Hagar Escuela había caída en manos de descanaci-
das, salicitó a la palicía de Buenas Aires que las saca-
ra de sus instalacianes el 19 de junia40 • .

La palicía de Buenas Aires na respaldó esta versión
de <?smde.Par el cantraria, camunicó que cuando. de-
s~laJ~ a 300 persanas armadas, del Camanda de Orga-
nIZaCIón que a.cupaban el Hagar Escuela, el Haspital
y la Escuela de EnferIheras, el cancejal Damínica ale-
gó que respandían a las ardenes de Osinde41 .

Martín y Martlnez

~l infarmepalicial; dice que antes del desalaja
Osmde se había ,interes~da par las acupantes, y que
luego. se presenta para mdagar par que habían sida
desplazadas y declaró que abedecían al gabierna a
través suya. Además señala que en la nache del 19 de
junio. las acupant~s trajeran refuerzas ya punta de pis-
tala v9.1vieran a apaderarse del Hagar Escuela, a .arde-
nes de das persanas que se hacían llamar Martín y
Martínez. .
<;a~ncide can ese .data un parte redactada par la

PolIcIa de Buenas Arres cuando aún el alar.a pólvara
na se había ~is!pada en Ezeiza, que identifica al jefe
de las das md Jóvenes en armas que Caparon el Hogar
Escuela como Martínez, un hambre de frente ancha
cabellas canasas y sueltas hacia atrás, bigote fino, ca~

. ra redanda y 1,70 ms de estatur¡i42 .
Ordenemos y campletemas la infarmación.
El 20. de jUnio. tres grupas acuparon el Hogar Es-

cuela de Ezeiza. El primera y más numerosa estaba
canstituída par las das mil adolescentes reclutadas
p~r el C de O, que retamaran el edificio. luego de la .
prunera desocupación, dirigidos esta. vez par Reinal-
da Radríguez. .
En un pabellón del tercer piso se instaló Gaeta del

Auto~óvil Club, a carg? de .una de los :)~esto~~d-e~"..---:.'''' .

82

T comunicaciones del .CO~ del general Iñíguez. Otros
-"tres móviles_del CO:R Qp_t?!.~o~.:I~~d~e! ~_~'g~l?~'s'1!ela
y'.sus inmediacione~:
."~'Ertercer .grupo ~pertenecía a la CGT y obedecía a
Aníbal Martínez, de la UOM, y uno de los tres líderes
de la Juventud Sindical.

Lo que no hubo. nunca fuero,n comunistas ni mon-
toneros. .
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del SMATA, y que personal del COR y de l~ CGT
ocupaban el palco de honor, a ~rdenes de Osmde y
ostentando armas de gran potencIa. Entre !os ocup~n-
tes identificó al custodio de la UOM Alejandro GlO-
venc049 • . ,

Los técniéos-apolíticos de la Policía ,Federal ratifi-
caron que la seguridad del palco se habla encomen~a-
do a civiles con armas largas y aport~on fotografIas
probatorias. El informe federal descrIbe amenazas de
golpear al público que se.acercaba a los c~rdones de
seguridad que circundaban ~l palc?, y sena!a q~e se
realizaron en las horas preVIas al tIroteo varIOS~ImU-
lacros de 10 que luego sucedió, en l~s 9-uese obliga~a
al público a arrojarse al suelo. La POliCI~Federal sena-
ló entre los custodios. del palco a mIembros de la
Alianza Libertadora de Ju.m Queraltóso . ,

En el palco también estaban el jefe de la custodIa
presidencial Rogelio González (hermano del chofer
de Péron, Isabel y López Rega durante el re,torno de
1972), sus subordin~~os An~el Pablo ;Bordon y R?-
dolío' Monalli, el ofICIal submspector Ornar HoraClO
Fitanco, y los sargentos ~umberto Zelada (chapa
12.312) y Eduardo Jorge DImeo (chapa 13.372}, to-
dosde la Policía Federal.

Ellos constataron que los civiles con armas largas
que ocupaban el pa1~o Sólo. acataban las ordenes de
Osinde y fueron testIgos de uno de los ensayos prac-
ticados' desde .elpalco antes de los. tiroteos reales. Al

. aproximarse una caravana de.mamfestantes l?s guar-
dias verdes de Osinde se arrOjaron cuerpo a tI~rra en
actitud de combate, con sus armas prestas a,dls~at:ar.
Quienes se acercaban se dispersaron 10 mas rapldo
Posible y de los empellones y desórdenes resultantes,

, h 'd' t 51quedaron varias personas. e~ ~s y con usas . .
Este breve texto que Incnmma al Subsecretano de

Turismo y Deportes del MB~ fue dn:igido con candor
al superior jerárquico de Osmde y jefe ~e la band~,
José López Rega. González era un ~rofeslOnal que C!-
taba el testimonio de otros profeSIonales, y careCIa
de animosidad hacia Osinde, a cuyas ordenes llevaba
trabajando sin conflictos por 10 menos ocho meses,

El Palco
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El 19 de junio mil civiles armados hasta los dientes
ocuparon posiciones cerca del palco, por indicación
del teniente coronel Osinde. Su consigna era impedir'
que se acercaran columnas con carteles de la Juventud.
Peronista, la Juventud Universitaria Peronista, la Ju-
ventud Trabajadora Peronista, las FAR, Montoneros y
otras agrupaciones menores43 •

Detrás del vallado se identificaban con brazaletes
verdes y un escudo negro los guardias de la Juventud
Sindical. Los custodios del estrado empuñaban carabi-
nas, escopetas de -caño recortado, .ametralladoras y
pistolas44, .

El miércoles 20 los periodistas apreciaron el arsenal
acopiado en el palco del Puente 12, que' incluía fusiles
con miras telescópicas, pero no se les permitió foto-
grafIarlo. Las armas estaban a cargo de hombres de la
Concentración Nacional Universitaria y de la Alianza
Libertadora Nacionalista, y rodeando el palco había
integrantes de la Juventud Sindical y del Cómando de
OrgamzaClón45 •

Desde el primer momento impusieron su autoridad
en base a un uso desmedido de la fuerza y a la contí-
nua ostentación de armas largas y cortas adujo un in-
forme oficial46 • '

Osinde no refutó esas aseveraciones. Por el contra-
rio, dijo que había dispuesto 200.000 hombres de las
organizaciones sindicales para el cordón de conten-
ción frente a1 puente, y 3.000 hombres de custodia
personal rodeando la zona del palco de honor y el
área de aterrizaje47, Añadió que la presencia de esos
custodios armados allí era conocida y había sido
apr?bada por la Comisión designada por el Poder Eje-
cutIvo, en un -tardío intento de diluir su responsabili-dad48• '

Giovenco y Queraltó

La policía de la provincia de Buenos Aires informó
que el puente estaba en pqd~r de. compactos grupos

'\
k

---------------------------------------::-r -
1

'1"

i¡:
.i:
'1'.



Los principales diarios de Buenos Aires, que mira-
ban con desconfianza a todo peronista; la policía de
Buenos Aires, cuyo Sub-:iefe Julio Troxler simpatiza-
ba con la Juventud Peronista; la Policía Federal, que
actuó con estricta imparcialidad y no tenía compro-
misos con ninguno de los bandos; y la custodia pre-
sidencial que respondía a López Rega y Osinde es
decir peronistas de derecha y de izquierda, antip~ro- .
nistas y ne~tra1~s! coinciden así en forma completa al
relatar el d1sPOSltIVOmontado en el palco desde el día
anterior y los aprestos para su empleo en las horas
previas al arribo de Juan D. Perón.

El pastor y la enfermera

Un pastor protestante y su esposa, auxiliar de en-
fermería, fueron remitidos por el Ministerio de Bie-
nestar Social al puesto sanitario instalado en Ricchie-
ri y Sargento Mayor Luche. Llegaron al caer la tarde
del martes 19 pero no encontraron el puesto, en el
que debían presentarse como voluntarios.

Se dirigieron a una posta sanitaria que el SMATA
hab~a monta~o a la derecha del palco, con una ambu-
lanCIa pero SIn elementos de atención. El enfermero
Gentile los condujo al jefe del operativo sindical, y
Cardozo aceptó la colaboración del pastor y la enfer-
mera. No había tiempo que perder. En cuanto se ins-
talaron atendieron a un herido en un pie con el boti-
quín personal que portaban. '
Después fueron conociendo a los demás miembros

del grupo. Cables y alambres cercaban el predio den-
tro del que se habían dispuesto carteles de SMATA
la UOM y el sindicato de la Carne, que eran los único~
autorizados a permanecer allí.
-: Estamos armados, para defendernos e impedir la in-
filtración, les confió uno de los dirigentesS2
- ¿ Yesos emponchados que cercan el acceso al puen-
te?, preguntaron algo inquietos.
- También son nuestros. Debajo del poncho tienen
las metras.
- ¿Paraqué las metras?
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~ 'Pararecibir a los zurdos que gritan por la Patria So-
cialista. ., á . d .
Sintieron que ese no era el SItiOm s.a~ropla o p~a

un pa~tor y una enfermera y se despIdIeron. DebaJ.o
del palco conocieron al encargado de una. ~bulancla
de la Unión de Obreros y Emp~ead~s Mumclpa~es, que
protestaba contra la g~nte del mtenor que habla llega-
do para la manifestacIón. El problema es que después
no quieren irse y hay que des~achar1os a la fuerza en
vagones jaula para ganado, rumIó. .

Siguieron caminando en procura ?e mejores com-
pañeros. Ya eran las diez de una fna. noche cuando
fueron acogidos con simpatía por médl~os y enfe~e-
ras del MBS que atendían las obras SOCIalesde los sm-
dicatos de la Alimentación y la UOCRA. Eldoctor
Avalas los inscribió en su registro y pasaron la noche
colaborando con ellos. .
Más o menos a esa hora S6 pidió por radIO la pre-

sencia de Osinde o'Nor:rna.Ke~nedy, pero,en lugar de
ellos llegó alguien que los médlco~ conOClan como el
secretario de Osinde, el señors!glesla~.~!~eI-responsa-
ble de la seguridad del palco . Se dlnglO a la lomada
de la derecha del palco y conversó con los emponcha-
dos. Poco después la guardia fue reforzada con más
hombres en armas. ..

A la izquierda del puente se ubIcaron los que se ha-
cían llamar Halcones. Llevaban escopetas de dob~e ~a-
ño recortadas, su jefe se apelaba Cac~o .y ~escnb.lan
su misión como preventiva para que nadIe pudIera
colocar explosivos en el palco ..

La madIll,gada no fue tranquila. En torno del palco
había una multitud de entre 40 y 100.000 pers~:mas.
Presionaron por acercarse a las lín~as de contenCI?~, y
desde el puente El Trébol los efectlvos de la ComlSlon
Organizadora abrieron fuego a la~ 2.1O. C;uando con-
cluyó el desbande, una ambulanCIa se a~nó5paso y r,e-
tiró el cuerpo de un hombre jóven caldo . Tema
dos balazos en la espalda y la cabeza destr?zada. Tam-
bién se atendieron en el palco a otros hendas de ba~a,
mientras se producía una avalancha sobre el cardan. . ssde seguridad del puesto samtano .
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A las 3 otro de los Halcones ubicados en la torre de
los altoparlantes disparó su escopeta. La multitud res-
pondió a gritos y comenzó a arrojar piedras contra el

, puesto sanitario, al que desde entonces .identificó co-
mo la Juventud Sindical, cuyo estandarte flameaba
dentro de su perímetro.
- Vázquez dice que no hay que palpar de armas a la ,
gente con brazalete verde porque es la que colabora,
escucharon el pastor y la enfermera.
Vázquez vestía guardapolvo de médico, pero daba

ordenes a la gente armada:
- Hay que identificar a todos los que no tengan el
brazalete verde y controlar a los que se acerquen di-
ciendo que necesitan atención médica.
Escaramuzas, con heridos de bala y contusos, se re-

pitieron durante toda la noche y arreciaron al llegar
los omnibus que traían al Frente de Lisiados Peronis-
taso
Con las primeras horas del 'día aumentó la cantidad

de jóvenes y adolescentes ebrios. Muchos necesitaron
la atención del puesto sanitario.
- Vinimos a defender al general de los enemigos. Los
vamos a matar, explicaban.
Cacho condujo hacia el puesto sanitario a medio

centenar de adolescentes de Quihnes, que relevaron
de la custodia a los Halcones. A la luz del miércoles
20, el pastor y la enfermera vieron que los accesos
laterales al puente estaban controlados y sólo se per-
mitía el acceso a quien bajara a la rotonda de la ruta
205. La guardia armada en el sector del puente seguía
las ordenes de Juan, que disponía relevos cada dos o
tres horas, en tandas que sumaban centenares de hom-
bres. Todos estaban tensos y fatigados.
Poco después de mediodía se escenificó otro cua-

dro premonitorio. Un helicóptero H 16 de la VII Bri-
gada Aérea levantó nubes de hojas y tierra al practicar
el descenso a un costado del puente El Trébol. Cuan-
do la curiosidad del público lo acercó a la máquina,
centenares de custodios lo impidieron, tomándose de
las manos alrededor del helicóptero, y unos cuarenta
jóvenes vestidos de sport' hincaron rodilla en tierra y
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""<
apuntaron a la gente con pistolas automáticas, carabi-
nas de caño recortado y metralletasS6 ••

Faltaba menos de una hora para la tragedIa.,
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lñíguez se va a la guerra

l 'Con 15:grúas, tres camiones y dos coches del Auto-
," móvil Club,' el general Miguel Angel Iñíguez coordinó

/ las comunicaciones del aparato de seguridad dirigido '
L." _porel teniente coronel Osinde.

La red del Automóvil Club era técnicamente de las
mejores del país;' pero los activistas del COR no eran'
expertos en su manejo y provocaron una fenomenal
confusión.
La sustitución de los eficientes operadores del Co-

mando Radioeléctrico de la Policía Federal por aficio~
nados civiles no respondió a un error de Osinde -sÍi1d
a una decisión política. La organización profesional
de la Policía y la neutralidad de sus jef~s en la pugna
peronista obstaculizaban la consigna facciosa de co-
par el acto o disolverlo a balazos.

Osinde había pedido un núcleo de suboficiales del
COR para sumarlos a la custodia del palco pero Iñí-
guez se negó afirmando que su organización iba com-
pleta ó no iba. Al fin acordaron que Osinde conduci-
ría el operativo e Iñíguez dirigiría las com~~c~~i.0:'
nes.
Al caer la noche del 19 de junio sesenta hombres

d'el'COR comenzaron a llegar al Sindicato de Sanidad
de la Capital Federal, donde los recibía con una pal-
'-mada en la espalda y sin palabras un oficial retirado ,
del Ejército. Muchos eran activistas de la zona Oeste]
vinculados con Manuel de Anchorena. Se habían reu-
nido por última vez en abril en una quinta de Moreno,
,propiedad del corohél Mariano Caitago Smith; lügar- ,
teniente de' Iñíguez. Ya'rza y Mánuel Arcadim, de Ge-::
neral Rodríguez; Acre, de Merlo:;:;Aldé>Casareto, de ,;
Moreno, dieron -éueÍlta de' empanadas y chorizos ~',
mientras Srnith exponía sus planes para contener a la
Juventud Peronista.

La red del COR

El dispositivo de Osinde reunía grupos distintos: la
Juventud Sindical, la CGT, los ocupantes del Hogar
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Escuela, los custodios del palco, los ocupantes de t<e-
rrocarriles en la estación Retiro, los que controlaban
LR2 Radio Argentinª, los ocho móviles de la agencia
noticiosa Telam a caigo del teniente' coronel'] otge
"OhóÍl. Los operaaores' del COR-teíiían"que-orgañizar-
los en una red única de comunicaciones. Poco después
de la medianoche del 20 de junio tuvieron listo su es-
quema de transmisiones, que fue puesto a prueba a las
4 de la madrugada del miércoles 20.

En un tren que había partido de Córdoba se supo-
nía que llegaban grupos del ERP y se ordenó detener-
lo, antes que entrara a Retiro. El COR también organi-
zó mediante su red radial el desplazamiento hacia
Ezeiza de 300 hombres propios, llegados desde Rosa-
rio con el Comandante Purria II, quien días antes ha-
bía ocupado el sindicato rosarino de Sanidad con el
beneplácito policial. Por alguna razón los uniforma-
dos consideraban a Puma 11como uno de los suyos. "
A las 11 el COR envio su móvil 6 a Radio 'Argenti-

na,.ocupada por la seudo agrupació~ de prensa ?e Da- '
miario y a esa misma hora se prodUjeron los pnmeros
"disturbios frente al Hogar Escuela, suscitados por sus
ocupantes de la Juventud Sindical y el Comando de
Organización.
, .- Se han detenido varios vehículos con la sigla FAP y
FAR, informó a las 13.40 el móvil del COR estaciona-
do frente al Hotel Internacional. Comenzó así un aco-
so sistemático que sólo terminaría con el último dis-
paro.
- Son cuatro vehículos con cinco personas en cada
vehículo, precisó a las 13.55. Llegaron tocando un
clarín, añadió.

Diez minutos después otro parte radial:
-,. Grupos de FAR se aproximan por parte trasera del
, palco. ,
-'- ¿Grado de combatividad del Grupo? le inquirieron
desde la Central de Comunicaciones en el Automóvil
Club.
- El grupo es de 1.500 a 2.000 personas. Todavía no
se ha podido apreciar el grado de combatividad, con-
testó el móvil.
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(Es decir que su actitud no ~ra ?elige~an.te!
Desde la Central de ComurucaclOnesmSlstleron:

- Informe si el grupo se identifica por sus cartelones
o si es un grupo combatiente o militante que se iden-
tifica por sus uniformes o sus insignias. '
-No, es un grupo con carteles.
(No era una fuerza militarizada)
- El grupo ya ha sido empufado por la Juventud Sin-
dical y ha retrocedido, describió el móvil del COR.

(Fueron rechazados desde el primer momento)
- Hay otra columna de 3.000 personas conducidas
por FAR Y Montoneros, advirtió la radio del CORo
- ¿Cómo se identifican?, quiso saber la Central.
- Hasta ahora sólo con carteles.

(Sólo carteles. Ni portaban armas ni ~isimulaban su
identidad)

A las 14.20 el general Iñíguez se presentó por se-
gunda vez en el día en la sala de transmisión del Auto-
móvil Club, y a las 14.25 uno de sus móviles alertó a
las fuerzas que aguardaban en el palco que había divi-
sado a otro grupo:
- Son mil montoneros, identificados por el cartel.

(Igual que los anteriores, con carteles y sin armas).
A las 14.29 esa columna con carteles de FAR Y

Montoneros, no militariz~da ni en actitud beligerante,
se acercaba al palco y fue recibida por sus guardianes
con ráfagas de metralla. Los hombres de Iñíguez die-
ron la' señal, los de Osinde oprimieron el gatillo.

Los que estaban ubicados en el estrado dispararon.
sus carabinas, escopetas, ametralladoras y pistolas
y los sindicalistas armados se lanzaron a perseguir a
los atacados que se desbª!19aban..
- Lo recibo muy entrecortado. Entendí grupos a la
carrera, dijo COR Cabecera a COR Madre, a las 14.40,
es decir minutos después de abierto el fuego desde el
palco. .

COR Cabecera era el general Iñíguez. COR Madre
el metalúrgico Ambal Martínez, de la Juventud Sindi-
cal, que transmitía desde el Hogar Escuela.
- Grupos a la carrerase aproximan al palco, interpre-
tóy retransmitió Iñíguez.
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- Vienen para el Hogar Escuela, grupos vienen co-
rriendo para el Hogar Escuela, lo corrigió Martínez,
';,IF_ndesde su posición no podía saber lo que sucedía
.::TI 'el palco.

(Son los manifestantes que se dispersaron después
del prÍnJer tiroteo y buscaron refugio lejos del palco.
A sus espaldas, los custodios seguían persiguiéndolos
y haciéndoles fuego)
- Detrás del bosque hay personas tirando a granel. Si-
gue yendo gente para el Hogar Escuela, insistió Martí-
nez a las 14.45.

(Un plano del lugar aclara lo que ocurría. Detrás
del bosque, en línea recta hacia el Hogar Escuela, lo
único que había era el palco. De allí tiraban. El en-
frentamiento continuó cerca de veinte minutos entre
fuerzas del mismo bando, pero Iñíguez hizo creer a
unos y otros que los asediaban los montoneros) ..
- La situación se tranquiliza y se pone brava por mo-
mentos. Hay un equipo trabajando en medio del bos-

'que, parece ser la gente de COR y CGT, comentó
Martínez desde el Hogar Escuela a las 15.

(El primer combate del Hogar Escuela ha concluí-
do. El COR y la CGT están capturando prisioneros,
que luego serán maltratados en el Hotel Internacional)

Martínez salió entonces del Hogar Escuela con su
móvil, recorrió hasta formarse una impresión de lo
que estaba sucediendo, y a las 15,35 ya tenía elemen-
tos para comu,mcar a COR Cabecera del error cometi-
do.
- Palco en poder de la gente del teniente coronel
Osinde.

Cabecera retransmitió el mensaje a Gaeta, quien
con otro transmisor aun permanecía en el tercer pabe-
llón del Hogar Escuela:
- Compañeros del Hogar Escuela, palco en poder de
gente del teniente coronel Osinde.
. Ya fuera del Hogar Escuela, Martínez actuó como
observador del terreno y sus informes fueron difundi-
dos por COR Cabecera a los demás puestos del dispo-
sitivo. A las 16.15, Martírtez transmitió a Cabecera
'un mensaje que de inmediato se retransmitió al palco:
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_ Se aproxima columna con carteles Patria Socialista.
(Este fue el aviso que desencadenó el segundo gran

tiroteo, en el que se repitió la confusión de dos horas
antes)

A las 16.45, luego de un cuarto de hora de fuego
incesante, Iñíguez formuló una tímida pregunta: '
- Quisiera saber si el palco sigue en poder de nues-
tras fuerzas o de FAR y Montoneros.
- Hogp.rEscuela y palco están en poder de propia
fuerza, 'le contestaron, cuando Perón' ya había aterri-
zado en la base aérea de Morón.

A las 16.50, pese a la aclaración, que tal vez no ha-
bía escuchado, lñíguez entendió alarmado que FAR
y Montoneros rodeaban el Hogar Escuela, y a las
17.10 sentenció:
- Indudablemente el palco ya no está en manos de
fuerzas leales, está cargado de francotiradores, no se
puede pasar en las proximidades. Tiran a mansalva, in-
clusive sobre ambulancias y coches particulares.

(Esta fantástica ocupación del palco, que'los hom-
bres de Osinde nunca abandonaron y que nadie les
disputó, sólo transcurrió en.la mente nublada del ge-
neral golpista. Ni siquiera cuatro horas después de la

, primera escaramuza el fósil advertía que quienes se-
guían haciendo fuego desde el palco eran los suyos,
que como él dijo, disparaban a mansalva).

Su premio fue modesto: la jefatura de Policía, don-
de no duró mucho porque el plan que debía seguirse
necesitaba gente más lista que él.
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Elagresor agredido

En 1971 obtuvo el carnet número 5 al abrirse la
reafiliación al Partido Justicialista, y en junio de 1973
decidió pasar en Buenos Aires su licencia anual. Que-
ría ver de cerca a Perón.

El agente Raúl Alberto Bartolomé;' chapa 2798, de
la sección canes Tomás Godoy Cruz de la policía
mendocina, llegó a La Plata con suColt 11.25 regla-
mentaria y una fihnadora de 8 mm, el'i9 de junio. En
la Unidad Básica Número 10, de la calle 60 entre 134
y 135, convino que iría a Ezeiza en un omnibus de la
empresa Río de la Plata, junto con militantes de la
Concentración Nacional Universitaria, CNUs7 .

Al mediodía del miércoles 20 arribaron a Ezeiza ..
Se ubicaron a 200 metros del palco, sobre su izquier-
da si se mira hacia el aeropuerto. Allí lo sorprendió el
primer choque, ,que duró un cuarto de hora. Bartolo-
m~ y sus acompañantes de la CNU pedían calma a la
gente .que corría aterrorizada por los disparos, hasta
que comenzaron a llegar ambulancias y cesó el fuego.

Logró ascender al palco con su filmadora. Estaba
haciendo sus primeras tomas de la multitud cuando
escuchó que por los altavoces se ordenaba que descen-
dieran a tierra quienes estaban trepados a lqs 'árboles
y abandonaran el palco quienes tuvieran cámaras fo-
tográficas o cinematográficas.

No tuvo tiempo de cumplir la directiva cuando vol-
vieron a sonar disparos. Se echó cuerpo a tierra y ob-
servó que abrían fuego desde unos árboles situados a

,unos cienmetros.
- Son los provocadores comunistas, oyó decir.

Bartolomé guardó la filmadora y empuñó su pistola
para repeler la agresión comunista. Mientras los custo-
dios contestaban el fuego contra los árboles y se des-
colgaban del 'palco en busca de los atacantes, un hom-
bre Gon un brazalete azul y blanco, que en letras ne-
gras, decía .Comisión Organizadora, le ordenó cubrir
el sector que daba hacia el aeropuerto.
- Los comunistas quieren tomar el palco por ese ,la-
do, o distraernos para coparlo por otra parte, le indi.,.
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Cuando los que habían abandonado el palco regre-
saro~ de perseguir a los comunistas, Bartolomé des-
cendIó por la parte trasera y se alejó por un bosqueci-
to de pocos árboles. '
En ese momento volvieron a recibirse disparos con-

tra el palco y la custodia a contestarlos. Bartolomé
que~ó entre dos fuegos y con su arma a la cintura se
te~?IÓ en el suelo mientras duró la .refriega.

Los hombres de seguridad comenzaron a avanzar
y los c0!Dunistas a retroceder y tomaron un colegio
q.u.ehabla enfrente y comenzaron a disparar desde ese
SItI~; des?e ventanas~ contra los hombres de seguri-
dad , crela Bartolome. Luego de 15 minutos los hom-
bres de se~uridad retrocedieron y uno se parapetó de-
trás del,mlsmo árbol que cubría a Bartolomé.
- ¿Que OCU"fj?, preguntó el policía mendocino.
-. Se nos .estan acabando las municiones. Los comu-
nistas se dzeron cuenta y están saliendo del colegio pa-
r~,atacarnos, le replicó su compañero de árbol, tam-
bIen convencido de que el Hogar Escuela había caído
en poder del enemigo.
Bartolomé tenía su pistola reglamentaria y dos car-

gadores. Se ofreció para ayudar:
- Yo cubro la retirada. Ustedes corran hastl e/'Jar.,
Cuando regresaron reaprovisionados a sus ))'>.SICO-

nes, Bartolomé había agotado sus proyectiles. "uno de
los hombres con brazalete orden','
- Tiren todos que hay uno que regresa al palco
Arrastrándose Bartolomé salió del bosque hasta

quedar fuera de la línea de tiro y corrió hasta el palco
en procura de municiones. .
- ¿Perso~l de seguridad?, le inquirieron al llegar.
- 8.C?Y afilzado pero no pertenezco a ninguna organi-
zaczon. Sólo estoy colaborando, explicó.
- Dame tu arma y la fUmadora, le ordenaron. Los en-
tregó confiado, esperando que al regreso de sus com-
pañeros de tiroteo se aclararía la situación.
Lo condujeron hasta la cabina blindada del palco.

El que todos llamaban comisario tenía 48 o 49 años
medía 1,70 y vestía sobretodo claro. Era calvo, y pei~
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naba con gomina sus sienes.
_ Sentáte'en el suelo, le orden.6.
- Señor, yo ...
- Sentáte en el suelo, te dije.
Así pasó media hora. .

- Aquel es uno, oyó que decía un recién llegado.
Otros dos 10 levantaron en vilo y le cerraron la boca a
golpes cada vez que intentó contar. 'su historia. Lo
transportaron por el aire hasta una de las barandas
que rodeaban el palco, 10 colocaron de espaldas y de
un puñetazo lo hicieron volar por encima de la cerca.
Entre dos lo metieron en un auto y 10 bajaron en el

Hotel Internacional con el caño de una pistola en la
cabeza. Así lo llevaron hasta el~descanso de una esca-
lera del primer piso, lo sentaron a trompadas y cula,..
tazas en una silla, le quitaron primero las botas y des-
pués la campera, de cuyos bolsillos vio salir con calla-
da nostalgia su reloj, los documentos, dinero y un ma-
pa de la ciudad de Mendoza en el que estaban señala-
das las jurisdicciones polici~le~.
Le colocaron la campera como capucha en la cabe-

za y 10 siguieron golpeando.
- ¿Dónde están los otros comunistas?, le pregunta-
ban entre tunda y tunda. •
Cansados de sus balbuceos le quitaron la campera

de la cabeza. Sintió el metal frío en la frente.
- Cantá o te mato.
Otra voz s.esuperp~so a la primera, más segura:

- ¿Quién es el mejor adiestrador de la compañía de
canes de Mendoza?
Antes de matarlo' Ciro Ahumada dudó y le hizo

una pregunta que sólo otro mendocino, policía y de
la sección canes, pudiera contestar.
Bartolomé dio al instante el nombre de un subofi-

cial de la provincia.
- Me parece que nos equivocamos, comentó la se-
gunda vos, y el caos volvió a ser mundo.
Lo condujeron a una habitación del hotel, 10 acos-

taron, lo revisó una médica, le inyectaron calmantes,
dejó de temblar y cerró los ojos, ensangrentado y do-
lorido.
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- Flaco, n(Js equivocamos. Ahora tenemos confianza
en vos y te dejamos solo, le dijo un hombre con brao:-
zalete de la Juventud Sindical.
- Me llamo Oscar Valiño, qu(!remos pedirle discul.,
pas, se presentó otra voz, cuando había transcurrido
un l~~so, que Bartolomé no. supo medir. Coma qlgo,
aqul tlene, se va a poner mejor.
- No gracias, no puedo probar nada, desechó Barto-
lomé. .

Más tarde se lavó la sangre seca descansó otro rato
en la Planta Baja del Hotel, hasta 'que Valiño 10 llevó
a su casa, en la calle Veracruz 826 de Lanús Oeste
donde pasó la noche. El jueves 21 l~ acompañó ~ L~
Plata. Llamaron en la puerta con el número 2184 de
la calle 60. N~stor Cibert los condujo a: la Capital Fe-
deral, donde mtentaron entrevistar en vano a Osinde
o Ciro Ahumada, para reclamar el arrna,la filmadora,
los do~umentos, el dinero.

Desp.ués de dos días de gestiones inútiles compró
su pasaje en el tren El Zonda. Llegó a Mendoza a las
16.05 del domingo 24. A primera hora del lunes se
presentó a su jefe y a media voz y con un ojo semice-
rrado le confió su triste historia.. ..
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Alto el fuego

Tomás Enrique Chegin tenía 25 años. No era ideó-
logo ni general sino operario meta~úrgico. Por e.so~?
incurrió en ninguna de las confusIOnes del semI lm-
guez y arriesgó la vida para aclarar una de ellas.

D~spués de las 14.30 escuchó disparos detrás del
palco .. Puso a su .mujer a cubierto debajo de un, ca-
mión y se encammó a la zona de donde proveman.
Vió a los encargados de la seguridad del acto repeler
la agresión. .

Al reiniciarse el tiroteo divisó a un grupo que dIspa-
raba hacia donde él estaba. Se parapetaban "en un
Hogar Escuela que da al frente de la ruta 205, salien-
do de la autopista hacia la izquierda"s8 . . ,

Chegin no vaciló. Se trepó a un muro, .se qUIto la
camisa e hizo señas con ella hasta que conslgUlo un al-
to el fuego "reconociéndose entonces dichos grupos
antagónico; corno pertenecientes a una misma frac-
ción"s9 .

Dentro del Hogar Escuela vió un grupo arma~o,
con brazaletes de la Comisión Organizadora, y vanas
mesas con armas. Su intervención para impedir que
los gendarmes de Osinde y los jóvenes del C de O se
masacraran entre ellos no le valió de. mucho. Como
otros manifestantes aislados que se desbandaron al
oír los disparos, fue capturado ent.r~ los árboles y
golpeado en una casilla en el palco ofICIal.

Tampoco tuvo mejor suerte José ~~mada, a~e~te
de la seccional 30 del Cuerpo de Pohcla de TransIto
de la Policía Federal. Llegó a Ezeiza al mediodía del
martes 19 y planeaba aprovechar al aire libre los feria-
dos del 20 y el 21.

Los primeros estampidos que oyó, poco.después d~
las 14.30, se originaban detrás del escenarI~. Observo
gente agazapada debajo del palco ya. medIda que se
aproximaba distinguió un enfrentamIento entre u!1
sector del escenario y un grupo de cien personas UbI-
cadas detrás del palco ..

Al interrumpirse ese tiroteo se produjo una avalan-
cha sobre las vallas que bloqueaban el a.cceso al palco.
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El micrófonoAhnada fue arrastrado ~or la masa humana, y cuando
,superaron las vallas abneron fuego sobre ellos desde
atrás del palco. El grupo que desbordó las cercas no
disparaba, ni portaba armas, sólo mástiles de estandar-
tes y cartelones, recordó Almada. "En consecuencia
por su acción .no hubo bajas en el grupo que los tiro-
te~ba, e!1tendIendo que debe haberlas habido entre
qwenes mtegraban el que avarizaba"6o.
, Los 9~e habían disparado desde atrás recuperaron
sus pOSICIOnesfr~!1teal palco, y el grupo que integra-
ba ~ada VOlVIOa progresar. Un hombre tiró con
una pIstol~,hasta quedar sin municiones. La arrojó al
suelo, abno una navaja sevillana y la colocó sobre el
cuello de un. chico de diez años. Almada ayudó a de-
sarmarlo y liberar al rehen. También participó en la
c~ptura de otro hombre que les hacía fuego con una
pIstola Ballest~r ~ol!na 22. Los dos fueron entrega-
dos a u~ ~omIsano mspector en un puesto próximo
de la policIa de Buenos Aires. .
~n cambio trasladaron al palco a otro hombre, que

salio del Hogar Escuela y atacó la zona del palco con
granadas.
Elyolicía de tránsito Ahnada, como el metalúrgico

Chegm y el agente mendocino de la sección canes Bar-
tolo~é confIrman que uno de los combates más en-
carmzados sucedió por error entre los ocupantes del '
Hogar Escuela y los custodios del palco.' Por eso el
agresor con gr~adas, capturado y entregado al palco,
fue puesto en libertad por sus compañeros, que ni lo
maltr~taron en el Hotel como hicieron con Almada ni
lo p~sIeron en manos de la policía.
Nmgún granadero figuró detenido el 20 de junio.
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"Los' drogadictos, h()mos~x'uales.y gtlerrillero~ no

püdieron triurif3!' no tomaron' él' IÍlicrófoñó-'par~di-
fundir sus mentIras, no coparon el palco de Peron y
Evita" sostuvo al cumplirse un mes del tiroteo una
dec1ar~ción que Osinde hizo publicar con la sigla de
la Juventud Peronista61. ' .
Dos grabaciones de tres horas, entre las 15 y las 18

aproximadamente, tomadas desde el público y en el
paléo, nos ayudarán a analizar qué uso dieron s';1spo-
seedores a ese Inicrófono por el cual según afrrman
combatieron.
En ese lapso se distinguen en el palco dos voces?l~

del locutor oficial Leonardo Favio y la del mayor Ct-
ro Ahumada. En segundo plano se escuchan frases
cortadas de anónimos guardias del palco. "Mátenlo, a
ese que agarraron ..mátenlo", ordena uno de ellos.
Otro informa: "Le voy a révisar la máquina al que fIl-
ma esto". "Ahí lo tiraron a la cabina, viejo", describe
un tercero. , .
La cinta grabada desde el público comienza a las.

15, después del primer tiroteo. Como fondo sue~an
bombos y sirenas de ambulancias. Por los parlantes se
irradia la marcha peronista y Favio sostiene que ha
triunfado la serenidad. ,
-' Vamos a escuchar un par de disquitos. Esta fiesta
es hermosa y nada la puede empañar, pretende el lo-
cutor. Pero sin transición ruega que se abra paso a las
ambulancias y se entonen cánticos de alegría.,
Estas incoherencias se repitieron durante tres ho-

ras con menciones indirectas a la tragedia que se de-
sar~ollaba, angustiosas para los manifestantes, que ~o
escucharon los tiros ni supieron más que por FaVIO
que algo anormal sucedía., ,
Osinde había almorzado con el vicepresidente Lima

en el restaurante El Mansrullo luego de sobrevolar la
concentración en un helicóptero, a las 12.45, y no a
las 15 como sostuvo en un descargo posterior. Des-
pués volvió al palco, del que se retiró minutos a~tes
del primer tiroteo, a las 14.30. Delegó las comumca-
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ciones en el teniente coronel Schapapietra y con SU
jóven chofer de rubio pelo enrulado y su guardaespal-
das alto y canoso, ambos armados con ametralladoras,
se dirigió al Comando de la Fuerza Aérea en la bas~
de Ezeiza~ donde le avisaron que se había producido
el primer enfrentamiento.

Salió hacia el Hotel Internacional, donde tenía un
puesto de comunicaciones. Tres hombres armados
guardaban la puerta de su habitación. Allí se reunió
con Norma Kennedy y Guillermo Hermida, presiden-
te del Congreso Metropolitano del Partido Justicialis-
ta y vinculado a la UOM, que había integrado la segu-.
ridaq de Perón en el regreso de noviembre de 1972.
Estaban escribiendo a máquina cuando recibieron de-
talles sobre la magnitud del tiroteo.

Se sumaron a la reunión el Secretario' de Informa-
ciones del Estado, brigadier Horacio Apicella; el Se-
cretario General de la Presidencia, Héctor Cámpora
(h); el Secretario General peronista Abal Medina; el
ministro del Interior, Esteban Righi; el dirigente de
la Jp Juan Carlos Dante Gullo; el encargado de la te-
levisación del acto, Emilio Alfara; y más tarde el vi-
cepresidente Lima, quien había. prolongado su so-
bremesa en El Mangrullo,

Gullo propuso que Lima y Abal Medina subieran
al palco y hablaran por el micrófono para serenar a la
multitud, pero la profusión de balas no se juzgó salu-
dable para quien ejercía interinamente la presidencia.
- De todos modos es necesario dar una respuesta PO-
lítica y no represiva, insistió Gullo.
- Nadie de la Juventud Peronista va a tocar ese mi-
crófono,le replicó en un alarido Norma Kennedy.

Cuando se resolvió que la máquina descendiera en
la base de la Fuerza Aérea en Morón, se planteó" la
necesidad de establecer un puente de comunicaciones
para que Perón o Cámpora hablaran desde allí al públi-
co reunido en Ezeiza. Alfaro informó que había equi- .
pos previstos en la casa de la calle Gaspar Campos, en
el Aeroparque.-y. en la Casa Rosada, pero no en Mo-
rón.
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Del 'trabajo a casa

Un móvil de la radio p~vada Rivadavia que monta-
ba guardia en Gaspar. Campos se desplaz,ó hasta Mo-
r"n para que Cámpora pudiera pronunCiar un breve
mensaje en el que .acus~ a "elementos"en contra del
aís" por haber "dIstorsIOnado el acto y recordó la

~onsigna de Perón "de casa al trabajo y del trabajo a
casa". .' . ;

Favio, sin más directivas que no ceder el mIcróf?-
no', seguía en el palco, e~frentando un p~~d~monto
que 10'excedía ..Minutos antes de las 16 se dmgtó a per-
sonas trepadas en los árboles.. . .
- Por favor, tienen que bajar en cz~~o mmu tos para
tener un control más estricto, les pIdIÓ en tono sere-
no. ' .
.. Sabía Favio que se trataba de personal de la CUS-

todia? La fotografía del diario Clar~nque se reproduce
en la sección documental de este libro 10 demuestra.
Se trata de una tarima de madera, con gruesos brazQs
de hierro, asegurados a las ramas de un árbol c<?nre-
maches de acero, u~a obra co~plicada que ~~dIe pu:
do instalar en el radIO de segundad del palco ",mauto
rización de quienes desde días atrás controlaban el
terreno. . il' . El

El público también parece tranqu ? y corea.
que no baja es un gorilón, y Que se baJen, que se ba-
jen. El jolgorio se explica porq~e sólo se. trataba de
verificar la ubicación de la propIa gente después de la
confusión Inicial. . .

A las 16.20 Favio anunció que era mmmente el
arribo de Perón, y cambió de tono: ".
- Si .en el término de medio minuto no ha descendz-
do hasta el último elemento que se encuentra en, los
árboles, los compañeros de seguridad comenzaran a
actuar. . 'd"ó 1

Le deben haber obedecido, porque. pI ~ un ~p au-
so para "los compañeros que va~ descendIendo, . Los
elementos volvían a ser campaneros. Pero un poco
más tarde, insistió: , l" .
- Los compañeros que estén sobre los arbo es, evzten
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un incidente que puede llegar a tener características
trágicas. Desciendan inmediatamente. Es el último
aviso de los compañeros encargados de la seguridad
del acto. Les van a informar en términos técnicos de
qué modo van a ser desalojados.
El técnico que tomó el micrófono fue Ciro Ahuma-

da. Con voz aguda informó que "las fuerzas de seguri-
d.ad,los ,:stán observando con miras ópticas" y los in-
tIm? ~, d~scend~r,de inmediato", porque de 10 con-
trano se 1~I?artIra la orden para bajarlás". En forma
cada v~zmas Imperativa, el militar gritó: .
- l?e znmedilfto, bajar. No puede quedar uno solo
arnba de los arboles. .
y finalmente:

- ¡Bajen de inmediato, o bájenlos!
Era. la orden de fuego. Favio completó el doble'

mensaje esquizofrénico:
- En es~e día 11U!ravillosode reencuentró del pueblo
con ~u lz'der los invito a que cantemos en paz, en ar.-
moma:. Vamos a prepararnos para recibir a nuestro /í-
d.er, dI,lOcon una entonación deliberadamente infan-
tIl. .
Las consecuencias de la decisión de Ahumada hicie-

ron. estragos en este zoológiCo de cristal. La voz de
FavlO se escuchó alterada cuando recuperó el micró-
fono: '.'Lesruego por favor que piensen en los niños y
las mUJeres. Desde los árboles nos están disparando.
Mantengan el control, mantengan la serenidad. Hacia
la derecha, hacia la derecha del palco se encuentra
parte de nuestros enemigos"
. Ahumada había ordenado que desde el palco se ini-
CIara.el fuego, y alguien 10 estaba contestando. La
multItud no veía ni entendía los sucesos, y por el mi-
crófono .no .s,ele transmitieron una idea política ni
una e~phcaclon c~mprensible de lo que estaba pasan-
do. Solo palabras mconexas: "El pueblo peronista es
un pueblo valeroso y obediente. Sabemos donde se
encuent~a cada. uno. Este es. un ejemplo maravilloso
d~ sererudad e mteligencia. Piensen en los niños. Man-
tenganse en su lugar y no sean pasto de la confusión.
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Compañeros, vivemos a Perón: Viva Per6n, VJva Pe-
rón, Viva Perón".
Favio no informaba al público lo que ocurría pero

le solicitaba que se conservara "alerta y observando
cada uno de los acontecimientos" que nadie podía
apreciar si estaba a más de 50 metros.
, Mientras volvían a escucharse sirenas, Favio anun-
ció'que los enemigos ya habían sido visualizados, sin
referir quienes eran y qué se proponían. Continuaban
los disparos, y Favio pronunció las palabras mágicas:
_ Viva Perón, Viva el general Perón. Viva Isabel Pe-
rón. Larga vida al general Perón.
Luego sugirió cantar el Himno 't\:acional,que en la

cinta grabada desde el palco se mezcla con órdenes y
reclamos: "Oid mortales el grito sagrado, libertad, li-
bertad, libertad ... pero viene del lado de atrás ... ya su
trono dignisimo abrieron ...Perón, Perón ... y los libres
del mundo responden ... Machuca para ese lado, Ma-
chuca para ese lado, que tenemos armas allí ... oh jure-
mos con gloria morir ... no tiren compañeros ... no ti-
ren oh juremos con gloria morir ... lateral compañe-
ros oh juremos con gloria morir.
Tirado ep. el piso de la cabina a prueba de balas Fa-

vio se ofreció como modelo de serenidad. "El elemen-
tal resguardo de seguridad me hace permanecer en es-
ta posición, pero estoy totalmente tranquilo, porque
estoy contagiado del valor de ustedes, el pueblo pero-
nista del general Perón. Paz, armonía, tranquilidad y
ejemplo. El'mundo nos contempla".,
El mundo tal vez no, pero sí algunos de sus acom-

pañantes en el palco. La voz de uno de ellos surge ní-
tida:
_ Calláte, ché salame. Pará un poco, ché, ahí arriba. .
Con estas atinadas palabras concluye la grabación

desde el palco. La registrada entre el público prosigue'
con fondo de cantos y bombos. Un improvisado ora-
dor se hace oír con dificultad.' "El general PerónH
-dice- "ha regresado a la Patria después de 18 años ...
a cada uno de nosotros 10 que nos tenga que costar. ..
que no nos aisle nadie nuevamente al general Perón de
todos nosotros ... de la revolución peronista".
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La presunta ~atalla por el micrófono se reduce a
esta co~proba~lón. Ya sabemos qué dijeron y qué te-
mían Olf. . ,
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¿Peronistas O hijos de puta?

FAR y Montoneros creían'que la concentración de
Ezeiza desequilibraría ante los ojos de Peróri la .pugna
que los enfrentaba con la rama políti«a tradiéional y
los sindicatos. Cuando el ex-presidente observara la
capacidad de movilización de la Juventud Peronista y
las formaciones especiales, qué habían forzado al ré-
gimen castrense a conceder elecciones, se pronuncia-
ría en su favor y le haría un lugar a su .lado en la con-
ducción. Sólo debían repetir el 20 de junio el acto del
25 de mayo .
El obstáculo principal que consideraban era la diri-

gencia sindical y .su grupo de choque, el Comando de
Organización, que tratarían de evita!' la llegada de las
masas organizadas por la izquierda peronista a las pro-
ximidades del palco. Confiaban en sortear la dificul-
tad con su capacidad organizativa y mediante un dis-
positivo modesto y simple para romper eventuales
cordones. Ambos bandos tenían experiencia en ello
porque los. encontronazos eran frecuentes. Brito Li-
ma, por ejemplo, basaba su poder en la pericia de un
grupo de cadeneros de Mataderos que lo reconocían
como su jefe.
La columna que venía del sur agrupaba gente de

Bahía Blanca, Mar del Plata, La Plata, Berisso, Ense-
nada, Lanús, Avellaneda, Quilmes, Monte Grande, Lo-
mas de Zamora, Almirante Brown, Esteban Echeve-
rría, Valentín Alsina. Su conducción se desplazaba
en un jeep, cuyos ocupantes tenían armas cortas y
una ametralladora, la única arma larga que ese bando
llevó a Ezeiza.

La mayoría de las' cortas eran 2~. y 32, y algunos
responsables tenían 38. Siempre revólveres, casino ha-
bía pistolas autqmáticas. Preveían algunos forcejeos,
pero no un tiroteo serio.

En la columna marchaban muchas muj~res y niños,
hombres mayores, chicos y chicas de 18 a 22 años, a
pie y en ómnibus de las intendencias de Lomas, La-
nús, Quilmes y Avellaneda.

Los del sur del Gran Buenos Aires se reunieron en
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~o~te Grand~ co~ los de La Plata y el sur de la pro-
VInCIa.Las drrectIvaseran las aprendidas de la vasta
experiencia en movilizaciones de 1971 y 1972: enco-
lumnarse por zonas, no dispersarse ir tomados de las
mano~, impedir el ingreso de desco~ocidos, evitar pro-
vocaCIOnes.

En el jeep con altoparlantes se desplazaban dos
montoner<;>s.Hor~~io Simona sólo tenía 20 años y es-
casa ~ráctI~ pqlItIca: Jos~ Luis Nell Tacci, de 35, era
.una.ple~~.V1vade la histor~ de1.peronismo'posterior a
1?~5.Militantedel grupo nacionalista Tacuara, parti-
cwo en .1964 en el asal~o al Policlínico Bancario, que
dIO comIenzo a la guerrilla urbana peronista. Preso y
condenado, huyó de los Tribunales, y en Uruguay se
~uso en contacto con los Tupamaros. Con ellos adqui-
nó una fo~a.ci~n teórica que antes no le había inte-
resado. PartIcIpo en operativos audaces expropiacio-
nes, secuestros, hostigamierltos. Cayó preso fue tor-
turado, organizó la ~~pectacular fuga del penal de
Punta Carretas y V01VlOa la Argentina donde intervi-
no en la ?r?anización de la Juventud P~ronista .
. ~os dIstIntos grupos conformaron la columna defi-

nItIva en la ruta 205 y avenida Jorge Newbery, de
acceso al a.er.o~~erto. De allí siguieron, preocupados
porla I?rohibI~I~n de acceder por detrás del palco.

Hablan decIdIdo desoirla, porque la consideraban
p~e de una maniobra para suprimir de la concentra-
CIÓ!1a la ge~te del sur u obligarla a llegar la noche an-
tenor o a pnmera hora de la mañana
. ,Los o~ganizadores de la Jp no dormúlIl desde el
dla antenor, para recorrer los barrios de cada partido
~onversar casa por casa.con la gente, conseguir medio~
e transporte y coordmar los lugares y horas de cita

~on los g~pOS de las otras zonas. Los manifestantes
e los barrIOSpop~lares de Villa Albertina, Ingeniero

Budge, .San FranCISCOSolano, Berisso, Ensenada, ha-
bían dejado e~lecho ,en m1tad de la penúltima y fría
noche del otono. ASI y todo llegaron a la zona del ac-
t~ pa~ad.o el mediodía. Para ingresar por la avenida
Rlc~hien, de frente al palco como pretendían los or-
ganIzadores, todo hubiera debido adelantarse seis o
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doce horas. Los vecinos de Jos' barrios no hubieran
descansado ni unas horas en la noche del 19 al 20.

Daban por supuesto que el propósito de la comi-
sión que fijaba esos criterios ar~itrarios era entorpe-
cer el arribo de columnas O1:gaJ1!Zadas,desalentar co~
la suma de obstáculos a los manIfes~antes .meno~d~c~-
didos o resistentes, instigar a la aSIstenCIa de IndIVI-
duos aislados o, a lo sumo, de pequeños grupos, por
barrio y no por zona.

Al saber que cordones del C de O se disponían a
cortar el paso de la columna, su co~ducción se detu-
vo a un kilómetro del palco para deliberar cómo apro-
ximarse. Decidieron avanzar por el Este, rodeando la
parte trasera del palco, para pasar al otro lado y ubi-
car al grueso de la columna frente al estrado central.

. Un centenar de militantes de Berisso abriría el vallado
del Comando de Organización, a cadenazos, como era
habitual por ~no y otro bando en esos años turbulen-
tos. . .

Detrás de los cadeneros, pero antes de la columna,
marchaban los portadores de las únicas armas cortas,
con la consigna de intervenir sólo si eran atacados a
tiros;

"Se siente se siente, Berisso está presente" canta-
ban los marrlfestantes, aplaudidos por la multitud.
Hubo gritos, insultos, unos pocos forcejeos, y el cor-
dón del C de O cedió paso a la cabeza de la columna.
Simona fue el primero en pasar.

Eran las 14.30 y en el palco todas las armas estaban
listas para disparar. .

Roto el cordón, sólo los primeros 300 manIfestan-
tes llegaron hasta el palco de invitados especiales, de-
trás' de los responsables. El resto fue detenido por la
densidad de la manifestación.

Desde el palco un hombre con el brazalete verde de
la Juventud Sindical enrojeció.gritando:
- La Patria Socialista se la meten en el culo.

Simona retrocedió buscando dónde ubicar a tantos
miles de personas. Al frente de la columna habían
quedado la Juventud Peronista de Quilmes y de Ave-
llaneda.Como no pudieron pasar volvieron hacia la par.
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te posterior del l .'L PI pa c~, seguIdos por las columnas de
a ata y de la 'Uruón de Estudiantes Secundarios
L~onardo, Fav~o les pidió que no siguieran. ~'Sabí~

(ue yes pod~an tIrar. Venían cantando y traían carte-
es. o no VIarmas aunque no' d d . . .
tuvieran", recordó después62• pue o eClf que no las
d ~n e~~momen~o se ~nició el tiroteo y la columna se
es an en vanas dIrecciones. Los pocos hombres

arma1~s oon cortas se arrojaron al suelo y contesta-
ron a uego. pel palco seguían tirando con armas lar-
gas y automátIcas. ' .
. Las culumnas se reagruoaron, atendieron a sus he-
f1do~, evacuaron a q~ienes no podían" seguir. NelI re-
~~rnó elpterreno observando el dispositivo de Osinde~
c:~o unD ~u~eot quem~do y otros dos autos semivol-
. s. e .eugeot salló un homóre con un portafo-
p~s. Clon su J~ep embanderado Nell trepó por la loma
a era y estacIOnó a 100 metros del palco.
Habían pasado dos horas del primer tiroteo. Simo- '

na con un p.ar. ~e acompañantes trepó la loma se
echó a .dormIr ~entro del jeep. Eran las 16.20. Lico-
l~m~a d~ la Uruón de Estudiantes Secundarios acam-
petras del palco. Algunos muchachos colocaron
sus estandartes en la estructura tubular de uno de los
Plalcos laterales y la mayoría se acostó a descansar en
e pasto. '
d Por el micrófono se intimó a quienes estaban subi.
. os ~ los árboles y Ciro Ahumada dispuso su desalo-
JO. SIete hombres con fusiles, carabinas recortadas
aI?etralladoras,. ~a!taron la valla de la pista de helI-
codPterosy se dI~IgIerOnhacia la zona boscosa encabé-
za os por el capItán Chavarri. '
E.n el camino se cruzaron con el jeep donde Nell

~o~lffiona reposaban~ ,desl?revenidos y al~jados' de su
Ch mn~, en compama solo de cuatro compañeros'

ava~n, que "ya los había dejado atrás, regresó a l~
zona . ascos a con un grupo de acompañantes se d
tUV?fr~nte.aljeep e increpó a NeU: ' e-
- (¿Quefjuzeren ustedes, quienes son?
- Peron~stassomos. ¿ Y ustedes?
- Peromstas-no. Ustedes son unos hijos de puta.
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Nell estaba de pie alIado del vehículo. La ametra-
lladora seguía dentro de un bolso cerrado, en el jeep.
Chavarri le apuntó. su pistola 11,25 a la cabeza. Los
dos hombres se miraron a los ojos. Chavarri ni Nell
habían reparado en Simona, que vio a su compañero
indefenso y tiró primero.' El militar cayó muerto y
sus acompañantes corrieron hasta el palco desde don-
de se abrió fuego con armas largas contra el je~p.

Simona y Nell escaparon hacia los árboles. En el ca-
mino se encontraron con el grupo que Chavarri había
enviado hacia allí, que al recibir fuego del lado dé!
palco lo respondió.

Los acribillaron desde menOs de diez metros. Nell
cayó de frente, con la cabeza dentro del bolso, del
que aun no había salido la ametralladora. Simona ya-
cía de cara al cielo. Se tocó el cuerpo y trató de des-
vestirse, buscando la herida. Un compañero intentó
arrastrarlo de una mano hasta un árbol, pero desde los
otros árboles segUían tirando. Simona y Nell queda-
ron abandonados.

Volvieron por ellos cuando el tiroteo decreció. Si-
mona estaba muerto, rematado a cadenazos y con un
disparo en la cara. Nell inmóvil, en la misma posición
en que cayó herido, pero sin el bolso con la métra, ,
que quienes remataron a Simona se llevaron, creyén-
dolo muerto.
Desde el Hogar Escuela, a espaldas de la loma don-

de se produjeron estos enfrentamientos, disparaban
con FAL y carabinas, produciendo la confusión ya
descrita en capítulos anteriores. De allí provino tal
vez el disparo que abatió al adolescente Hugo Oscar
Lanvers, de la VES, uno de los que huyeron hacia el
bosquecito, tomados entre dos fuegos, cuando los
custodios del palco, avanzando por debajo de las gra-
das, comenzaron a 1;>ale~rlos.Tiraban desde é:l!ribay
desde abajo del palco, sobre los muchachos de la
VES y hacia el bosquecito.
Dentro del jeep quedaron los documentos y las

camperas de varios de sus ocupantes, que luego de
concluído ese combate se dispusieron a recuperarlo.
Se despojaron de sus brazaletes identificatorios y tre-
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paron la loma. Eran tres hombres, y sólo dos arma-
dos. Uno con dos municiones, el otro con tres.
Encontraron al jeep rodeado de gente desconoci-

da.
- .O~inde mandó buscar el jeep. ¿Qué hacen aquí?
1lll1ltIeron. '
Nadie cc:>ntestópero se alejaron y les permitieron

llevarse el Jeep. Cuando lo pusieron en marcha sin la
llav~ de contacto que había desaparecido, y to:naron
hacIa la ruta, alcanzaron a oír una voz:
- Ma que Osinde. Ustedes se lo van a afanar al jeep .
Pero ya era tarde, y nadie los detuvo. .

La pista segura'

Cuando se reincorporó, Favio miró alrededor. Calcu-
ló que estiba frente a tres millones de personas tan
desorientadas como él y por primera vez en ese día no
supo qué decirles. Las imagenes de los linchamientos
que había visto en el palco lo deprimían. Buscó a al-
guién que le indicara qué debía hacer porque se sentía
anonadado. No encontró a ninguno de los responsa-
bles de la organización.
Dejó el palco y se dirigió hacia el Hotel Internacio-

nal. Tampoco allí estaban los organizadores. Agotado,
entró en su habitación y se acostó. Golpearon a su
puerta cuando aún no se había serenado.
-:-Están torturando a los detenidos, le dijo alguien.
- ¿Qué detenidos?
- Los muchachos que llevaron al palco. Los están
golpeando. Los van a matar63 •

Corrió 15 metros por el pasillo, hacia la izquierda
de los ascensores. Frente a una habitación había va-
rias personas que trataron de cerrarle el paso.
- Mirá loco, yo soy Leonardo Favio. Abajo está to-
do el periodismo del mundo. A mI' ustedes no me pa- .
rano

Lo dejaron pasar. Golpeó la puerta.
- Abran, gritaba.
- Favio, quedáte tranquilo, entrá solo, le contestaron
desde adentro.
Cuando la puerta se entornó Favio la empujó con

el hombro y q1,lé'dódentro de la habitación. En las pa-
redes había ~ngre. Seis hombres jóvenes estaban pa-
rados contra la pared, con las manos en la nuca, y
otros dos tendidos en la cama, boca abajo. Mientras
un custodio le.s apuntaba con un arma, otros les pega-
ban con manoplas, culatas de pistolas, trozos de man-
gueras y caños de hierro. Favio creyó que uno estaba
agonizando. Imperativo, exigió que parara el castigo.
- Ustedes la cortan aquz' y yo me olvido de todo.
- ¿Cómo' hacés?
- Digo que los golpeó la multitud enardecida. Pero
no las maten.
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Consiguió convencerlos. Estaba mareado y tenía
náuséas, pero atinó a pedir los nombres de los ocho.
Así les salvó la vida.
- ¿Vos cómo tellamás?
- Víctor Daniel Mendoza.
Quiso anotar Víctor Daniel Mendoza en un papeli-

to, pero no podía escribir. Alguien 10 hizo por él. Ca-
da uno dio su nombre: Luis Ernesto Péllizzón, José
Britos, Juan Carlos Duarte,Alberto Fonnigo, Dardo
José González, Juan José Pedrazza, José Ahnada64•
- A estos hijo~ de puta luiy que reventarlos, amenazó
uno de los torturadores. No se la van a llevar de arri-
ba.
Estaba descontrolado. Las rodillas de Favio se que-

braban. Volvía la angustia.
- O los atienden ya mismo o yo me mato, alcanzó
a decir, ahora lloroso.
- ¿ Vos te matM? preguntó azorado un hombre con
una cadena en la mano.
- Esto no me lo olvido más. Quiero mirar de frente
a mis hijos y si esto no se acaba ya mismo no voy a
poder.

Tal vez por el desconcierto, los apaciguó. Dejó pla-
ta para que les sirvieran café y cognac a los presos y
salió de la habitación para buscar un médico. No ha-
bía ninguno pero pudo tomar un cognac y escribir va-
rias copias de la lista de nombres. Las fue repartiendo
en la Planta Baja del hotel, una a cada rostro que le
inspiró confianza.

Los cadenazos recomenzaron en cuanto Favio ce-
rró la puerta. Mientras lo golpeaban en la cabeza y la
espalda sus captores exigían que Formigo firmara que
era comunista y que había sido sorprendido portando
una ametralladora, datos visiblemente contradicto-
rios. De González pretendían que se declarara miem-
bro del ERP. A Pedrazza le decían: "Tosco te mandó
a vos". Con Mendoza tlteron menos sutiles. Lo acu-
saron a golpes de manopla de militar en el ERP y en
el Partido Comunista.
- Ahora los llevamos al bosque y [os regamos de plo-
mo, le anunciaron a Ahnada.
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La plata del cognac y el café corrió la misma suerte
que la pistola Tala 22, los 100 pesos y el pañuelo que
le quitaron a Pedrazza; el reloj y los anteojos de Pe-
llizzón; los 4.800 pesos y el encendedor de Almada;
los 175.000 pesos que llevaba encima Britos y los do-
cumentos de todos.
- Si les preguntan, ustedes dicen que el café estaba

, calentito y que gracias por el cognac, los instruyeron.
Favio buscó el auxilio de algún policía en el hotel,

pero en el territorio de Osinde no encontró un solo
uniformado. Al volver a la habitación sospechó que el
reparto de golpes había continuado. Exigió que los
presos pudieran sentarse y bajar los brazos, aguardó
la llegada de una médica y:recién:entonces se fue a la
Casa de Gobierno, donde lo esperaban Cámpora (h)
y el ministro Righi, con quienes había hablado por te-
léfono.
Llegó a Buenos Aires cerca de las once de la noche

y les narró lo que había visto.
A la una y media de la madrugada del 21 de junio,

el invierno comenzó en la delegación Ezeiza de la Po-
licía Federal con una llamada telefónica fuera de lo
común, al 620- 0119.

. - Aquí el coronel Farías, del ministerio' del Interior.
Comuníqueme con el oficial a carg06S •

El comisario Domingo Tesone acudió al teléfono:
- Le hablo por indicación del ministro del Interior.
Escúcheme bien ...
- Perdón coronel, pero antes debo verificar la auten-
ticidad del llamado. ¿Dónde está usted?
- Le habla el coronel FaríaS, número 38- 9027. Ten-
go órdenes urgentes del señor ministro.

Colgaron. Tesone discó.
- Ahora sí señor, lo escucho.
- Debe constituírse de inmediato en el Hotel Interna-
cional de Ezeiza. Con todas las garantías del caso tras-
ladar a los detenidos a la Jefatura de la Policía Fede-
ral. ¿Comprendido?
- Afirmativo señor.
Tesone indagó primero al encargado del hotel, J e-

sús Parrado.
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- Las habitaciones del primer piso fueron reservadas
por el Movimiento Nacional Justicialista, a nombre
del teniente coronel Osinde, infonnó Parrado.

En la habitación 115 había ocho personas, cuatro
sobre una cama de dos plazas~ dos sentadas en el sue-
lo contra un placard y dos al pie de una ventana in-
móviles y doloridas. Le dijeron que no habían' ;ido
golpeados allí sino en las habitaciones contiguas.

Tesone las revisó. La 1 16 Yla 1 17 estaban revueltas
pero limpias. Las paredes y las camas de la 118 se-
~ían. s~picadas de sangre. Los médicos Jorge Mafo-.
m, AlIcIa Cacopardo y Alicia Bali, de las ambulancias
3! 63 Y 70, del Centro de Información para Emergen-
CIas y Ca~a~trofes de la Municipalidad' de Buenos Ai-
res, les hicI~rón una J:>rimeracur~ción. Los que esta-
ban .en mejores condIciones fueron trasladados a la
s~b Jefatura de la Policía Federal, los demás a los hos-
pItales Fernández y Ramos Mejía, donde contestaron
las preguntas de los instructores policiales.
. Cuando ~~pez ~~ga tuvo en sus manos el preciso
lllforme polIcIal eXIgIóuna respuesta de Osinde.
- Ha? que contestar esto, trinó su voz aguda.

OSllld~ redactó un primer descargo. No fue perso-
nal a mIS órdenes el que llevó a los provocadores al
hotel, y cuando me enteré solicité que los identifica-
ran ~ los evacuaran a un hospital, mintió.
. Crro J\~umada .ado~nó l~ f~b~!a de su jefe. Se que-
JÓpor la lllconSCIenCIaestupIda de quienes traslada-
ron a ~ospresos al hotel. "Podrían haberlo hecho en
cualqUIer otro lugar, pero eligieron justamente ese, y
con la mala fe de aprovechar las circunstancias de
q~e no se encontrase ninguna persona que pudiese
eVItarlo p~~sto ,~ue .cada uno estaba en sus puestos de
r~sponsabilidad . NI se molestó en explicar como tu-
VIeron acceso al sector reservado del hotel si no for-
m~?an p;arte de la comisión organizadora66 .

. ¿QuIenes fueron?", concluyó. "N-o será difícil 10-
ca~arlos. Se tiene la pista segura". Ni el coronel
OSlllde ni el capitán Ahumada la siguieron porque sa-
bían adónde llevaba. '
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Muertos y heridos

De los 13 muertos identificados en Ezeiza, tres per-
tenecían a Montoneros o a sus agrupaciones juveniles:
Horacio Simona, Antonio Quispe y Hugo Osear I:an-
verso Uno, el capitán del Ejército Roberto Máxlmo
Chavarri, integraba la custodia del palco organizada
por Osinde. Ignoramos quienes eran los nu.evereS!an-
tes, aunque sabemos sus nombres: Antomo Aqumo,
Claudio Elido Arévalo, Manuel Segundo Cabrera, Ro-
gelio Cuesta, Carlos Domínguez, ~aúl Hora~io O?re:-
gozo, Pedro Lorenzo López Gonzalez, Natalio R~J..Zy
Hugo Sergio Larramendia.

No hubo infonnes oficiales sobre las víctimas de la
masacre y ninguna de las partes subsanó esa falta.
Osinde porque intentó ocultar las evidencias que ex-
pondre~os en este capítulo. Ri~ porque estaba .ata-
reado defendiéndose de las acusaCIOnesde los asesmos
y no tenía tiempo ni per~onal para estudiar las listas
que poseía y de las que hubiera podido extrae~ ele-
mentos de juicio en favor de la caus~ qu~,defendIa. ~l
COR y los sindicatos porque la publicaclOn de esas lis-
tas no hubiera contribuído a sostener la versión de un
ataque contra el palco. El juez Peralta Calvo, porque
todavía no era evidente quien ganaría la partida.

Las nóminas de heridos son incompletas, anárqui-
cas. Las confeccionaron distintas reparticiones federa-
les, provinciales y municipales con datos recogidos en
,hospitales y comisarías, donde anotaron los nombres
de los Ínternados pero no controlaron sus documen-
tos de identidad y sólo en algunos casos consignaron
sus domicilios. Cuando estas listas manuscritas fueron.
mecanografiadas a los errores de la recolección de da-
tos se sumaron los de su transcripción.

Hay nombn~s registrados de dos, tres, cuatro y has-
ta Cinco maneras según las distintas nóminas, como el
del peruano de La Plata Antonio Quispe, quien tam
bién figura como Cristi', Crispi, Crispo y Gisper. M<
chos internados fueron dados de alta sin que queda-
ran constancias de su paso por los hospitales. Otros se
repitieron en la misma lista con diferentes g,',)f(,-;.sco
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rastros, como en el caso de Nell? ¿Cuántos de los 365
murieron en los días siguientes? Es imposible saberlo,
aunque la cifra de 13 muertos y 365 heridos ya expo-
ne la gravedad de lo sucedido. Las versiones que desde
entonces han circulado sobre centenares de muertos
son indemostrables y a la luz de estas cifras, invero-
símiles.
De los 133 heridos identificados cerca de la mitad

se retiraron de los hospitales sin declarar su domicilio,
pero el análisiS de los restantes es concluyente. La lis-
ta del ministerio del Interior recoge los domicilios de
73 heridos identificados, es decir 54 % de todos los
heridos identificados y 20 % del conjunto de heridos
de los que quedó algún registro. Como además está
formada por internados en todos los nospitales a don-
de se derivaron heridos, esta muestra es estadística-
mente representativa, de modo que sus conclusiones
pueden proyectarse al total con un pequeño márgen
de error. ,
De esos 73 heridos identificados, 34, es decir el

46 % llegaron desde los 1;Jarriosy partidos que engro-
saron la columna sur agredida: 5 vivían en La Plata,
4 en Monte Grande, 3 en Lanús, 2 en Wilde,. Floren-
cia Varela, Sarandí, Valentín Alsina, Ingeniero Bud-
ge y Berazategui, y uno en Ensenada, Ringuelet, San
Francisco Solano; Villa Fiorito, Berisso, Quilmes, Lo-
mas de Zamora, Ezeiza, Vílla Albertina y Almirante
Brown. "
Este porcentaje crece en las otras nóminas disponi-

bles: es del 51 % en el informe del Servicio de Inteli-
gencia de la provincia de Buenos Aires (40 sobre 77);
del 53 % en el de la Dirección General de Seguridad
(jg sobre 71); del 61 % en una nómina de autor des-
conocido, que recopila datos de distintas fuentes
(32 sobre 52).
Es decir que entre el 46 y el 61 % de los heridos

eran miembros de la columna sur atacada por los fue-
gos cruzados del palco y el Hogar Escuela. ,
Tan importante como esto es la imposibilidad de

agrupar en forma significativa al resto de los heridos.
Se trata de porcentajes mínimos de una infinidad de

mo el herido Abate, Abatí o Lavati, o no se incorpo-
raron a lista alguna, como José Luis Nell.

Los heridos fueron curados en el Polic1ínicó de
Ezeiza, el hospital San José de Monte" Grande 'el
Aráoz Alfaro de Lanús, el Gandu1fo de Lomas de 'Za-
mora, el Fiorito de Avellaneda, el de cirugía de Hae-
do, lo~_de la Capi~al Federal Salaberry, Penna, Alva-
rez, Pmero, Argench y Ferroviario en el Centro Ga-
llego y en clínicas privadas. '
Reconstruir la cifra exacta es imposible, pero so-

bran. elementos para formular una estimación mfnima
conflab.le..El Servicio de Inteligencia de la policía de '
l~ provmCIa de Buenos Aires, SIPBA, recopiló una se-
ne de 102 heridos identificados, el 22 de junio. El 21,
el Comal!do de Operaciones de la Dirección General
~e Segundad, con la firma del comisario inspector Ju-
lio Mén~ez, había presentado un informe con la mis-
ma cantIdad, aunque añadía que en el Policlínica de
Ezeiza habían otros 205 sin identificar. Con ese últi-
mo dato coincide un informe de la Dirección de
Asun~os Policiales e Información del ministerio del
Intenor.
Eso~ 205 heridos no reaparecen en ningún parte

postenor, lo cual hace presumir que eran los de me-
nor grav~dad, que ninguno de ellos murió y que pron-
to se retrraron a sus casas.
. Ad~más, l~ subsecretaría de Salud Pública del mi-

m~teno de BIenestar Social de la provincia de Buenos
A,rres computó otros 17 heridos en el hospital de ciru-
gIa de Haedo.
. Fi!1almente otra nómina, en papel sin membrete y
s~nfrrma, enumera los nombres y apellidos de 133 he-
ndas , d~ los cuales dice que 43 fueron informados
por la,policía de Buenos Aires.
, Si ~otejamos las distintas fuentes llegamos a esta
smtesIS:
Heridos de bala identificados 133
Heridos de bala sin identificar 222
Total 365
, ¿~uant~s más fueron atendidos en otros hospitales,

chmcas prIvadas, consultorios o domicilios sin dejar
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lugares: .distintos. barrios de la Capital Federal todos
IC?spartIdos d~l Gran Buenos Aires, muchas provin-
CIas. Fueron sm lugar a dudas grupos aislados o perso-
na solas, qu~ no formaban parte de ningún band '_
terno perorusta. o m
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.Osi'nde VS. Righi

Osinde quiso hablar con López Rega la noche del
miércoles 20, pero el secretario de Perón tenía otra
idea. Le ordenó que preparara un informe escrito y se
lo entregara al mediodía del jueves 21 en la residencia
de Gaspar Campos 1065. Sabía que una investigación
a fondo pondría en peligro sus planes y quería llegar
bien preparado a la primera reunión de gabinete.

Durante más de tres horas, Cámpora analizó toda
la información en la Presidencia, junto con el vice-
presidente Lima, -los ministros del Interior Righi, de
Justicia Benftez •.de .Educación Taiana, de Bienestar
Social López Rega, el presidtmte provisional del Sena-
doDíáz Bialet, el presidente del bloque de diputados
justicüilistas Ferdinando Pedrini, los secretarios gene-
rales de la CGT José Rucci y de las 62 Lorenzo Mi-
guel, el secretario general del Movimiento Abal Medi-
na, los jefes de las policías Federal general Ferrazzano
y de Buenos Aires coronel Ademar Bidegain, el direc-
tor de la agencia noticiosa estatal Telam Jorge Napp,
el brigadier Arturo Pons Bedoya, Norma Kennedy,
Jorge Llampart, Osinde, Leonardo Favio, el músico
Rodolfo Sciammarella y el Secretario General de la
Presidencia Héctor Cámpora (h).

Dos bandos, dos descripciones de los hechos, dos
interpretaciones acerca de sus causas quedarondefi-
nidas desde entonces y se volvieron a confrontar en
nuevas reuniones los días siguientes.

Cabeza de un bando era Osinde, del otro Righi. El
militar torturador y el abogado que reclamaba de la
policía métodos humanos. El técnico encargado de
organizar escuadrones secretos para contener la movi-
lización incontrolable por el aparato sindical, y el ins-
pirador de la derogación de las leyes represivas. El ve-
terano jefe de los servicios de informaciones, arqueti-
po de la derecha peropista, y eljóveI;l m:ipjstro qJ1eor-
denó quemar sus archivos, ala izquierda del gabinete
de Cámpóra, síntesis de las virtudes y dé lasliinltacio-
nes que marcaron sus 49 días de gobierno.

Osinde presentó seis documentos de dispar interés:
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la cartilla que reseñamos en el' capítulo £1 ministerio
del pu.eb!~, un ':!tú'0rm~ sintético", una "Síntesis cro-
nológICa , .una SíntesIs de las impresiones recogidas
en .t,areumón del día 21", un papel de, "Síntesis" y
un Memorandum del señor Ciro Ahumada"67. '

La Conspiración Marxista'

En ~l "Info~~ sintético" Osindeconsigna su pri•.
mer discrepancia con Righi mientras se organizaba
el ~cto. Rec~er~a haber pedido que las fuerzas de se- '
gundad r~pnrmeran con severidad todo intento de
perturbacI?n y la ~espuesta.del ministro, qUIen "obje-
tó el térnuno repnmrr por mterverur"" Se .' O' dR 'ghi d' .' . gun sm e
2¿ a UJOque era posible actuar frente a grupos d~

, o 30 perso~as,pero no ante "columnas mayores
que eran ex~reslón del pueblo". .

Este es el mf0:ffi1een el que Osinde finge ignorancia
sobre las o~upaclOnes en el barrio Esteban Echeverría
~~mo ya VlIn<?sqesmentido por la policía de Bueno~

lfes y el penodlsmo local, afirma sin apego a los he-
chos que n? era personal a sus ordenes el que torturó
a los de~emd<?sen .el hotel, y se atribuye haber solici-
tado. s~ IdentIficaCión y evacuación a un hospital Pa-
ra dilUIr su re~~onsab.ilidaa, Osinde destaca que ~de-
~~ de los actIVIstas smdicales y el personal de seguri-
r ~ec~ut~d? por él, también participaron del opera-
, IVO,a olicla Federal, la de Buenos Aires, la Gendar-rena y la Prefectura, pero omite que hábía exigido y
d~rado que esas fuerzas sólo respondieran a su man-

Dice que al observar que la columna que identifica
com~ de FAL, 22 de Agosto, FAR, ERP y Montone-
ros, .Y. <I,uecantaba Perón, Evita, la Patria Socialista
se dlYldl3 y rodeaba el palco por detrás, dispuso qu~
:~~~IefaOel destacamento de la Policía Federal que es-
b' a 1 estdedel palco, pero que esas fuerzas se ha-

lan r~p eg~ o p~: orden d~ Ríghi. '
f Segu~,Osmde, la tragedIa de las vidas perdidas y la
rustr.aclOn d~ l~~millones que no pudieron rendir ho-

menaJe a Peron , pudo evitarse con la acción preven-
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tiva de las fuerzas de seguridad ausentes por culpa del
ministro del Interior.

En la "Síntesis cronológica" perfeccionó la versión.
La columna que llegó por la ruta 205. con el propósito
de rodear el palco era precedida por un hombre delga-
do y alto que empuñaba un sable y dirigía al conjunto
con un megáfono desde un jeep.

De acuerdo con el relato de Osinde, la barrera del
e de O los contuvo pacíficamente hasta que el hombre

.que dirigía la columna levantó su megáfono. Aesaseñal,
tiradores úbicados en los árboles y grupos móviles que
salieron de los montes y se desplazaron a los costados
del trébol, abrieron fuego contra el palco. Entonces
los custodios reprim.ieron a los francotiradores apos-
tados en los árboles.

Repasemos la versión de Osinde:
Quien divisó la columna que se acercaba e informó

al palco fue el general Iñíguez a través de la red .del
COR, y como ya vimos, en ningún momento de la
transmisión mencionó consignas o leyendas del ERP,
FAL, o 22 de Agosto. Sólo de PAR y Montoneros. El
añadido de Osinde obedece al propósito premeditado
de presentar los hechos como una conspiración mar-
xista.

También vimos que fueron los custodios' del palco
quienes abrieron el fuego sobre una columna que no
portaba armas automáticas. Al equipo de Osinde per-
tenecían además los francotiradores apostados en los
árboles. Y los disparos desde las zonas boscosas pro-
.venían del Hogar Escuela ocupado por la Juventud
Sindical, el COR y el Comando de Organización.

. .
Por otra parte, el' fuego desde el palco ,sobre los

francotiradores no ocurrió simultáneamente con el
ataque contra la columna sur sino más tarde.

En abierta contradicción con el "Informe sintéti-
co", la "Síntesis cronológica" admite .que el Hogar
Escuela estaba en manos de gente de Osmde. En com-
pensación describe un imaginario intento de copado
por grupos no identificados.
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Osinde sostuvo que al oír detonac~ones detrás ~el
palco hacia el Este, el jefe de segundad E, IglesIaS
comprobó que veinte hombres armados que ocupa-
ban el bosque aledaño intentaban rodear al Hogar Es- ,
cuela, apoyados por mil hombres que con sus gritos
hostigaban "a los compañeros que estaban dentro del
Hogar Escuela", . .

Sus afirmaciones no las refutó Righi, sino el memo.
randum de Ciro Ahumada, que el propio Osinde pre-
sentó al gabinete. Ahumada manifestó que los prime-
ros disparos vinieron del sudoeste del palco, donde al-
tos pinos bordean la ruta 205, Dijo que "pareció un
tiro de prueba y reglaje" que fue "repelido espontá-
neamente por grupos armados que se encontraban en
próxirnidad al lugar" , .
Desaparece así el fantástico hombre del sable y el

megáfono, su señal de fuego, el intento de copar el
palco. En la versión de Ahumada sólo hay tiros de
puntería efectuados desde lejos.
A diferencia de Osinde, Ciro distingue el primer

enfrentamiento del segundo. Sostiene que el fuego se
reabrió al darse la orden de descender de los árboles y
que se enviaron' "efectivos propios a efectuar tareas.
de limpieza, rastrillaje, observación del cumplimiento
de la orden, observación para la localización de los
grupos provocadores, neutralización de los mismos,
torna de prisioneros, etc".
Sólo faltaría agregar a esta confesión que fue Ciro

quien ordenó a los "presuntos compañeros" que ba-
jaran de los árboles, y al personal que les apuntaba
con "miras ópticas" abrir el fuego,
Ciro concluye denunciando un plan malvado, que

no enuncia, y el apoyo del ministro del Interior, "un
imberbe al que tal vez le falta el conocimiento de 18
años de lucha dura y en todos los campos y no la lec-
tura superficial de textos académicos muy bien encua-
dernados".
Esta fue la versión a la que Osinde se atuvo en to-

das las discusiones posteriores y que el 'capitáiJ. de la
Fuerza Aérea Corvalánruzo filtrar a los mediósadic~
tos de difusión.

124

La'Razón atribuyó su artículo a lo~ servicialrn0sy 0tr-
.d d SiguIÓtextu en e

ganismos ofic~a\e~t,d~,~e;~~l'~Sí~esis cronológica" de
eOl:'Idnefor:~ s~~~~~bre del sable y el megáfon0

rt
' el

sm '. el palco los ca e-virniento de pmzas para copar ,'68
mIodel ERP y los francotiradores en los arboles , 1
es, , . ' d d no tenemos sa va-
- ¡Los troscos nos han. ro ea ~'¡co en el dramático
ción! claman los c~StOdlOSt~~tJ1én acusa al ministro
relato d~ LadRhazbon,oi~:nado que las fuerzas policia-del Intenor e a er
. les no inte!y~er~n. un aderezo sabroso: los deteni-

La verSlOnmc uye rifles con mira teles-
dos portaban chalecos, ~~~~:r~n en sus bolsillos te.
cópic~, pm:~l:~e~~a~~~~na y otr~s drogas estimulan-
nían raVI , d 't" "pertenecer al ERP de San-tes" y la mayona a mIlO

1 F AR 69 " • ..,
tucho ya. d'f d" la misma histona y la atn-

El Economzsta 1un 10 'd d de Osinde que
buyó a un m~em~r? de e~~;:;u~~ ~l palco hasta las
dotado de Pfl~m~t~C~':ternacionalhasta la maí,iana si-
19.30 yen. : o e ario patronal "la histona reco-
guiente. Segun el selman é 't s" del personal dirigidoá l' día os m no. ,nocer .a gun . 'd" un atentado contra Peron ypor Osmde que lffiPl 10 .

a70 "su espos,' "es repitieron esta narraclOn
C~n ligPrerasvarCoIanCf¡l~~ncial,De este modo OsindeClarzn y ensa , ,

consiguió colocar a Righi a la defenSIva,

El presidente vicario

D¿Qué ~ondteesl~Ó;:~~~~s~~~~~~~~\~i~~~n minut.o 1.0
espues '1 't' , tarla'b'd en un mes' la po 1 lca sec

que no ha~~~percl 1,o d ra el se~tido de las ocupa-
de la comlSlon orgaruzt ?dades que condujo al 20 de
ciones, la ~ed,de comp ill~n era la primera presa codi-
j~nio, Addv~l~.~~~ ~~a~cendido periodístico sobre su
CIada, esmm 1 , _ , ez mientras preparaba su
relevo por e,l_general In!gu la ~olicía Federal y a la dedefensa pohtIca encargo a
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, d del alco excluyendo tota1-
control y la s~gund~a Ue t~nía a su exclusiva di~p,o-
mente a la pohcía, a q 1 f: Ita de actuación polICIal
sición, Yquier~ ach:~a~~r aha~er otorgado el control
el suceso ocaslO~a los sectores en conflicto" Me pare-

ldel palco a uno e ar duro, Osmde es e
ce que aquí h~ce .falta golpe lcrsministros. No éstos
que tiene que Justlficarlse a~~ede hacerte perdonar laante él. No cometas e err .
'da"7! , , , , R' hi los elementosVIS hiffrin tambIén sunumstró a Ig d O ¡ de Le

c 'ón más grave e sm ,
para desmentir la :c~~acI policiales habían permane-
informó que los e ec IVOSdo la orden de actuar que
cido en sus lugares espe~a~ abandonó el palco antes
nunca llegó, por9ue Osm e ncionó a los responsables
de los enfrenta~~entfs, ~=isarios González y Pinto,
de esta af~acI0n, os fue designado por Isabel Jefe
quien dos anos des~u~ b'én explicó que las fuerzas
de la Policía Fede.~ .O::d~ se habían replegado no
policiales que segun efío destacamento que control~ .
eran más que el pequ M grullo "Me reitera el comI-
el tránsito cerca de El an eunio~es con Osiride se ha-
~ario Gonz~lez que en l~~r éste debía dar la ordet:t debía convemdo en q.ue.so o .
fuego", agregó pSc~ff~~deral argumentó en el mismo

El jefe de la o ca. Ferrazzano ratificó que
sentido. El general Heracho lanificación policial y só-
Osinde había rechazado la ~ niforme "en lugar ale-
lo hab ía req.uerido, f,!~?aS yec~nposibilidades de des-
jado d~ la VIstad~l pu. I~~del terreno" 72., servicio d~
plazanuento ~or mtenor losivos técnicos en comum-
bomberos, bngada de eXI t nido's alejadas del palco y
caciones,. dos salas par~ ~: ital Federai "para el su-
apresto de fuerz~s en a azaPde Mayo".
puesto de actuaCIÓ;t en PI O' de había asumido en

Ferrazzan<? certIficó 9U~ d~ aleo "que efectuaría
forma exclUSIvala se~nda t d Y~uboficiales retirados
con integrantes de 1~ uven ~ rimer cerco de protec-
del Ejército Argentmo, en etr~s cercos a cargo de en-
ción, comple~en!,ado P~~r~ que las fuerzas policial~s
tidades gremIalelsSO'Ó re:tros d{Úlugar no tenían POSI-acantonadas a. m

~.
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Buenos Aires que avanzaran las investigaciones sobre ~
10 sucedido en Ezeiza.

Ante la comisión investigadora expuso que 'debían
buscarse las causas en la situación del gobierno y. del i

peronismo. Alegó que Cámpora era un presidente vi-o :
cario debido a la proscripción contra Perón y destacó !

las dificultades de comunicación entre Buenos Aires yMadrid.
Riglú era consciente de la debilidad del gobierno

que integraba, pero sólo insinuó el aval de Perón con
que había contado la Comisión Organizadora. '. .

También se refIrió a la falta de una autoridad fuer-
te en la conducción perbnista y a la pugna de sectores
que aún antes del 20 de jUnio había conducido a en-frentamientos armados.

"En ese clima, siguió, la Comisión prepara la recep-
ción al teniente general Perón, Lo hace Conneto sen-
tido sectorial, marginando a los grupos adversos y ar-
mando a los propios, Los adversos toman cuenta d.el
tono de los preparativos y se organizan también béli-
camente. Es decir, la Comisión~ en vez de sintetizar
las diferencias que no podían ignorar acentúa la sec-
torización exacerbando las rivalidade; de tal manera
que Sucedió lo que sucedió, como muchos previeron.
Las pugnas entre los sectores juveniles desplazados y
los sectores adictos a la Comisión por OCuparposicio-
nes cerca del palco, concluyó en los hechos conoci-dos",

La equiparación del arsenal de guerra montado en
el palco con las pocas armas de uso civil de la colum-
na sur es una equilibrada versión centrista que no. re-
fleja Con fidelidad lo sucedido. .

Righi añadió que la presencia de Perón en el país
impediría la reiteración de episodios similares y sugi-
rió que el ex presidente convocara a los sectores a
pacta,r en su presencia reglas claras del juego. .

Junto con las Primeras investigaciones Policiales el
s~bs~cretario del Interior Leopoldo Schiffrin elevó a
Righi algunas observaciones. "Me indigna" -dijo_"
que se di~cutan cuestiones sin ninguna importancia;
cuando el problema reside en que Osinde asumió el
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bilidad de actua.ción inmediata, ni debían mtervenir t
sin orden de Osinde. l
También participó en la discul;i6n el, Secretario

General de la Presidencia, Héctor támpora (h). Narró. ¡
que a las 14 del 20 de junio el suboficial Angel Bor- ,
dón le había advertido que el personal a órdenes de
Osinde impedía el acceso de la custodia presidencial
al palco, donde había demasiada gente armada. Según
Cámpora, Bordón le refIrió que los guardias del palco
habían obligado varias veces a los manifestantes a
echarse al suelo, apuntándoles con sus armas rodilla en
tierra, y le dijo que "si seguía así iba a terminar mal".
El Secretario General de la Presidencia verificó la de-
nuncia de Bordón. Juntos intentaron subir al palco y
fueron. rechazados.
El Secretario General, del Movimiento Peronista,

Abal Medina, argumentó que la Comisión Organizado-
ra había procedido <;:onsectarismo, marginado a la Ju-
ventud Peronista y puesto el palco a disposición "de
un grupo de criminales con armas de:guerra".
Righi atacó desde tres puntos las posiciones de

Osinde:
- El teniente coronel Osinde sostiene que yo ordené
el repliegue policial.
- .Efectivamente;
- Eso es falso, de 'modo que le exijo que pruebe su
afirmación.
Osinde sólo repitió que alguien que no podía iden-

tificar le había dado esa información.
- Yo quiero recordar que como responsable absoluto
de la seguridad, bajo un comando unificado, al tenien-
te coronel Osinde le correspondía impartir tanto la
orden de actuar como la de replegarse, siguió Righi.
- ¿Entonces por qué usted intervino para ordenar el
repliegue? insistió Osinde.
- Usted está repitiendo ese disparate que no puede
probar. Jamás dí tal orden. Usted asumió todas las
responsabilidades, no puede ahora deslindar ninguna.

Según Righi 10 ocurrido culminó "una serie de im-
previsiones y una política facciosa por parte de los
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responsables que arruinan el encuentro del general
Perón y su pueblo. Ante la imposibilidad. de control
para grupos adictos desencadena la repreSIón. ~l p~an
fracasó porque se rebasa el esquema de orgamzaclón
y porque la custodia reprime. Sus tiroteos desencade-
nan tiroteos generalizados y el general Perón no pue-
de llegar al palco por falta ~e.~egu~id~d".. . .
Fallido el plan de lacomlslon, SIguIÓRIghi, la J?ter-

vención policial hubiera agravado el derramamIento
de sangre. , .
_ ¿Intervención contra quien?, se pregunto. Quzenes
disparaban eran gente controlada por. Osinde, contra
columnas juveniles de la zona sur que zntenta~an acer-
carse. ¿Reprimir contra los represores, es de~lTcontra
la gente de Osinde, o contra la gente que zntentaba
acercarse?
Righi negó que hubieran ~ctuad? provocador~s ~o-

munistas, citó los relatos penodístlcoS q.uedescnblan
el conflicto como lucha entre bandos mternos pero-
nistas, y acusó a Osinde por las torturas en el Hotel.

¿Gasescontra fusiles?

Osinde enjuició a Righi por su pasivi~ad ante. ~as
ocupaciones y por la quema de los archivos pohcla-
les. "Ahora hasta es difícil identificar a los el~men-
tos antinacionales", dijo, y consideró "sugestI~a la
identidad de denniciones entre Righi, Abal Medma y
Cámpora (h)". A Abal Medina le reco~dó que él había
integrado la Comisión que ahora calincaba de secta-
ria, y rechazó la calificación de criminales para sus
hombres. , .
Ya había agotado sus argumentos, y_enlas ~os ultl,-

mas reuniones se limitó a repetirlos. Además mtento
ganarse aFerrazzano, con ~n elogio a la actuación PC?-
licial. "Si el destacamento al oeste del palco se retllo,
fue por orden del señor m~stro" ~volvi? a acusar. Se-
gún Osinde la policía hubIera POdId? evItar males ma-
yores si hubiera reprimido y desalojado con gases la-
crimógenos a los francotiradores que actuaron desde
los árboles y vehículos.
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¿Gases contra francotiradores que usan fusiles? Co-r 1 s alas que tarde y sin convicción se les ordenó pr~c-
mo militar, Osinde es un buen político. Su argumento ~ ~c~runos pocos allanamientos, no encontraron na a.
sólo se explica porque sabía que en los árboles no ha- ras armas desaparecieron poco antes d~ que llegara la
bía francotiradores enemigos. olida a sindicatos y reparticiones públicas. .
Ferrazzano no se dejó conJundir. A esa altura tenía. P Osinde había ganado la partida.

claro que el debate era sobre quien cargaría con la
cuenta de los muertos, y suministró a Righi informa-
ción precisa para rebatir los cargos.
"El destacamento 20 de Ezeiza" -pudo explicar el

ministro- "es una dependencia de la Policía Federal
del Aeropuerto y estaba al mando del comisario Ra-
ffaele, a cargo de esa misIón. A fin de controlar el
tránsito por la autopista desde el palco al aeropuerto
y viceversa, se habían apostado allí tres oficiales con
30 hombres al mando del capitán Castelli. El personal
del puesto oyó los primeros disparos a las 14.30 y
después de veinte minutos se replegó hacia El Mangru-
Ha, en cuyas proximidades se encontraba la fuerza po-
licial destinada a la custodia del CII~RA de la Fuerza
Aérea". -
"El destacamento queda a gran distancia del palco '

y el personal no tenía medios represivos, de modo
que su presencia en el destacamento o frente a CIPRA
de nada podía influir en la situación", agregó.
En un debate de pruebas y razones, l{ighi llevaba

las de ganar. Pero no se trataba de eso. Righi sospe-
chaba fundadamente que López Rega, Isabel, y a tra-
vés de ellos también Perón, se inclinarían en favor de
Osinde. Para impedirlo, debería haber producido una
sucesión de hechos consumados mediante procedi-
mientos de la Policía Federal, detenido a los conspira-
dores en sus lugares de reunión, secuestrado las armas,
probado su vinculación con Osinde, encarcelado y
procesado al Secretario de Deportes y Turismo, a
Norma Kennedy y BrIto Lima. Cuando un grupo de
asesores se lo propuso, sonrió con escepticismo. Perón
se había pronunciado el 21 de junio en favor de los
agresores lo cual selló con su decisivo peso político la
suerte del gobierno de Cámpora.
Se había perdido un tiempo precioso y ya no que-

daba mucho por hacer. Las pocas comisiones policia-
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Bunge & Bom Josabía

La enfermedad de Perón, los reacomodamientos in-
~ernos.' las negociaciones con ,otras fuerzas políticas,
ms~~eron tres semanas después de la.masacre. El 12
d~ Julio, fi!1a1mente,una docena de colectivos semiva-
CIOSdesf'Ilo como el ejército de Aida frente a la casa
de Perón,. abucheando a Cámpora. Desde una puerta
lateral, Milosz de Bógétic de traje marrón y anteojos
ahuma?os sonreía y salucJaba. El 13, Cámpora y Lima
renunc~aron a la presidencia y a la vicepresidenCia y
el. presIdente provisional del Senado, Alejandro Díaz
B~alet, se encontró e~ las manos con un pasaje Buenos
Aires-Argel y un convincente deseo de buen viaje.

De es~e mod? el gobierno cayó en manos del dipu-
tado Raul Las~lf1,~ quien su suegro José López Rega
había conseguIdo mstalar en la presidencia de la Cá-
~ara, el tercer cargo en la línea de sucesión presiden-
CIal.

E~ agosto, pese a las objeciones explícitas de los
médIcos, el Congreso del Partido Justicialista eligió la
fórmula Perón-Perón, .que se impuso con el 62 % de
los V?tos en .las eleCCIonesdel 23 de setiembre y go-
berno a partrr. del 12 de octubre. EllO d'e julio de
1974 se p,roduJo la prevista muerte de Juan D. Perón
y aSCendI? a la presidencia su viuda, Isabel Martínez.

,E! médICOpersonal de Perón dio una interpretación
chmca para !a!l.acelerada sucesión de cambios espec-
taculares. A ~~ICIOde Jorge Alberto Taiana, López &
Martfnez utili~aban a Perón, cuya voluntad estaba
~uebrada. &aEI~IJque s~ salud era frágil y que las ten-
Sl0l}esde l~ aCCIOnpolítwa y el cambiode clima acor-

,"t~Ian su v~da,y aplicaron un plan elaborado después
de las eleCCIOnesdelll de marzo de 1973. '

Contaron co~, el asent~iento de Perón, por las ra- J
zones que de.tal1~el ex mrmstro Taiana y por el recelo ~¡l
que .llegó a msprrarle Cámpora, a quien consideraba ,\,
dommado l?or Montoneros y la Juventud Peronista.
Su apa~amIento del gobierno comenzó a gestarse en
la reumón del 29 de abril en Puerta de Hierro en la
que Perón careó al presidente electo Cámpo;a con
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Norma Kennedy y Manuel Damiano como si fueran
pares. El 18 de junio, cuando el flamante jefe de Esta-
do terminaba en Madrid los preparativos para el regre-
so de Perón, el golpe ya estaba decidido.

Ese día el diario más conservador del país señaló
que se estaba estudiando una reforma a la ley de ace-
falia73,y un portavoz de la Armada explicó que 10
único que aún se discutía era "el procedimiento que
se adoptaría para llevar a Perón a la presidencia 74 " •

Veinticuatro horas después un vocero del Ejército
anunció que era inminente "el golpe de Perón 75 " Y
dijo que Osinde había transmitido a Balbín la preocu-
pación de Perón por el gabinete de Cámpora.

El portavoz de la Armada sostuvo que se había
considerado la posibilidad de "un golpe de mano",
con "apoyo y calor popular", pero dijo que Perón
no lo' aceptaría, para no deber su designación a un
grupo". DesCartada>esta hipótesis; añadió que debían
analizarse dos tácticas posibles: la convocatoria a una
Convención Constituyente que se declarara soberana
y lo nominara presidente, '0 la renuncia del presidente
y el vice "para que el presidente de la Cámara de Di-
putados" convocara "en 30 días a elecciones genera-
les con la candidatura de Juan D. Perón76". La Arma-
da no sólo conocía el plan en sus pormenores; tam-
bién se enteró del alejamiento del presidente provisio-
nal del Senado casi un mes antes que el propio doctor
Díaz Bialet.

El portavoz naval adelantó además que con el re-
greso de Perón comenzaría "una depuración sin prisa
pero sin pausa de todas las infiltraciones enquistadas
en su Movimiento, ya sean imperialistas o extremistas
de cualquier signo77 •

La depuración y el golpe pregonados por la fuente
naval comenzaron el 20 de junio, cuando se intentó la
primera de las tres posibilidades enumeradas, el golpe
de mano con apoyo popular, pese a la presunta desau-
torización de Perón.

.Después de los tiroteos de Ezeiza" los móviles del
<;:ORque intervinieron identificando a las columnas,
de la Juventud Peronista que se acercabaJ1 al palco re-
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cibieron orden de reunirse donde se habían concen-
trado la noche anterior, en er Sindicato de -Sailídad,
Saavedra 159. Pero el general Iñ íguez insistió varias
veces que esa directiva no incluía al móvil 5, cuya
misión era permanecer en Plaza de Mayo.

Iñ~guez se dirigió a Olivos para saludar a Perón,
mientras una docena de activistas del COR, de la Es-
cuela de Conducción Política y de los grupos paladi-
nistas de Lala GarCÍa Marín aguardaban frente a la Ca-
sa de Gobierno.

Alas 20 se"habían juntado en torno de ellos unas
2.000 personas. De boca en boca se afirmaba que Pe-
rón estaba prisionero, se instigaba al público a tomar
la Casa Rosada y se repetían historias inquietantes so-
bre la "conspiración trostkysta", aun cuando los tri-
pulantes del móvil 5 del Automóvil Club-COR, sabían
que Perón ya estaba con el presidente Cámpora en
la residencia "de los jefes de Estado, y que hacia ella
se encaminaba el general Iñíguez. .

Sobre los propósitos de la masacre y de esa extraña
reunión en la Plaza de Mayo, nadie sabía más aue PoI
monopolio" agroindustrial Bunge & Born. Un represen-
tante de la transnacional cerealera dijo que Osinde ha-
bía construído un palco blindado y apostado una
guardia armada de militares, sindicalistas y aliancis-
las alegando que se preparaba un atentado contra
Juan D. Perón durante el acto en la Avenida Ricchie-
ri'8.

¿Otro 17?

Según el agente de Bunge & Bom el supuesto aten-
tado sólo había servido como pretexto para un plan
ideado por López Rega y ejecutado por Osinde. Roto
el acto, prosigue, la multitud debía ser conducida a
Plaza de Mayo para reeditar el 17 de octubre y resca-
tar a Perón, a quien se mencionaba como prisionero
de Cámpora. Concluyó que el objetivo de López Re..
ga y Osinde era forzar el acceso de la Casa Rosada,
cu~pliendo el slogan electoral "Cámpora al gobierno,
Peron al poder".
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Los conspiradores que aquel anochecer debían diri-
gir la toma de la Casa de Gobiern? eran el, coronel
Prieto, cuñado del general Juan Jase Valle; Victor Al-
day, ex colaborador de Ciro Ahu.mada, preso en
1960' Margarita Ahrensen, la ex mUjer de Ahumada;
Héct~r Spina un líder histórico de la Jp, que intervi-
no en uno d~ los robos del s~ble de San Martín en la
década del sesenta; Juan Carlos Bravo y Lasarte; Jua~
Carlos Giménez, El pelado, quien en 1960 estuvo eXi-
liado en Bolivia; Alfonso Cuomo; José Rodríguez, co-
mo los anteriores vinculado con el sindicalista de los
albañiles Segundo Palma y con el de los Municipales
Gerónimo Izzetta; el Negro Osear Viera, ex guardaes-
paldas de Palma; Ismael López Jordán; los herma~os
Gustavo y Raúl Caraballo, el mayor Flores un peromsta
de la rama SIE; Lala García Marín, jefa del sector
paladinista de la Capital, expulsada meses antes del
peronismo.

Un centenar de ellos se precipitaron sobre un móvil
de la radio Rivadavia y exigieron que el periodista Os-
valdo Hansen difundiera una proclama en la que recla-
maban la presencia de Perón en los balcones de la Ca-
sa Rosada 79 •

La proclama fue grabada y emitida. Cuando los ac-
tivistas del COR exigieron que se repitiera su texto,
desde la radio les pidieron que enviaran una delega-
ción a los estudios. Los tripulantes del móvil queda-
ron como rehenes en la Plaza y recién fueron puestos
en libertad cuando los emisarios reiteraron el pedido
a Perón. Una muchacha tomó el micrófono para hacer
una patética invocación al ex presidente, a quien tu-
teó. ,

Dos de los conspiradores, Alfonso Cuomo y Jase
Rodríguez llegaron a ingresar a la Casa de Gobiern080 •

Comproba~on que las vallas habían sido reforzadas, se
habían emplazado nidos de ametralladoras y solda~os
dispuestos para protegerla. Al. ,:,e~que sólo h~bian
atraido a las dos mil personas imciales emprendieron
la retirada.

El golpe se había frustrado y lo único que re~taba
era desconcentrar a la gente antes que se prodUjeran
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detenciones e identificaciones. "Todos a Casa. PeróÍ1
ya está en Olivos y a las 9 habla por tv" anunciaron.
El Secretario de Informaciones del Estado, briga-.

dier Horacio Apicella, quien sólo veía lo que Osinde .
e Iñfguez querían mostrarle, contribuyó a la confu-
sión informando que el ERP avanzaba sobre la sede
del gobierno. Días después el portavoz naval que tan
profundamente había conseguido penetrar la intimi-
dad de López Rega y Osinde repiti6 esa burlería. Sos-
tuvo que ERP y Montoneros habían intentado matar
a Perón, primero en Ezeiza y luego en Plaza de Mayo,
donde se propusieron copar la Casa.Rosada8! .
Otro servidor público menos encumbrado que Api-

celIa, contradijo esas fábulas. Se trata del radioopera-
dor del único patrullero que esa noche vigiló a los reu-
nidos en la Plaza de Mayo, con el rigor y la eficiencia
profesionales que la Policía Federal mostró en todos
los episodios vinculados con el 20 de junio.
- ¿Tendencia ideológica?, le preguntó el Comando
Radioeléctrico.
- Todos de derecha, fue su concisa respuesta.
Bunge & Born lo sabía.
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La actitud de Juan D. Perón ante todos estos episo-
dios es el centro del tabú que rodea a la masacre de
Ezeiza, el más prohibido de los temas. El análisis ra-
cional de hechos y documentos parece aún fuera del'
alcance de nuestra clase política, lo cual dobla su ne-
cesidad. .

Durante la campaña electoral el justicialismo usó
una consigna principal: "Cámpora al gobierno. Perón
al poder". Sobran los elementos de juicio para afirmar
que Perón siempre se propuso llevarla a la práctica ..

El expresidente deseaba ser candidato de su parti- .
do, y para impedirlo el regimen militar sancionó la
cláusula proscriptiva: sólo podrían serlo quienes estu-
vieran en el país antes del 25 de agosto de 1972, a la
que Lanusse agregó la bravuconada célebre de que a
Perón no le daba el cuero para regresar.

Perón estuvo en la Argentina el 17 de noviembre de
1972, y hasta el 14 de diciembre impulsó gestiones
pú~licas y privadas para que se levantara la inhabilita-
ción personal. El FREJVLI lo/exigió en un documen-
to y amenazó con la abstención en caso contrario. En
cambio la VCR opinó que si' el peronismo podía pre-
sentar otros candidatos los comicios serían legítimos,
y anunció que concurriría a ellos. Esta definición de
Ricardo Balbín permitió a Lanusse ratificar la cláusu-
la del 25 de agosto.

Ante el riesgo de que se repitiera un esquema pare-
cido al de 1963, cuando el radical Arturo Illia fue
electo presidente con el 23 % de los sufragios en au-
sencia de un candidato justicialista, Perón desistió de,
su candidatura y nombró a Cámpora.

El sentido de esta designación fue transparente: el
candidato en Perón, a través de su delegado. El 12 de
abril, en París, Mario Cámpora se entrevistó con Pe-
rón para coordinar los detalles de su regreso al país
y su participación en los actos del 25 de mayo ..
- Yo no quiero quitarle el show al doctor Cámpora.
VOY a ir después y entonces 'el balcón va a ser para mí,
le respondió Perón.

De regreso a Buenos Aires el asesor presidencial co-
municó el diálogo y su interpretación: "Héctor, el ge-
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neral quier~ ~er presict'ente". Héctor' CáÍnpora respo.n-
di6: "Estamos aquí para hacer lo que el general qUIe-
ra" .82 • •

l:.9s_prepa!ativos .p_ar3:,el re!?J21o_~120 de jUIDC?que /
se han descnto con detalle en este libro, no h~bleran 1
sido 'posibles sin la aquiescencia de Perón. S~ dIscurso 1\
del día siguiente, que se incluye 'en ~a seccIón docu- •
mental, no deja dudas sobre el partIdo que adoptó
luego de los acontecimientos. .

Cámpora siempre estuvo dispuesto a renunCIar, y
sin' embargo se organizaron las cos~s de mod.o de sa-
carlo a empellones. Creo que las págmas antenores de-
muestran por qué. Si la operación del reempla~o pre-
sidencial hubiera sido encome~dada a un pO,lítlco ~o-
mo Antonio J. Benítez, por ejemplo, habna podl~o
ser alambicada y ceremoniosa. López Rega la convrr-
tió en una carnicería. Pero en cualquier caso, la c9~~r-
tura política provenía de Peró~. . .
\ El 4 de julio en laresidéncia de Gaspar Campos,

Cámpora reiter6 su decisión' de renunciar. "Yo siem-
pre he estado a disposición de mi pueblo", ~~respo~-
dió Perón83• Horas después Cámpora anuncIo al gabI-
nete su alejamiento. Aún así, le organízaron la masca-
rada del desfile de colectivos frente a Gaspar Campos.
No querían que se fuera, sino echarlo. . .

Perón murió hace once años. Este epI~odlo .y~ per-
tenece a la historia. Es hora de contarlo sm omIsIones.
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H. C","JGLIA

Los primeros contactos de Perón con la Logia Anael
se produjeron en la década del cincuenta. El martille-
ro Héctor Caviglia, representante de Anael en la Ar~
gentina le solicita una nueva audiencia. Anael es el
brasileño Menotti Carnicelli, quien llama Paulo a Pe-
rón y le sugiere la colocación de uno de los hombres
de la logia en la vicepresidencia en reemplazo de Qui-
jano. Estos antecedentes facilitaron el acceso de Ló-
pez Rega a Puerta de Hierro, en 1966.
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fuerzas de seguridad.

niste) consideremos que el
sobre le Autopiete Generel Richieri. Se efectuó un reconocimiento con-

1 J f de Policíe federel. Pcie. de Buenos Aires. escenó-junto con Os e 8S
grftfos y tácnlcos d. sonido. etc •• coincidiendo todos en este eprecie-

INfORME SINTETICO DEL TCNEL. OSINOE

145

ción.

3)- Con posteriorided ee n09 invitó e une reunión preeidide par el Sr.Pre-

donde Se enelizó el luger més epto y luego de mIsidente Dr. Campare.
exposición fue eceptedo Puente ~El Trébol".

bi 1 Sr Vicepresidente se efectueron veries rsu-4)- Trensferido el Go enrO e •
1 i tia' en representeci6n de le Comisión Orgenizedore.niones. 8 as que ee 8

que practicemente ge integrebe e le Comisión e nivel Poder Ejecutivo,
He dejado de asistir solamente B une reunión. por serme imposible con-

currir, en la que se trataran problemas del ceremonial.
5)- En le reunión origineda par le fuerze Aéree. en previeión de un evence

t par le zone del Aeropuerto de Ezeize. que padríe inve-de concurr en es

dir les pistes. el suscripto solicitó que se debíe der intervenci6n e
Gendermeríe Necionel Y Prefecture Cenerel Merítimo. que también eren

"1'":i:jl
!h
l'

!
I

-----------------~

Norms Ksnnedy y J.M.
sión a nivel Poder Ejecutiva. e le que no fui invitedo.

el luger elegida par el Gobierna pere hecer el ec-2)- Cuendo supe que
to _ el eutódromo _ no guerdebe condiciones mínimes previstes de ce-

d id d Con le Comisión Organizedore (movimiento Pero-pecids y eegur e.
lugar més edecuedo ere Puente "El Trébol"

t i i~d e le creeción de le Comisión Organizedore del~)_ Con pos er or ua

Movimiento Peroniete _ que integro can Lorenzo Miguel. José Rucci.
Abel Medine. - el Gobierna organizó une Comi-
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DOCUMENTO 3
El informe sintético de Osinde a la comisión minis-

terial investigadora. Señalamos por lo menos cinco fa-
lacias:
Atribuye a desconocidos la ocupación del Hogar

Escuela, que él había ordenado (página 3, punto 6 de
su informe).
Afirma Que sobrevoló la zona a las 15 cuando hay

pruebas de Que lo ruzo a las 12.40. Por lo tanto no es
cierto que haya 'observado desde el aire el avance de la
columna sur de la lP (página 4, punto 7), Que fue ata-
cada casi media hora antes de las 15.
Sostiene que la consigna La Patria de Perón supera-

ba la polémica entre Quienes cantaban La Patria So-
cialista y quienes cantaban La Patria Peronista, cuan-
do es sólo una variante formal de la segunda (páginas
4-5, punto 7).
Dice que Ri~hi ordenó el replieeue de las fuerzas

policiales, aunque luego no podrá precisar el origen de
tal versión (página 5, punto 8).
Manifiesta que los torturadores no estaban a sus

órdenes, aunque todas las habitaciones del Hotel In-
ternácional habían sido alquiladas por él y allí funcio-
naba su comando (página 7, punto 14).
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El Seftor ~inistro de oefenea dispuso qua Gandarmarla Nacional con-

curriere e desplezer loe grupos que pretendieren evenzer por ese 20-

na y qua Prsfectura Generel Marltime tendrle ,retenes pereectuer, si

ere precisa en le zona de PIeza de ~eyo.

• "'ue lo~ Jefes de le ruer-d) rinalm8nta hice le meneloo pere ..,

Caordinerftn lBR mec11f1P.ls ., jur19dlcclcne~
ZBS de Seguric1"'rl.

En este reunión el 9userlpto menlfestó. e cubrir.

s) Le necesidsd de cubrir el cemino de ecceso Rute 205 -AutopIste

General Ricnieri - ye que las directIves dejaben esa rute libe-

rsde sólo sI tránaito de venlculos de Invitedos a los actos del

Vicepresidente en ejerciciofi)- En le reunión prasiddirla por el Sr.

1 c1! lF a lA" 19("Iel Poder Ejecutivo. Dr. Vicente Solano Lime. de a

de le concentración, medirles de SA-horas, se ultimaron los cletelles

acordarlas_ ,

Ruta 205, ere posible que
dsd de les poblaciones &lede"e" y que el dispoa1t1vc de segu-

Que trabejeban en el

imprest::indlble reforzar el sistema previstoQue consideraba

~ •• Que oe pretAndéría perturbar el orden.ante i~formaclones 11

dispositivo de Gendermería Necionel Y deQue no obstante el

le Provincia pare mentener libre el eccaso dels Poliete de
este fURrA rebelsedo dede le densl-

ro¿eara

primeres horas del díe 19 y evitar elerme en

lugar de concentración.

b)

c)

En las mismas el suscripto expusot

a) Que se tenIa conocimiento de le ocupación del Hospital del

• no ldentHi-l1errl0 1 .'EstRben Ech&V9rr{e" por grupos eun

iÁ de le Provine la'cados y solicité del Sr. Jefe de le Polic

le noche pare desocuperlo en lBSel luq8r rfurnnte

109 opererios

• •• 11/

147

guric1ed, protocolo. etc •.

• ostelón de las medides de segurlnad'En este reunian se hizo une. exp

que tendrían intervenció" ef'l les jurisdiccionesde 109 orgp.nismosI
I;
•I
t
J

I
I
I

r

por cusnto ls Comisión orgsnizadors insistls en sus directIvss en

licitsba 'diera instrucciones precisss s las ruerzss de Seguridsd,

•••111

ecto. Que de consiguients si pedlamos un clime d. trenquilided y

la conducte ds pacIficsción y respeto que debla de8errollerse el

146

Asropuerto de ~zeizs.

Que encontrándose presents el SeRor Ministro del Interior le so-

con severidad todo intento de perturbación.

respeto considerebs que les ruerzes de Segurided deblen reprimir

MlntervenlrM y conslderá que le seguridad podía accionar 'rente

El Señor ~inistro del Interior objetó el término "reprimir" por

B grupos de 20 Ó 30 persones. pero no cuando se tretebe de eolum-

nes meyores que e~8n 91Cpresiones del Pueblo.

El suscripto manifestó qua la acción de pequeños grupos de egite-

el dispositivo de Sagurided de las ruerzss ds Segurjdad dablen ac-

tueJ:' en le periferia pere prevenir en 'orme BnérgicB toda acción

ción podíen croer ecclones mssivas, por ello consideraba da que

entes que elle perturbere le concentracián.

b)
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zone.

Sa identific.ban
con b.nd9us du! r.A.R. - nA.p. y montonaros (eontra-

I
I

re 8ctuer Bnte cuelquier emergencie y se trasladó el Comendo de le ruer-

....///

pftlco. En ausencie do} In9pcctor l'I'Ieyor Pinto transmitió le misme e un

del persGhel que se halleba en el Peleo (músicos, técnicos, etc.) y sI!

Oficial presenl:e.

Ante ello. dispuso que el persone! e GUS órdenes 8segurera la evecueclón

LA VIDA PpR PERON

PA PATRIA DE PERON

fue informedo de le greveefaef efe los hechos ocurridos.

Hotel Internecionel, dando tenía un puesto de comuniceciones, y dónde

t'1f\b{e ordenado el repliegue na e~tftR ruerlfll9 8 le zone de "El (r1lngrullo".

to de los primeros enfrentemlentoa por 10 ~ue resolvió desplezerse el

Con posteriorlded tomó conocimlfln to l:lue el Señor fi'inlstro del Interior

tener el enlece con el suscripto y con el Comisflrio Inspector Pinto p8-

ze AÁrae rla Ezeize pere !lolic1ter notIcias del evián y ~ue dede 1" 01tue-

ción deb!fIIn praveerse lflls elternetlves de urgencia previstes.

nel8gó en el Tcnel. (~E) Schepapletrft e cergo de les comuniceclones men-

:"lBS del Peleo, lado oeste. concurriera répldemente e inmediaciones del

cr ipto di:!ll1u:Jo que el Destecemento de le Po1ie!e rectara1 en inmediecio-

esa antítesis recomendÓ le expresión de I

"PATRIA SOCIALISTA" y les rtlrectives dadas por le Camisión pare superar

sit.uaciones conflictivas es lB concepción de "PATRIA PERONlSTA" versus

trarlendo B)Cpr.sas diroctivAS) Y sO tdentif~ceben con le expresión,

"PERON _ EVITA "LA PATRIA SOCIALISTA". Es ds obssrv.r que un. ds l.s

10)- (ncontrándose en el COrM.ndode le fuerzn Aérea en (zAizA tomó conoclmien-

9)- Sin conocer este circunstnncia, dedo 10 eunnzado de le hora el su'Scrlpto,

6)- Ante ese circunstench Y en previsión de acontecimientos grevBs el SUG-

dadas las misionos

le el ture del Puente. desdoblándose.

sequr iciad ero ñábil en 81 fll!n~o [ de le concentración.

por lo Que considerebe imprescindible le presel'\cia de

Fuerzes óe Soguriciad en ese área,

que )'e ten!" PoiUc[e Fedoral )' de le Provincia de Buenos

Aires. que Cendermeríe Nacional cumpliere esa función.

[1 Director NAcional de Cendermer le considero' Queno po-

dí" aporter nuevos efect ivos ( 400 hombres).

El suscr ipto re! teré tres veces esta necesidad, sin resul-

tado positivo. Desde ese zona fu,? desde r1ónlje se inició

el ateQue al Puente MEl TrébDl".

£1 Señor Jefe ne le Poll~[e reder.!. el ciar su plan de

acción mAnifestó que f'JrlelenterI. a!' Puesto efe COmando en el

Puente el Inspector Mayor Pinto y Que les ruerz8s quedaban

a di:!3pOslción rle les rlirectives; que impartira el suscripto.

[fectivemAntl!l el Comiserio Inspeelor tomó contacto con e1 9uS-

cripto y su Comenrlo se mentuvo nn el Pl.Ionte; htlistfl; poco Bntes

de inicierse el BtftQue.

de tomar he:cia el norte. para lncorporer_

col& del encolumnamill!lnto evanzó por detrán del Pele:o rodeando le

d)-

Al llagar .! Puente "n Trébol". de regreso. une fuerte colwmne , des-

...///

de el ecceso de Rute 205 elcenzó

£1 Crupo ma~riterio. en Iuge~

se 8 le

También puso lit rtisposlclón del suscripto un helicóptero.

1}_ Aoro:dm"'riamente e les 15
horas el suscripto sobrevoló le Zoo!h obser-

vendo que en el ce mIno de ecceso de le Rutl!l 205 evenzaben largar colu~
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d 1 organizaciones elndicnles peteb)- Ooscieotos mil hombres e es

el cordén de contención 'rente el Puente.

c)- Tres mil hombres de cuetodll! personel rodeen do le Zonft del Pel-

ea de Honor y zona de eterrizeje.

tro tostedas.

Id d con chepe de hiftrro yd)- Insteleción del Peleo de Honor bl n !l a,

criatele8 de segurided B prueb!l de beles, y cerredo en aus cue-

nor.

r). Une prédlce const"nde desde las megáfonos pidiendo orden y tren-'

Qul1ided y remercendo le necesided de contribuir e le unión de to-

del Puente totalmente dospejede. Le comitl-e). Tode le zone superior

ve 9010 debía recorrer :50 metros del helicáptero el Pele:o de Ho-

dos las argentinos.

ue del personel que 58 hellebe14)- Que tiet'ie conocimiento, heate ehorB, q

pIste de eterrlzeje fue muerto !!;l Cepltér-en la custodia del_ peleo y

le eabaze y otro en el pecho, greves,Cheverr. y heridos uno ne bele en

y un Subo'1elel herido de be"le.

i. verlos fueron e101e-Que de 10B !ntegrentel! del grupa de prevocee en,

t d ellas fuera" lleve-dos y golpeados par le r8eccló" generel, cue ro 8

!nternecio"el, por personal Que na esteba B misdos heridos el Hotel

IdentIrI'cecián y evacuación 8 un Hospitf'!ll).órdenes (solicitó au

id d que hen e8h1do BU-15)- Que le acción preventive de les rusrzas de Segur 8'

reglstredost pudo hebor evibtdo Ir! trAqedtesentes durente las episodios

Y le 'rustBCión de 108 mUlo" •• d ••de tantas pérdides de vides, "sr idos

su nomeneje Al Cenerftl PCRONy ft IIUergentino9 que concurr leron 11 rendir

1 bel de PCRO~.y que 1!18t8 grave re8pan • .,bU lded elcenze a le
espose 913 el

seguridad el 'lenco Esto, eolleitedes. Yno concurrencie de 'uerzes de

ordenede por el SePlar rrtlnistro del
retira d~ le egrupaclón del flenco Oeste ';

.fj./ 1••.....; 4,/f .3

1•• lrr ••dl ••cl6n del mens••j •• d.l SlII'ior Cener••l, d•• d••••••• zon••, • lnmo-

necesario que el IIvlón contlnuere vu.lo 11Morón, lncorporéndoae el

dtetl!mente buscó contacto con el Brlgl!lldler Zambo"!, que se hellebe en

el lugar de recepción del avión con los Comerdentas en Jefe de les

ru.rz ••s Arm••d••s, y d&nds y •• el S.lIor Vlc.pr.sldente dispon! •• que .rs

contecto Can sI Comandade 1•• ruerz •• Aérea y Policí •• rsderel.

Pera entonclIs 88 praduct'en loe últimos tiroteos y se deecancentrebe

••1 PÚI¡>l1coItel.rónlc ••m••nte geeUonó ee estebleci ••re eegur Idild .n .1

Puente y 1•• pol1cíe s. hlclere cergo de detenIdas que se he11eban en

r8fJlltgere hilete el sud. El euecrlpto concurrió nuevamente el Coman•.

do de le ;uerze Aére8 en £%81%8pere que ss enel1zere Cómoprepetef

90stlónó un t"lltl1cáptero y se trealedó nueVlltn9nte I!IEzelzlh tomendo

vuelo dsl h.l1c&ptero del Sellar VIcepresldente.

El ••u••crIpto ten! •• dIrectiv ••••pr••cis ••••de ecomp••ller el Sel\or Cen.rel.

el Puente "[1 Trábol'l y Hotel lnterneclonel, donde hébie cuetrc hBri-

dos que dabíen ser treellldedos por une embulencle 9 ldentiflcedos.

Igual trBmite realizó con_ el Sr. De ,,"arre pere obtener les embulencies.

150

actuaría la BandaSlnfónlce y los perlodlstes televisivos y gr8~lcos

frente. pere eviter l!IccIdentes. y sobre cuya p1eteformB superior.

....///

distos.

Sobre 108 hechos ocurr idoe S8 anexe inrorme de sus coleboredores inme-

Cen rererencie e lB ssgurlded dad" en le zona del Puente "[1 Trébol"

donde S8 hsll ••ba el. Pelea d•• Honor y luger de eterrizeje de los hel1-

cópteros. lea medIdas tomllldl!ls fueron I

e). Una estructure metálica rígIda en rorme de U con vértice hecI8 el

11). Lusgo d•• 1•• p••rtid •• d.l helic&ptero hecI •• le Resldencl •• d•• Olivos

12)-

13).

1";',:;
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